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PREFACIO.
^;-ü;/, :i'ti^

NO hay caráfter, ni dignidad entre los miem-
bros de un Estado , que pueda eximir al

hombre de la obligación de contribuir con

sus tareas á quanto sea útil para- la felicidad común

de aquella sociedad , en que vive. Es verdad , que

cómo hay diferentes puntos, de que pende el bien

común, y la perfección de una Nación ; también son

diferentes los empleos de sus individuos , los quales

por sus respeñivos destinos deben primeramente

trabajar en el ministerio de su colocación , en que

tienen, ó deben tener mas luces. Pero el que sin faltar

á la aplicación , que exige de él su grado
, pudiere

estender la utilidad de sus vigilias á otros ramos , se-

rá doblemente benemérito del aprecio de su Nación,

y ésta mirará con mas indulgencia qualquier defeño,

en que pueda incurrir como hcipibre.

El ministerio Eclesiástico ,pn que la Divina Pro-

videncia me ha colocado, c^^dzco, que me estrecha

á emplear todas mis facultj^es en el orden espiritual

de la Religión , y en^ep^5¡Tarme , según el Aposto!,

de los cuidados del sig):í^ Por esta razón he trabajado,

y trabajo, quanto alcanzan mis cortos talentos, para

desempeñar aquel precepto. Pero como el que dá las

luces
, y los conocimientos, haya querido por varios

accidentes comunicarme algunos otros, de que pueda

servírsela Nación, y sacar ventajas mi Patria, no

*^



he creído, que faltaba á mi ministerio en exponerlos,

ni que era mezclarme en aquellos cuidados del siglo,

que me prohiben el Apóstol
, y los Cánones; y que

por el contrario, debía , como Vasallo, contribuir con

ellos al estado, y llenar una obligación, que no se bor-

ra, si no se perfecciona con el Sacerdocio.

Nada es mas importante á una Nación , que se

estiende, no solo por diferentes Países
, y climas den-

tro de un Continente , sino por dilatadísimos Reynos, ^

e Is'ias á centenares de leguas ultramar, que el cono- '

cimiento exáélo, y práético de cada tina de aquellas

partes, que la componen. El defedo de estas noticias

puede hacerla abandonar sus posesiones mas precio-

sas : perder las producciones mas estimables
,
que la

enriquecerian
, y dexar perecer en la miseria milla-

res de individuos, cuya felicidad podria procurar con

ventajas de todo el cuerpo. Las Naciones
, que asi se

estienden , no contentas con las Cartas geográficas,

que describen la estension de sus terrenos , la como-

didad de sus Puertos, y la calidad de sus costas: ni

satisfechas con las relaciones generales del clima, fer- ^N^^y
tilidad, y proporciomís del suelo de una Isla^ Pro- ^
vincia, ó Reyno , hecrSi¿ tal vez sin el conocimiento

correspondiente , ó con^^iiferentes intereses, debían c ^

procurarse una relación circunstanciada de hombres

imparciales, práéticos, y deTtíenas luces sobre cada

pedazo de terreno, que hubies\visitado por sí mis-

mo , y tenido en él suficiente demora , hasta llegar á

componer un Código de estos puntuales conocimien-

tos
, que en qualquier caso le pusiese á la vista bre-

vemente el verdadero valor, y utilidad de cada una

desús posesiones.



'
' Hace diez y ocho anos

,
que trabajo en acopiar

materiales para una Historia exáña de la Isla Es^

fañola , sobre muchos mas que habia empleado m¡

Padre en el mismo exercicio , conociendo quan de-

feéluosas eran las que hasta entonces se habían es-

crito, asi por los Autoj^es Españoles^ como por los

Estrangeros; de los quales unos jamás hablan pisado

su terreno : otros le hablan visitado por el corto dis-

trito, que poseen los Franceses^ y alguna parte de

las Costas, en que por causalidad desembarcaron,

Gonzalo Fernandez de Oviedo, uno de los primeros,

y mejores Escritores de ella, vivió muy á los prin-

cipios de su descubrimiento; apenas habla hecho la

codicia, que se conociesen aquellos minerales mas ri-

cos , y que se comenzase á sentir su feracidad. Pero

ni Oviedo penetró su terreno : ni entonces estaba

conocida su estension : ni se tenia luz de todas sus

producciones , asi vegetables , como fósiles r ni se

sabía la cantidad , Ja qualidad, ni aun el origen de la

mayor parte de sus rios. m

Mi Padre en innumerables v}%es por varias par-

tes de la Isla , tomó conocimi^^ito personal de mu-
chas particularidades. Yo cancel servicio de los Be-

neficios Eclesiásticos , y losjjembarques á estos Rey-
nos por diferentes Pu<^tp<^Ide la misma Isla , la he

íeconocida casi toda p:/rsonalmente
, y me he servi-

do de varios Eclesiást^os amigos, y de otros Hacen-
dados para las noticias mas particulares de los ter-

• ritorios de su posesión. En fin , los Monteros de toda

la Isla , que viven de penetrar lo mas retirado pa-

ra encontrar la caza , me han servida , cotejando

•fe^
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muchas veces süs relaciones para la uniformidad,me
han servido ( vuelvo á decir) de una luz para lo ma»
oculto , y casi inaccesible del terreno.

Con estos auxilios, y principios he trabajado uña

Historia completa de la Isla^ que no me han dada

lugar de perfeccionar otras ocupaciones , y acciden-

tes de mi estado; pero que siendo Dios servido, y
logrando algún descanso , verá el público con la sa-

tisfacción de encontrar la verdad práélica contra mu-
chos errores , á que le han inducido los que han es-

crito por noticias, ó con pasión: y el descubrimiento

de otras desconocidas hasta aora.

En el dia me ha parecido hacer algún servicio,

dando un extrado del conocimiento territorial
,
que

tengo, por el qual podrá formarse una idea , mas que

mediana, del valor de aquella Isla , y del tesoro que

tiene en ella la Nación, cuya utilidad excita vivísimas

solicitudes en otras , que, aunque no tienen todo el

conocimiento , logran por lo general mas luces por

-el cotejo de su corfa posesión. Por este medió con-

seguirán hablar coiL mas discernimiento de un ter-

reno, que anda hojeen boca de todos, y de que

es muy raro eFque fNipe una ligera tintura. Casi

no hay quien sepa lo nlicho que dio en su primer

centenar. Para esto hare\^na¿-descr
i
pcion de la es-

tension de su terreno, con dl^incion de montañas, y
valles después de establecerán situación : hablaré

de sus producciones en los tres Reynos animal, ve-

getable , y fósil , quanto baste ,
para hacer juicio de

su fertilidad , y riqueza. Diré de su antigua pobla-^

don, su decadencia
, y el aélual estado; de los fru*-



tos, y especies comerciables ,
que puede dar en la

parte Española , con ventaja de lo que está dando

en las Colonias vecinas : de sus Minas riquísimas,

especialmente de oro , y de plata : de todo lo qual

resultará el cálculo prudencial del valor de aquella

primera Colonia , Metrópoli del nuevo Mundo
, que

mereció el glorioso renombre de Española.

En todos , y cada uno de estos articu<os será mi

|)rincipal estudio ceñirme á la verdad por un conoci-

fniento prá(ftico,o una Teoría muy segura. El amor

de la Patria no me llevará á exageraciones, antes

procuraré dexar el cálculo algo inferior á lo que en

realidad podra experimentarse con el tiempo, ó con-

cluirse por una aplicación mas prolixa de los supues-

tos constantes. Guardareme bien de penetrar aquella

política gubernativa , que debo venerar, sin inda-^

garla; y quando digo , que con esta, ó la orrá pro-

Videncia se lograrían tales, ó quales ventajas: no \\q-

Vo ma^ animo, que el de manifestar el valor real , y
físico de la Isla^ suponiendo , qu^ el no tomarse , ó

haberse tomado semejantes pro^fidencias , viene de

tinos principios
, que no alcanzamos , y que están sa-

gradamente reservados al Señor de la Nación, qb€

sabe dirigir cada una de Ir^í partes con proporción

arreglada á la conseri^p^n, y aumento de todo el

cuerpo; cuya felicidad,^ntepongo yo á la pasión de

aquella porción de terreno , en que nací , y cuyas

ventajas , y utilidad quisiera dar á conocer , no

precisamense por su particular beneficio , sino por

el del Estado.

Por el mismo principio he dexado correr la plu-

^;;^



ma la en defensa, asi de los Españoles Criollos , 6 Tn^

dispanos ; como de los Europeos contra los vicios de

sangre , holgazanería , y defedo de sagacidad con

que quiere envilecerles el Estrangero. Para ello me
sirvo de la razón, y no de las injurias. Si alguna chis-

pa resalta,será por necesidad inevitable: que no¡es po-

sible escribir, sin que tal vez tropiece la pluma en el

grano del papel. No hay paciencia , que no se apure

con la maledicencia continua , é infundada. Yo co-

nozco su emponzoñado origen de la embidia: y cau-

sa menos ira , que compasión el ver una Nación,

por otra parte benemérita , y cultísima , arrastrada

tan generalmente de ella. No es uno, ú otro , sino casi

todos sus Escritores ^ los que nos burlan , tachan , a
maldicen. Esta qualidad , que ciega á las demás Na-
ciones

, que se hallan mas lejos de conocernos per-

sonalmente , obliga á los corazones verdaderamen-

te patricios, á una defensa justa, y racional; pero no

ks dá derecho para insultar. Fuera de que la Apo-
logía de los Crioll^ de Hayti en los puntos de ac-

tividad
, y genio , ^ un artículo esencial, sin el qual/*

no podria fomentar(>e la Isla^ que es el objeto d€^

esta Obra,

V



(1)

EXPLICACIÓN
DE LAS bahías , ENSENADAS , PUERTOS,

' CALAS, Y SURGIDEROS
V A.. f>E LA

^

•fc:^.

<9<W

ISLA ESPAÑOLA,
QUE CAEN EN NUESTRAS POSESIONES,

S£GUN LA ULTIMA DEMARCACIÓN DE LIMITES PARA
" * '^" MEJOR INTELIGENCIA DEL MaPA,

POr la vanda del S. de la Isla partimos Bahía de

con los Franceses , según aquella
^^pyf"/''j¿

demarcación , en la desembocadura del no J^^oruce.

'Pedernales^ al E. del qual quedan las imitas,

ricas^ y feracísimas Montañas de Baoruco^

que baxan al mar por el Sf , formando una

P.'% que queda frente dé otra de la Isla

Beata. La Costa de estas Montañas
, que

mira al O. hace\áriaf/P-"' hasta el rio Pe-

dernales
, quales ^On las de Cabo Roxo

, y
las AbuJAs^ entre *las quales se forma una

hermosísima Ensenada sin fondo ^ llamada

de las Águilas
, y doblando la P/* que la

abriga al S. , hace otro Puerto^ .v$;Qa

b
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]a Beata.

(n)

anclage, entre la citada V.'^ Abujas
, y Ca-

bo Falso
,
que sdn diferentes, y no una co-

mo denota la Carta. Aunque la Ensenada

se demarca sin fondo
,
pueden los Navios

asegurarse en tierra.

Puerto de Desde Cabo Falso á la referida P/* de

las Montañas corre la Costa toda accesible,

y con fondo de 7 hasta 10 B/ por entre los

Islotes llamados de los Frayles. Redúcese á

5 , 4, y 3 , frente de un Banco, que sale de

la Isla Beata acia el Norte, (i)

(i) Uno de los objetos mas importantes ^Ájue de-

ben tenerse á la vista en el fomento de Santo Do-
mingo , es la Población de estas fértilísimas Monta-
ñas. Bti la Punta de ellas , que mira á la Beata , hay
dos llanuras, de que hablamos en el cap. 17., psigv

128. capaces cada^una de la mejor población. Sus

alturas ofrecen llano para otra. El pie de ellas por

la parte del N. es de los mejores terrenos. Su feraci-

dad no es creíble , siito con el testimonio de la vista.

Puede inferirse , de lo qir» suced^ al Excelentísimo

Señor Don Manuel de A^^ , y Urriés , aftual Vir-

rey de Navarra , quando subtó á ellas persiguiendo

los Negros fugitivos. La noq|ie de su Campamento
se le hizo tienda para alojarse, y se cubWó de las

hojas de col , que alii tenian los Negros» Tantas eran^

y tan granáes I Con su población se lograría utilizar

Urt vastísimo terreno: se descubrirían las ricas Mi-

nas , de que han dado muestra : se quitaría el asilo á



^

(ni)

-cry'tcAl E. de aquellas Serranías queda el Petitm,^

Puertecíllo , que llamamos con el nombre

Francés de Perit-trou ,
pronunciado Petitru^

que es baxo, y con escollos; pero de San^

to Domingo van ^li ea Barcos pequeños á

sacar las carnes , y mantecas , que hacen

los Monteros, ó Cazadores. Los Franceses

praélícan lo mismo, valiéndose de la deso-

cupada. Por consiguiente , es á proposita

para la extracción de maderas, y todo gene-

ro de frutos , que por allí se sembrasen.

Al N. del Petitru^ por la desemboca- Bahía de

dura del río Neyba , que viene de mas de ^'^^/^
»

^
ÚQ Juliana*

20 leguas, recibiendo las aguas de otros mu-

chos grandes, y pequeños, está la B."" que

tiene el nombre del rio entre las Serranías

del Baomco^ y la de Martin García. En ella

los Negros fugitivos ; y estlria cubierto uno de núes-»

tros límites con los j^ran/eses* Los Pobladores de U
parte del S. , que mifá á la Beata ^ facilitarían el cul-

tivo de esta Isla , que debe ser nciuy apreciable. En
fin, se lograrían otras ventajas, que será largo re-

ferir. Los anuales Negros fugitivos, que las ocupan,
.• brindados con la libertad , y llevados con política,

f

* pueden reducirse á un pueblo , que conjienze esta

obra.

b 2



(IV)

pueden fondear Balandras grandes, y otros

Buques de igual, y menor porte. Si este rio,

que desagua al mar por muchas bocas , de

las quales la mayor parte no son fijas, y se

mudan cada año, se redngese (que no es

grande dificultad) á uno, ó dos canales , se

haría navegable, según la copia de sus aguas,

por muchas leguas para los mismos Buques,

que andan en la B."
, y con menos dificultad

para Lanchones , 6 Barcos chatos, que á fa-

vor de sus corrientes vendrían de muy ar-

riba.

Puerto vie-
Volviendo la P/' del E. de la B/ de JVey-

yoáQAzna. ¿^ ge halla el P/'' viejo de Azua Ib. antigua,

deigualcalidad,que la referidaB/porelqual

se conduelan á la Capital los muchos, y ex-

celentes Azucaren
,
que daba aquel partido ^ %-^^

en la época floreciente de la Isla^ como tes-

tifican nuestros Historiadores, especialmen-r

te Oviedo, y Herrem.
Ocoa, y u Entre PJ' Viejo

^ y la P/' de las Sali-

nas queda la famosa B/ de Ocoa^ de la qual

hablamos largamente ea el Cap. 3. á cu-

ya entrada por la parte del E. está el P.'"* de

la Caldera \ bastantemente capaz
, y dilatado^

5 a
'

.



(V)
•

con fondeadero para toda especie de Buques.

De esta P.'"* de Salinas , ó de Ocoa^ 6 Fondeade-

de la Caldera (como la llama el Excelentí- PurftV de

simo Señor Don Joseph Solano , en su Pía- ^'''^' ^
^''

* -' sao,

no del año de 76 ) «orre la Costa del S. de

O. al E. hasta el rio de Nisao^ y P/' de este

nombre, en cuyo intermedio pueden fon-

dear Barcos pequeños, ó Lanchones: prin-

cipalmente en las Calas , que forman las sa-

lidas al mar de dicho Nisao
, y Surgidero ^

de la Catalina , de que se servian los Regu-

lares extinguidos para extraer los frutos de

sus Haciendas
, y Molinos de Azúcar

, y
"^

suele praíticarlo en el día Don Nicolás Gu-
ridi, que posee parte de aquellas Hacíen-

das. •
^^ ^ ^

Desde la P/^ de Nisao
^ que sale como Surgideros

4 leg/ al S. vuelve á subir el terreno al N. sao,yyay^

E. hasta la boca de Jama. Por esta Costa "^*

desembarcó elaño^^jde 16 ^2* el Vice Almi-

rante Penn el Exército de 8 , ó i o8: hom-
bres

,
que enviaba á la Conquista de la Is-

la el Tirano de Inglaterra Oliverio Cromzvel

al mando del General Fenabks^ que fue fe^-

lízmente derrotado, y rechazado con mu^

#'



• (VI)

cha pérdida. Este desembarque" seíiizó á h
veía, y manifiesta, asi lo accesible de aque-

IIas*Costas para el transparte de frutos, co-

mo el descubierto de ellas sin defensa, y tan

inmediato á la Capital.*'

Puerto de £( p/^ de Sauto Domíngo ^ que se for-
Santo Do- ^ j 1 ? .

mingo. ma de la confluencia délos dos nos, Isabe^

la
, y Ozama en su desagüe al Occeano

Septentrional por el S. de la hia , es el

que sigue por este lado de la Costa, de cu-

ya capacidad, propriedades, y barra, que

incomoda su entrada para Navios , trata-

mos en el cap. 3.

Punta de Todos los P.'''' B/% y Surgidcros , de

Puml^'' de ^^^ hemos hablado hasta aqui , están sitúa-

la Cíi/^/^i. dos á Sotabento del de Santo DomiHgo. A
Barhbento de este , esto es , al E. corre lá

Costa hasta la boca del Catuán , y P.'" que

mira á la Saona^ siw que la tierra se abance

sensiblemente acia \\ier|; sino es en la P/*

de Caucedo , que hace una buena lengua , la

qual se echa al mar. La desembocadura del

Ozama forma al E. un recodo pequeño, que

llamamos Playa del retiro^ con una P.'* chi-

ca, que se dice por eso la Buntilla^ y por

X
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(Vil)

Otro nombre la Torrecilla: porque en ella

hubo antiguamente un Fuerte, que defendía

la entrada ,' cuyas ruinas
, y fragmentos

existen todavía. En este distrito queda la

Caleta^ PJ"" en el qual, aunque no pueden

fondear Navios , ó Éuques grandes , entran

las Balandras
, y Barcos medíanos. Los Na-

vios pasan muy aterrados, sin peligro, y pue-

den á la vela desembarcar Tropas, Pertre-

chos, y quanto quieran: por lo qual,en tiem-

po de Guerra es muy temible aquel parage.

Pasada la P." de Caucedo sigue la tierra pi^ya ^e

perfedamente al E. hasta la P/' de la Pal- ;!"^^"\' ^
* ^Costa has-

milla
, que queda frente por frente del Ban- ta la Pun-

co, y P/^ Occidental de la Isla Saona. To- J^ml^^

do el espacio de mas de 20 legJ que corre

^ tierra de Caucedo á la Piílmilla es Costa

abierta
, por la qual desaguan ríos grandes

y medianos, como se ha dicho en el cap.

C3. p. 168. y siguient'js.

Por toda ella^pueden abordar Barcos

pequeños
, y Lanchones

, y en las Calas dé

Macoriz ^ el Soco^ Comoyazu^ la Romana^ y
Quiabon entran Buques de mas porte, y son

navegables, especialmente el Macoriz.



(VIH)

Bahia de Lo mismo sucede desde h Palmilla)

?¡^^' ^ a Pr Espada la mas Oriental de la Isla , en

cuya distancia desemboca el rio Turna , 6

- de Higüey
,
que hace una B/ del nombre

del rio, en que pueden entrar las Balandras,'

Volviendo de P/" Espada al N. E. has-

ta el Cabo de San Rafael es á propósito pa-

ra Lanchones, especialmente en los Surgi-

deros, que hacen con sus desaguas los rios

de Nisibon^ Maymon ^y Macao , de que se

aprovechan nuestros Pescadores
, y no-^po-

cas veces los Franceses.

Bahía de Frente del Cabo de San Rafael queda

u^FuUas. el de Rezón ^ á la P/' Oriental de la Penín-

sula llamada iS^ma/íi, entre los quales se for-

ma la gran B/ del nombre de la Península,

por cuyo centíb desagua el rio Tuna , de 1

qual se trata en el cup. ult- A esta B/ llamó'

el Almirante
, y ^su equipage de las Flechas^

por haber encontri^o en ella un buen nú-

mero de Indios armados /Vasallos del Cazi-

que Cayacoa^ que le visitó á su bordo
, y cu*

ya Viuda se hizo Christiana con el nombre

Península, de Doña Inés Cayacoa. i,

y^fco'"í A vuelta de Cabo Rezón ^ 6 de Samand
deiN.



.üílie^i».

(IX)

sigue la tierra de este nombre mirando al

N. que las Cartas antiguas
^ y algunas mo-

dernas tienen por Isla separada de Santo

Domingo : en ésta se demarca como Penín-

sula , aunque eí Isihmo no es tan estrecho,

como aqui se figura, según la inspección que

d€ orden superior hizo ei Ingeniero Don
Lorenzo de Cordova. De ella resulta tanw

bien, que la longitud de aquella lengua de

tierra es cerca de 4 leguas mayor de lo que

aqui se figura , cuya Costa del N. es abor-

dable en Barcos pequeños, para facilitar

la extracción de los frutos,que se cogen por

aquella vanda. -

Después de la Península sigue la Costa Costa áes-

áe hlsla acia eí Cabo Francas. Este distrito ai c7ht

es de la misma calidad
, qué el que hay en- ^/.^^^<^^^

tre P." Espada
, y Cabo de San Rafael^ es-

to es , abordable por todas partes , especial^ ^i^ om%A

mente en las Calas, f/ue hacen las salidas

délos rios. También se halla en este trecho,

á vuelta de Samando el Estero grande ^ que ^

es un P. , cuya boca mira al N. E. tiene ar^ grande

rezifes
, y vaxos de uno, y otro lado , aun-

que' la entrada es limpia , su interior eá^

•^^



(X)

pacioso
, y abrigado , y su fondo de 1 4.

brazas , desde el qual á dicho C-abo Fran-

cés está una B.^ grande del todo abierta al

N, E, que en nuestro Mapa, y otros se lla-

BahiaEx. nía B/ Escocesu
^ y en algunos se dice d^

€ocesa^ ó de ^ - ^ ~

CQsb$c. Losbec,

Desde el Cabo Francés a P/' de Platay

Bá£o!'^ corre la Costa de E, á O. coa algunos Ca-

bos, como el de la Roca , y Macoris
,
guar-^

necida la mayor parte de arrecifes , y des-

cubierta ai N, La B," que se llama del Bal-

samo entre los rios deSanJuanj y Macoris^

se le dá por lo dicho el nombre de B," coa

muchísima impropiedad. El P/° de Santia-^

^Intla
0^^ S^ , que mas comunmente se conoce por

Puerto v¡Q- jp.-' Viejo^ cs pequcño , y mas bien debe lla^

^""v . marse C^/a que^^P,"

El P/' de Plata fue descubierto, y vi-

tuerto de sitado por el Almirante en su primer viage.

?iata, Pominabale una Montaña, cuya sima se veía

tan blanca , que creyeron los nuestros cu-

bierta de nieve , y desengañados la llama-

^5.^.^ roa Monte de Plata y y el mismo epíteto

dieron al P,''' que está baxo de ella. Pareció-

le muy lindo al Almirante
, y ea otro via-
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ge le reconoció junto con su hermano el

Adelantado Don Bartolomé
, y trazaron el

Plano déla Población, que después se hizo

en aquel parage. Su boca mira derechamenr

te al N» y su fondo de 3 brazas.

Desde este P/^'^sigue la Costa hiclinan- Puerto Ct-

do al O. hasta la P.'"* de la Isabela^ antes de Gracia.

la qual está P.'° Caballo. En este entró el

Almirante con la Carabela llamada la Pinta. ^

una de las 3 que hicieron el descubrimiea- ^^

to , cuyo Capitán Francisco Martin Pinzón

se le había separado muchos dias antes ^ y
^""^ r

le causaba bastante inquietud
, y UanjQ PJl

de Gracia. ^ ^ >^

A vuelta de la P/* de la Isabela está el Puerto de

V'" de la primera ÍPoblacion, que ccn este ^* ^'^^''''•'

nombre, en memoria de la (íatólica Reyna,

Ihizo Don Christoval Colomb en la Isla Es-

pañola , al qual abordó de 'noche , obligado ^^ ^^^^

de una tempestad. Desngua en este P.'"" ütl Jú.íúj

rio que tiene el nNsmo nombre de Isabela^

y trae bastantes aguas. - Abrigado alli el

Almirante, reconoció al otro dia la belleza
.

'

del P.'"* aunque un poco descubierto al N*

E. dominado de una Montaña muy elevada^: ' \. .

c 2
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y llana en su cumbre , cercada de Rocas.

Anclase en él por 14 brazas, y debiera

ser un objeto de la mayor consideración pa-

ra nosotros, asi por haber sido el primer

establecimiento, y con nombre tan heroyco;

pomo por otras muchas utilidades
,
que ofre-

,ií ce su situación por aquella parte de la Is^

Ja. Tiene con mucha inmediación entre el

Estero bon-
^'^^^^

'> Y P;' ^^ Marígarrote
, y la P," i?u-

dO" sia otro P.'° llamado Estero honda.

Queda la Isabela doce leguas al E, de

laBai^a. Monte Christi. Luego que se vuelve de la

P.'" Rusia al O. se encuentra la Isla de Are-

na^ por entre la qual, y la tierra hay un pa-

sage al P/"" de la Balza-^ que no es accesible

por otra parte á causa de los arrezifes^, que

corren desde l^^lsla de Arenas hasta el Ca^

bo de Monte Christi.

Rada de Vuclta csta F." sc halla la Rada del pro-

Chrisii. prio nombre, que t.iene desde 7 hasta 30
Tarazas de fondo , en la ^qual desemboca el

rio Taque , á cuya parte Occidental queda

otra Montaña, que echa el pie sobre la mar,

formando una Península
, y es en realidad

á la que el Almirante, viniendo de P.'[ Real^

^0

>-v
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que se halla mas al O. dio el nombre de

Monte Christu A este P.'*" llegan nuestros

Bergantines Correos mensualmente.

Frente de esta Montaña, á la parte Oc- ^^^^'^ «?«

cidental de la Rada, hay unos Islotes^ que iio,

llaman los Siete Hermanos^ y á vuelta déla

misma Montaña la B/ de Manzanillo ^en que

desemboca el rio Dajabon^h qual tiene des-

de 5 hasta II brizas de agua : su boca que-

da al O. este es el ultimo P/° de nuestras

posesiones por la vanda del N, que en caso

de fomentarse el cultivo de la Isla ^strí de

muchísima importancia para el Comercio-

con el Pueblo de Dajabon
, que tenemos

fundado , y con otros
,
que pueden formar*

se ea la vasta llanura, que hay desde él has-^

ta Santiago, > -v

i-.^.:!

t
'



Isla Beata.

(XIV)

BREVE DESCRIPCIÓN

DE LAS ISLAS ,CATOS, T ÉAXOS
que rodean la Española por la parte de

nuestras Posesiones.

Ij^N
la Descripción d^los Islas, Cayos,

|j y Baxos, que dan vuelta á la Espa--

ñola , seguiremos el orden que se ha lleva-

do en la Demarcación de los Puertos , y
Bahías

,
que es comenzar por la vanda del

S. desde el rio Pedernales. .,:.j.

La primera Wa, que por la parte del S/

se acerca á la de Santo Domingo , es h^Bea-

ta. Fórmase entre los dos un Canal, que de

la P/' del S. de las Montañas de Baoruco^

á la del N. de la ^eata , tiene 3 quartos de

legua
, y á poca distancia le estrecha á

tan Islote ,
que hay entre las dos ^ aunque

después se ensancha , tirando al O. Del S.

de la Beata á la Española corre un baxo de

arrecifes, que vuelve al N*
, y tiene mas de

dos leguas : indicios bien claros de haber
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sido en otro tiempo un mismo Continente.

En el año de i 504, por el mes de Agosto,

se vio precisado el Almirante á entrar por

este Canal, que tiene de fondo desde 5 has-

ta 10 brazas, y en lo mas estrecho 3. El

de 1498. habia estado frente de la mis-

ma Isla , habiéndose propasado del P/'' de

Santo Domingo.

Estiendese la Beata por mas de dos le*

giias y media de E. á O. subiendo un poco

al N. E,
, y una y media de N. á S, en la

mayor parte. Tiene al O, una Ensenada
, y

P/"* con 10 brazas de fondo: es abordable

casi por todo su circuito, que es de 8 á 9
leguas, en Barcos pequeños. El terreno es

exceknte , como lo manifiesta su copiosa, )

gruesa arboleda de diferentes especies, y .
/>

os ganados s¡lvestres,que han multiplicada

en ella. En su terreno podrían fundarse ha-

ciendas, tanto deylabor, como de crianza^

y las hubo antiguamente.

El resto de la Costa del S. h^sU Coma-^

yazu es limpio de Islas , é Islotes. Entre Co- .

mayazu^Y la Romana estiSantaCatalinayS^'^ Santa Ca-

paracia é|iíi, tira por un Canal de un quarta
^^'"^*
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de legua
^
que corre de £. á O. con ^frezlfe

por donde costean sin embarazo los Pesca-

dores. Tira de E. á O. como dos leguas,

y de N. a S. tres quartos. Sus producciones

son las mismas que hemos dicho de la Bea-

ta , y por consiguiente sus proporciones pa-

Ip: ra labor
, y crianza.

La Saona. ^1 E. de la Catalina se halla la Saona^

que merecía mas atención de la que se ha-

ce de ella. No es tan grande, ni fértil la de

Curazado , en que tienen los Olandeses uñ

poderoso Comercio : ni la igualan otras, en

que las demás Naciones han hecho estable»

cimientos muy fuertes. Su separación de la

r de Santo Donimgo es solo de media legua

entre la P.'^ dp la Palmilla
, y la que se

abanza de la Saona al N. Está rodeada d

baxos , y arrezifes , á excepción del P.'"" qu(

mira al O. Su circunferiencia es de 8 leguas

escasas por el S. : dos y -media por la parte

Oriental, 6 alN. y 2 al Poniente,que compo-

nen 1 8 leguas y media. Dilatase de E.kO. 6

leguas
, y tiene de N. á S. 2 y i, y por don-

de mas se estrecha i y |. A cada uno de sus

extremos de E. y de O. se levanta una Mon^



(XVII)

taña
^ y otra en la P.'* de su medianía

^ quQ

mira al S. las quales la abrigan, la riegan^ / y,

y templan. Los Indios tubieron en ella un

Cazique, 6 Príncipe ^ que era Soberano en
^ aquella Isla , independiente de los de San-

to Domingo. Sus Vasallos se dieron con el

Comercio de los Españoles á la Agricultu-

ra ^ y siembra de los granos
, y frutos^

que tenian , y nos proveían de muchísimos

• víveres j asi para el abasto de la Capital^

como para las espedicíones. Los nuestros

tubieron después haciendas en esta Isla con *

sobrada utilidad de los Propietarios: ella^ y
su buen PJ"" solo sirven en el día de abrí-

\ go á los que por allí navegan ^ y por nece-

, V sidad ; ó conveniencia llegarj a refrescar sus ^

'> aguadas , hacer leña
, y tomar carnes de

^ ios ganados mayores ^ y pienores, de que

abunda. La copia de sus aves , especialmen*

te de 2 ^ ó j geneí)ps de palomas, es increí-

ble, sí no se vé.

Al O. de la Saona , un poco mas al S. Mona
, y

hay dos IslitaSj llamadas la Mona , y el Mo- ^^^"^^o-

^ nito entre las de Santo Domingo^ y P/' Ri^

CQ. El Monito^ que es el mas próximo de - *

.
*
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las dos, es poca cosa; pero ía Mona tiene

2 leguas y quarto de E. á O. sobre medía,

y algo mas en parte de N. á S. Tiene P.'''' pa-

ra Buques medianos
, y menores

, y todo lo

necesario para pobíacio^, cultivo, y crian-

za. Su utilidad
, y estimación puede cono-

cerse de haber sido objeto de consideración

para el premio de los servicios de Don Bar-

tolomé Colomb, á quien hizo donación de#

ella S. M. por los años de 1512. Fue en-

tonces bien cultivada
, y de mucho prove-.^

.cho á sus Propietarios.
^esecheo.

jyj^g ^j j^^ ¿^ ¿gj^g^ ^^^^^ j^ parte Orien-

V - tal de Santo Domingo^ y la Occidental de

P.''' Rico está el Islote llamado del Desecheo^

que han corrorppido los estrangeros en sus

Cartas, con el nombre de Zaqueo. Son muy^

pocos los que s^ben la etimología de su

verdadero nombre, la qual viene de que pa-

ra doblar una, y otra Ish por sus vandas

del S. en demanda del N. es menester des-.

echar la tierra, y acercarse, aunque no mu-

cho , al Desecheo para huir los Baxos. h4v

Eixos de la Subicudo al N. quedan al N. E. del Ca-

bo Viejo Francés ÚQ nuestra Isla los Bdxos

.

Plata.

V,
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de ¡a Plata ^ llamados asi por la pérdida de.

un tesoro que tubimos sobre ellos. Son unos

arrezifes, que cubre ei mar, divididos en dos^

partes: la de los mas pequeños está como

1 2 leguas del citado Cabo : la mayor está

cerca de tres. ^

Frente de la P.'*de la Isabela^ 14 leOTas^^'^^i^*
^ ~ o Islas Tur.

al N. hay escollos, é Islotes que los Fr^an- cas,yotro«

ees llamaron le Mouchoir carré. El pañuelo

quadrado. Los nuestros le dieron por nom-f

bre en los principios de su descubrimiento

Abreojos ^G^nt corrompido después se dixe-^

ron los Abrojos. Al O. de estos, y casi ba- /

xo de la misma linea
,
quedan otros Grupos

de Islillas muy baxas , de las quales unas
'

se lla'man Turcas
,
que los franceses dicen

)Ananás^ que tienen bellas Salinas: y otras

se llaman Caycos , ó los Cayos.

Ns^O T A.

Como el Mapa que acaba de publicar

Don Tomás López, Geógrafo de S.M. sea

muy suficiente para la inteligencia de esta

Obra , hemos escusado el costo de abrir
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Lámina mas corréela

,
que reservamos para

quando ciemos a luz la Historia de la Isla*

Con la explicación de las Bahías , Ensena-

das, &c. pueden deshacerse algunas equi-

vocaciones que hay en fL Por lo respeéli^

vo á los descuidos typográficos, en que ha

incurrido por defeítb de conocimiento prác-

tico del terreno, y nombres de Ríos, Ar-

royos,. Montañas ^ &c* no nos detenemos,,

por no ser de importancia para el asunto.

El que quisiere tener esta Obra con el Ma-
pa

,
puede tomarle en casa de dicha Doa

Tomás López.
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DEL VALOR , Y UTILIDAD

DE LA ISLA ESPAÑOLA
DE

SA'NTO DOMINGO. •

CAPITULO PRIMERO.

SITUACIÓN DE lA ISLA BE
Santo Domingo*

S5.?#'%|BA Isla de Santo Domingo, una de las ma-^

^ T ^ yores 5 ó en realidad la mayor de las An-

^ X-^ (^ tillas , poique aunque es menos larga que
H^'^.c^íS la H^vana , es mas que doblemente an-;»

cha, está colocada enmedio del inmenso Archipielagé'

de la América Septentrional , compuesto de innume-

rables Islas, el qual se estiende desde los 8 á los 28
grados de elevación polar, y corre de los 293, á los

3 16 de longitud, quedando ella entre los 18 y 19. Su

meridiano tiene de diferencia con el. de París 4 ho-
^ A
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ras , 43 minutos , y 5 1 segundos, según las Obser-

vaciones del Padre Pedro Boutin hechas en la par-

te Occidental. Su longitud de Oriente á Poniente tie-

ne cerca de 200 leguas
; y la latitud de Septentrión

á Mediodía es de mas de 70 en lo mas ancho , de

Jas quales no rebaja la tercia parte en el resto de su

estension. Las Cartas antiguas padecen una equivo-

cación notabilísima , tanto en su longitud, como en

su latitud. Este defeélo ha ido corrigiéndose con las

Observaciones
, y Mapas posteriores , especialmen-

te el que por los años de 40 levantó el Alférez de

Artillería Don Manuel Sánchez Valverde, que ser-

via de Ingeniero
; y el que en 76' delineó el Exce-

lentísimo Señor Don Joseph Solano y Bote , siendo

Capitán General de la misma Isla, Pero todavía no-

tan las personas
,
que tienen conocimiento prádico

Úq] terreno , que las dimensiones geométricas de uno,

y otro , son inferiores á la verdadera estension
, y

dilatación de la Isla. (1)

(i) El Abad Raynal , en su Hist. Ph'l. y Pol. líb. 6. cap. 5,

dice: ,, La Isla de Haytí
, que tiene aoo leguas de largo , sobre

„ 60, y en partes 80 de incho. ** Se gobernó sin duda por una
Carta Inglesa

,
que es la menos íncorreda, que yo he visto. Pero

cotno este Escritor no procede en su Obra con los conocimienr«s

geográficos que debía, afirma en eljf:). 13, cap. 19. que la Isla

tiene 160 leguas de longitud
, y de latitud como 30. En esta di-

incnsíon siguió al Padre Charlevoix. Sus Reflexiones políticas

padecen el mismo trabajo de no nacer de unos principios cons-

tantes
, y asi se iinpHca

, y se contradice á cada paso. Véase la

que hace sobre los Españoles viciosos, que llevó el Almirante a

Santo Domingo, en el líb. 6, cap. 6. tom. 3. y cotéjese con la de

iguales Ingleses en el líb. 14. cap. 38, tom. u Estos se mejora-

ron en unos establecimientos recientes , y donde las leyes úo te-

nían vigor, hasta volver á honrar su Patria 5 y aquellos se hicie-

lon peores por los mismos principios* Política graciosa.
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Sus antiguos Pobladores Is dabi^fl !o.^ nombres^

verdaderamente epítetos, de Hctyti^ o Tierra alta^'

y Quisqueya ^ ó Madre de tierras. Esta ím la pri-

mera, en que fijó el pie nuestra Nación baxo de Ja

conduela del inmortal Almirante Don Christoval Co*

Ion en el felicísimo Reynado de los Católicos Re-

yes Don Fernando, y Don Isabel, por los años de

Jesu Christo de 1492. En ella enarbolamos, y plan-

tamos el soberano Estandarte de la Santa Cruz , el

qual por un estupendo, y bien averiguado milagro,

acaecido en 1514^ conservamos como inestimable

reliquia, en aquella Catedral Metropolitana Prima-

da de las Indias, cubierta de plata con labor de fe-

ligrana baxo de la custodia de tres llaves , que se

depositan en el Dean, Canónigo, y Racionero De-
canos. Verificóse de nuevo en esta Reliquia santa

(que asi la llamamos vulgarmente) la Profecía de

nuestro divino Redentor , de que traería á sí todas

las cosas , quando fuese exaltado , ó levantado de la

tierra: (i) pues desde aquella Isla, en, que se elevó

^''^\ la imagen de su Cruz , sobre cuyos brazos se dexó
'^ ver , con asombro de los Indios, en los de su santí-

sima Madre, (2) comenzáronla esparcirse los rayos

<ie la verdad , y la dodrina evangélica por todo el

nuevo mundo. De%lli, como de un centro, saKan

todas las expediciones, con que se descubrió, con-

quistó , y pobló aquella , que llamamos quarta parte

del mundo , y debia decirse mitad del Orbe. Por es-

tos, y otros motivos se distinguió desde el princi-

' . A 2 ',

(i) Joan. 12. V. 32.

\) Charkv. Híst. de S. Doin, Ilb. 6, »



pió con el renombre de la Española , cómo que era

el seno de la Nación , de donde se derramaba por las

demás innumerables Islas , y basto Continente , has-

ta pasar al mar Pacífico, ó del Sur , y dar principio

á las conquistas del Reyno del Perú : siendo por con-

siguiente el primero , y mas inmortal padrón de los

Españoles en el valor , y en el culto.

Su situación, respeéto de las otras Islas, y Tier-*

ra firme , dice el P. Francisco Xavier de Charlevoix,

(Historiador Francés) (i) que no podia ser mas
ventajosa : porque está casi rodeada de ellas , y po-

dria decirse, que fue colocada en el centro de aquel

grande Archipiélago, para darlas la ley. Las otras

•tres grandes Antillas de Sotavento ( Cuba , Puerto

Rico, y Jamayca) parecen sobre todo dispuestas á

reconocer la superioridad de aquella , y su depen-

dencia : porque á cada una de ellas se avanza con

tres cabos, ó puntas. El de Tiburón, que la termina

al Sudueste, no está mas de 30 leguas de la Jamay-
ca, y según Oviedol'^s : entre el de Espada , y TPuer

to Rico se cuentan 18; y 12 del de San Nicolás á la /*

Isla de Cuba. Ninguna otra, dice el mismo Charte-

voix, podia poner á los Españoles en estado de esta-

blecerse sólidamente en aquellos mares: por consi-

guiente ninguna es mas capáz/de hacer mantener

el respeto, y la superioridad déla Nación; asi sobre

ias Islas
, y Continente, que poseemos, en caso de

cualquier necesidad, como sobre las que nos han

usurpado los Estrangeros en aquellos Dominios. Su co-

locación á Barlovento, la multitud, y capacidad de sus

(i) Hist. de Saint Domíngue , líb. i. ^^^

n

1/
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Puertos á los quatro vientos principales, su inme-

diación á Puerto Rico, y Cuba , con otras propor-

ciones , la hacen el centro de la navegación
, y llave

de la Nueva España. A qualquier parte que hayan

de girar nuestras Flotas , ó Esquadras , las brinda

con anclages seguros , con refrescos abundantes , y
con dirección proporcionada : sea recibiendo las que

pasan de Europa: sea acogiendo las que hayan de

salir de Indias: sea despachando las que operen , y
transiten con qualquiejí motivo por aquel Archipie-^

lago.
^

' ./.}lí:^}f lú LíD ¡3. .'^^Hl7

Sobre estas indisputables ventajas tiene ÍslEs^

parióla otra muy apreciable, que es la de estar cer-^

cada con mucha inmediación de varias Islas peque-

ñas , de las quales puede sacar
, y en otros tiempos

ha sacado
, grandes auxilios , tanto para su subsisten»^

cia,y adelantamiento, como para el couírercio, y
la navegación. Tales son la Saoña , llena de ganados,

y aves : la Beata
, y Santa Catalina

, peco menos
pobladas de estas especies : Alto^elo , Islavaca , la

f^d'ona^ el Monito ^ la Tortuga.^ la Guanavana^ y
tras, abundantes de muchas, y|excelentes maderas,

como lo sen también las tres primeras. Tampoco dis-

tan mucho de nuestra Isla las q^ie se llaman Turcas

impropiamente, porqtie su verdadero, y primitivo

nombre , dado por su Descubridor , es de Diego Lu-^

yengo^ en que hay ricas salinas, de que se aprove4
''

cbaa les Ingleses , y los Franceses,

" . f

-^
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DE LAS serranías , Q}JE CORTAN
la Isla y sus llanuras

, y temple.

Toda la área , y superñcje de Santo Domingo es*

tá cortada de Norte á Sur ,y del Este á Oeste,

con cordilleras de Serranías mas, ó menos altas ,que

la dividen en muchas partes, con gran separación,

en cuyos intermedios se forman inmensos llanos , ó

valles. El de la Vega Real se tiene por el mayor de

todos , situado al Norte de la Isla. El Padre Charle-

voix (i) le dá 8o leguas de largo, sobre lo de an-

cho. Pero se equivoca
;
porque si lo toma desde

la Bahía de Samaná , por donde viene corriendo con

elTaque grande una llanura sin interrupción, ni Ser-

ranía notable ,
que termina en la planicie que ocu-

pan los Franceses, llamada del Guarico^ excede en

mucho á la longitud referida
;
pero si se ciñe á lo

que es jurisdicciotí de la antigua Ciudad de la Con-^
cepcion de la Vega , deberá rebaxar mas de la mjf-

tad. Los rios, arrojaos, y quebrados , ó cañadas que

la riegan son innumerables , aunque no llegan á los

30000 que cuenta el mismo Autor. La hermosura , y
frescura de este llano causó í^admiracion , y llamó,

toda la atención del Almirante, y primeros Espa-

ñoles,,que abordaron la Isla por la Isabela.

Pasado el rio Camú hay otro paño de tierra pla-

no, que llamamos el despoblado de Santiago , y cor-

re baxo nuestra dominación hasta el rio Dax^abon^

(i) CharleV. llb. i.
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de 25 á 30 leguas con latitud proporcionada* Al

Ow^ste de la Capital está el Valle átVani^ que se

esíiende desde el rio Nisao hasta el de Ocoa , con

excelentes pastos para toda especie de ganados, cu-k
.

yas carnes son del gusto mas delicado
, y muy abun-

dantes en leche , y grosura. La especie bacuna sue-

le padecer en eVlos notablemente por las largas se-

cas , que causa el ímpetu casi continuo de las brisas^

que arrebatan con celeridad las nubes , sin darlas el

tiempo correspondiente para deshacerse en lluvias.

Por esta razón sufren alli los Criadores de tiempo

en tiempo crecidos quebrantos ; pero es tal la exce-

lencia de los sitios, que con qualesquiera lluvias re-

sarcen, sin mucha dilación, sus pérdidas; y si tubie-

sen bastantes fuerzas para abrir norias en sus res-

pectivas posesiones , como lo ha hecho algún otro

con conocida utilidad , evitarían , si no el todo , la

mayor parte de este daño. A este Valle sigue el de

^zua , el de San Juan ^ ó antigua Maguana^ divi^

dido áh\ de Santo Tomé por las;$ aguas de Neyba^

.después del qual se separan por otros Rios
, y Ser-

ranías , el del Onceano , corrompida la voz Occeano^

que se le dio sin duda por su estensiort : el de Hin^
cha , Guaba , y otros. Al Oriente de la Capital hay

unas inmensas Pradei?as, llamadas por eso con la,

voz genérica de los Llanos \
pero todo el terreno, que

hay desde el rio Orama hasta la punta Oriental,

internando al Norte, y buscando el paralelo de Moj}^

taña redonda , es una tierra igual , con tal qual cer-

rillo pequeño, cuya total estension puede computar^,

se por una quinta , ó sexta parte de la Isla. .^#1
De esta organización

, que dio el Autor de la Na-
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turaleza á aquel cuerpo , viene una diferencia de di-

mas, que no se experimenta fácilmente en otra par-

te sobre igual estension de terreno , y elevación po-

lar. Vemos alli en territorios muy contiguos ser uno
notablemente mas lluvioso que otro, y lograr una
diferencia bien sensible en los grados de calor. Los
llanos de Banica confinan con los de San Juan , y
Santo Tomé', unos, y otros están situados al pie de

Serranías : por consiguiente bien regados de rios
, y

de arroyos. Con todo, los áe Banica son mas ar-.

dientes que los de San Juan , y los naturales de aque-

llos mas robustos , y de mejor talla
, que los de San

Juan ^ en donde el fresco es tal, que casi todo el

año se necesita de mucho abrigo, principalmente en-

la noche. El Valle de Costanza^ dividido del de San
Juan por unas altas Serranías, y colocado á la par-

te del Norte de la Isla en jurisdicción de la Vega,

que estubo desconocido muchos años, es tan fresco,

que en la estación mas calorosa del año se conser-

va la carne quatrtí, y cinco dias : de que estoy in-^

formado por muchas personas fidedignas, y por sii

propio poseedor aéluat Don Melchor Suriel, sugeto

veracísimo. En las cimas de estas Sierras, cuyo ac-

ceso es trabajosísimo , se encuentra escarcha todo el

año, y se necesita de hogue/as para dormir. Las

causas físicas de esta diferencia, y los errores coa

^ue sobre ellas discurren algunos Escritores, ocupa-

rían sin necesidad muchas páginas en una Obra, que

solo mira á la utilidad. Pero por lo general el tem-

ple jde nuestra Isla por diferentes principios es una

Primavera en sus noches , y mañanas hasta las ocho,-

9 nueve horas. Después de ellas , elevándose mas el

• «<
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Sol, é hiriendo casi siempre perpendicíulartnente coa

sus rayos la superficie de la tierra, se hace mas sen-

sible el calor , que templan las lluvias, la brisa, la

constitución de las montañas, y otros accidentes con

alguna diferencia , y desigualdad , según los territo*

ríos , y los meses.

La bondad de esta temperatura , aunque declina

al extremo del calor, se conoce por la robustez, sa-

nidad , y fecundidad de sus indígenas : por la pom-
posidad , fertilidad , corpulencia , y variedad de sus

arboles
, y frutos. Los habitantes

,
que encontramos;

en Hayti , aunque no consta con seguridad su núme-'

ro , que algunos hacen subir á mas de cinco millones»,

es cierto,que componían cinco poderosas Monarquías,

cuyos Soberanos tenían á su obediencias muchos Se-

ñores , ó Caciques menos principales, ¿Y de dónde

vendría Ig subsistencia de estos pueblos innúmera-

^ bles, bien alimentados-, ágiles, sanos , y propagati-
' vos, ó fecundos? Sabemos, que carecían de quadru-

pedos, de que no había mas de qSatro especies pe-

queñas llamadas Hutia , Quemí^ Mobuy^ y Cory , las

• quales ni eran muy abundantes
^^

ni llegaba la ma-»

yor á la corpulencia de un gato. Por otra parte sabe-

mos la ignorancia, en que estaban de la Agricultura:*

las pocas simientes, qife tenían, y lo poquísimo que.

se daban á su siembra : de que se concluye que el fon-

do de subsistencia de tantos millares de individuos»

venia déla feracidad de un terreno , cuyos prados

están siempre vestidos de verdura , y sus arboles ear-r

gados de flores , y frutos : siendo pocas las especies»

que guardan sus producciones para estación deter-

/ minada.. El tamaño de los frutos, es generalmente mu-

i ' B . .

^•s-
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^ cho mayor , sin comparación , qiie los de Europa:

y tanta la variedad de los frutales, que se conoce la

liberalidad, con que favoreció aquel terreno su autor,

queriendo, que los unos produgesen^quando cesaban^

estos pocos, para que perennemente se viese provisto,

y matizado el campo; de que se asombraron los pri-

meros Europeos, acostumbrados á ver sus prados des-

nudos, y sus arboles como áridos esqueletos la mitad

del año. De esta abundancia , de que hablaremos des-

pues mas largamente , unida á la feliz ignorancia del

luxo, y de la glotonería, venia la desaplicación al tra--

bajo que echamos á la cara , con nombre de poltrone-^'

/ ría, á unos Filósofos frugales, quesabian cont^entaí-^'^

se con los dones gratuitos de una benéfica madre. ''

A esta conclusión, y á su antecedente resiste

con el mayor empeño Mr. Pav^ , una de las antor-iÍ

chas del presente siglo ilustrado entre los Estrange^

ros, cuya claridad no ha llegado á Madrid : porque

consiste en discurrir con toda libertad sobre lo rnas'

sagrado : en arrollar la Religión : infamar el Estado,

Eclesiástico ,r y hablar contra los Españoles. Todo Ir**

ha hecho Mí. Paw ;^v sobre todo ha empleado nue-

ye, ó dieí: años en acinar quantas fábulas se han

escrito contra las Indias Occidentales, contra sus pri-

meros Pobladores, y contra los que las descubrieron,

y xlonquistaron. A las escritas añadió su fecunda

imaginación otras; muchas , dirigidas todas á estable-

cer uniR^ma^ce filosófico sobré la degeneración, que

hábian padecido,' y padecen en aquella gran porcioil

del Globo , ó Planeta terráqueo, las especies vegeta-»

ble," y animal, con inclusión de la humana, baxQ

del título de Recberches Ph^ilosophiques sur hs Ame*^

N ricdins. *i



Para crmentar su sistema ;conite6za el Filósofo

Paw, por hacer padecer al nuevo líiundo un funes-

to cataclysma,ó trastorno , cuyos vestigios exa-
mina , y encuentra en Ja supuesta degeneración. In-
fiere , que la principal causa fue un diluvio diferente,

y posterior á aquellos^ cuya memoria se conserva ea
-los Libros sagrados ^ ^n los Anales de la Ghina , y
en las Historias

, y Fábulas profanas mas antiguan,

el qual anegó el nuevo Continente, y sus Islas: aho-
gó Jos quadrupedos grandes, que en él, y ellas había,

{aunque escaparon innumerables especies de otros pe--

.queMos y V hs . pesadísimos reptiles ^ que con ironía

'Mamamos Pericos ligeros ) ; y en fin dexó tan anega-
da la tierra

, que á la llegada de los primeros Éuro-
,péos estaba todavía cubierta de broza , y limazo,

4e lodazales
, y pantanos de agua corrompida. Con

•este suceso se. vició enteramente el jugo de su suelo;

í de suerte, que .no producía mas que una cantidad

increíble de yervas, y arbustos venenosos; y unos
exercltos innumerables de agigantados insedos, y

_y serpientes igualmente mortíferas. Su esterilidad obli-

;
gaba á los habitantes á vivir de la pesca, y la cazería

. á falta de frutos. La vasta regfon de la América Sep-

j tentrional , cubierta siempre de nieves, y habitada de
' algunos Salvages, nS podia ser pais de delicias

, pró-

.
digo en frutas

, y producciones naturales. En ningu-
,<na parte. señaló mas la naturaleza su avaricia, que

.
en esta, "qEeidomprehende el Imperio Mexicano, y

• nuestra Isla. He aqui el res-umen del Romance Filo-

sófico, de Mr, Paw, de donde concluye la degenera-
ción de las especies vegetable

, y animal en la A mé-
lica, y que la especie humap/^, j^yyps^ jndiyjiduos
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acababan de baxar de las tnbntanas , en que se hablan

refugiado ,
participó luego de la corrupción del suelo,

y de la atmosfera : su sangre se maleó, y con ella los

principios de la generación. Su propagación fue escasa

y viciada. Una humedad excesiva, y unos hálitos em-
ponzoñados casi apagaron el calor natural, car-

gándola de viscosidades, y' flemas. La falta del ca-

lor entorpeció sus facultades físicas , y espiritua-

les : apagó sus pasiones mas nobles : obscureció , ó

desquició sus ideas ; y , para decirlo de una vez,em-
bruteció al hombre , que al cabo de tantos siglos no

ha vuelto á serlo , ni en lo que mira al alma , ni en

lo que hace la perfección de la máquina, aunque ha

cerca de otros tres siglos, que está mezclando su

sangre con la de las Naciones Asiáticas , Africanas,

y Europeas. Porque el vicio radical de esta degene-

ración reside en el jugo de la tierra , la qual no se

ha purgado todavía; en prueba de lo qual, dice: (i)

>>Observamos sobre los vegetables, que ninguno de

wlos frutales de cotteza sólida; y de cuesco, o hue-

?>so, que se han transpiantado de la Europa, como^

>>Ias almendras, nueces, y cerezas, se han dado bien

9>tn la América, ó absolutamente no vienen. El me-
>?locoton , y el alvaricoque solo se han dado en la

5>Isla de Juan Fernandez. La debada , y el trigo no

>>han producido sino en algunos quarteies del Norte.

yy Y si era menester para sustentar la vida, darse á la

>í siembra del maiz , que de veinte Provincias de la

» América solo nacia en una, ¿de qué servia aquella

^abundancia de frutos, que venia del seno de la tier-

(i) Part, i.p3g. n.

r
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«ra graciosamente , y sin trabajo? La verdad es, que

?>la América en general ha sido , y es en nuestros

Jodias un terreno muy estéril, (i) " Por lo que mira

al genero animal, todos han degenerado hasta per-

,der su instinto, (2) y los perros Europeos pierden

'también la voz, y dexftn de ladrar en la mayor. paij-

te del nuevo Continente (3) , y á poco tiempo de sti

llegada se infestaban de la peste venérea (4). Sobre

todo, para nadie ha sido mas fatal aquel clima ma-
ligno , que para la especie humana , >^la qual en

«su quarta, ó quinta generación de Criollos EurO'

»péos, sin otra mezcla, degenera tanto, según las re-

>?petidas experiencias, que les falta el genio, y la ca-

>> pacidad, que tienen los Europeos para las ciencias,/

«artes: de suerte , que aunque dan en su niñez algu-

«ñas muestras de penetración , como los hijos de los

«Indios , se apagan al salir de la adolescencia , y en-

«tonces se vuelven tontos , aturdidos, y desaplicados,

«sin peder llegar á la perfección áe alguna arte, o
«ciencia. Por esto se dice de ellos por proverbio,.que

»> ciegan, quando las Naciones de la Europa comiea-

«zan á ver (sy^
A esta pintura de las Indias , y de sus habitantes

Moera menester mas ráplica para entre ellos, y los

que han visitado sus tierras, y conocidoles, que el

Hoc speEtatum risum teneatis y amici'^

Que decia Horacio á los Pisones sobre un libro ii^

, . : ft) Ibl, pag. 105. y loSm .'.,.:-J.

\' *») Ibi,pag. 10. ::^iOio3f-'

1- . <3) Ibi,pag. 11.
'.1

t (4) Ibi,pag. 32.

í¿/
"' Part. 4, seft. i, pag. 118. y siguientes» ^ tQ;l^Í>gj lA.



arcinado de sueños , y delirios. Pero como son mu-
chos los que no han pisado aquellas tierras , ni coáo-

cido sus habitadores , me tomaré, para desengañar-

los , el trabajo de citarles los testimonios de algunos

Escritores Europeos. Gonzalo Fernandez de Oviedo,

-primer Escritor, y testigo acular de la Isla de Sani-

^to Domingo ,' y> gran parte del nuevo Continente,

nada apasionado por las Indias , habla, con admira
oion de la feracidad de ellas* De la Isla Española ha-

ce un paralelo con las de Sicilia, y Londres, en qué

-dá muchísimas ventajas á la primera sobre las dos se-

'gundas; Siendo asi que estas , especialmente la deSi^

-cilia j son de los suelos mas fértiles de la Europa; Lo
Txias particular es , que la dá estas ventajas, por lo

que han multiplicado en ella sin degenerar
, y mu^

xhas veces mejorando , asi las especies animales, co-

•mo las semillas llevadas de Europa. Pero quando no

hubiese este principio, quisiera yo saber de Mr.

Paw,en qué partC de Europa ha podido conseguirse,

aun con todo el empeño de los Monarcas, un pláta-

no, una pina ó ananas, una guanavana, un mamejr,

un zapóte , un cacao , un aguacate, un molondrón,

o alguno <le los innumerables especies frutales de la

Isla? Luego aunque no se Uiesen en Indias las de

Europa, donde dice, que derramó Amaltea su cuer-

no, no era prueba , ni de la malignidad , ni de la de-

•generación de aquelclima. • ^.> ;....):. : ; J j:/J

Lo cierto es, que no digo las Indias Occidenta-

les, sino la Isla sola de Haydj, excede niucho 4 la

Europa en la variedad de frutos ,
propriamente na-

tivos de su suelo : en el tamaño de'éllos^ dé los qua-

les muchos son mayores iqu^M c^feísajd.e Mr.?^w^



15

como el mamey , la guanavaria , Ta pacaya , 6 lecho*

sa , ó higo de Indias , el coco /&c.: y en la singula-

ridad de sus especies, de las quales luias , como el

plátano , y la pina , con pesar el primero desde una

libra hasta mas de 26 onzas , y la otra de tres á qua^

tro libras, y mas , noiienen hueso, pipa, ó simien-

te alguna : á otras, como el coco, la sirve de simiente

la agua potable , y deliciosa , que encierra en su ca-

bidad : en fin , el caugil , marañon , ó merei ( nombres

que en diferentes Países se dan á una misma fruta
)

tiene su hueso, ó semilla (que los Franceses llaman

Castañas de Indias^ y cargan para la puropa)

en la cabeza , independiente de todo el cuerpo de la

fruta. Estas singularidades de la naturaleza pudie-

ran haber ocupado mucho mejor la curiosidad, y la

• física de aquel Filósofo.

El Padre Josef Acosta , Historiador juicioso , y
veracísimo , el qual también inclina la balanza quan-<

$0 puede á favor de la Europa , dfsde el capitulo 16
al cl6 , y después en el 31 /y 32 de su Historia Na-
tural de las Indias, lib.,4. habla en los once prime-

ros (aunque superficialmente, cJmo él confiesa), de

diferentes frutas , granos, legumbres
, y raíces de

las naturales de las ludías, :su: abundancia', gusto^

grandor, y reproducción de todo el año. En el 31 y
32 trata de las plantas, y frutales, que se han lle-

vado de España , y comienza el 31 con estas pala-^

bras: » Mejor han sido pagadas las fndias:en lo que
»toca á plantas, que en otras mexcaderíás.: porque

5>las que han venido á España, son pocas, y danse

»>mal: las q«e han pasado de España son muchas , y
^
*> danse bien.,* En ponclusipn ,

quasi quanto bueno so.



«produce en España, hay allá, y en partes aventa-^

ííjado , y en otras no tal ; trigo , cebada , hortaliza,

tyy verdura, y legumbres de todas suertes... Y fi-

í>nalmente, quanto por acá se dá de esto casero , y
wde provecho, porque han sido cuidadosos los que

whan ido, en llevar semillas^de todo, y á todo ha

9} respondido bien la tierra , &c.^' Este veracísimo

Escritor vio por sí mismo una , y otra parte de las

Indias : estubo en algunas de las Islas , como Puerto

Rico
, y la Española: habla con distinción de lo que

vio , y de lo que supo por relación: no puede negár-

sele el conocimiento de la naturaleza : tubo noticia

de su Obra Mr. Paw , la cita , y no con desprecio.

¿ Pues cómo se atreve a mentir tan descaradamente,

cegando la existencia á las cosas
,
que se vén, y han

visto? Me atreveré á jurar , que hasta aora no se ha

escrito un libro del tamaño del suyo con tantas fal-

sedades. Pero él miraba á su crédito en la Europa,

donde sabia, que ^on muy raros los que se h^lan en

estado de conocerlas. ¿ Es posible que este Filósofo

ha ignorado el fuerte Comercio, (de que hablaremos

después ) que hace \d Nación Francesa con las pro-

ducciones de una quarta parte del terreno de la Isla

Española , y esa la menos feífunda ?

No hay que cansarse en impugnar , ni en citar

hechos, ni testimonios contra un hombre, que tiene

la temeridad de negar quanto se opone á sus ideas,

y de aventurarse muchísimas veces á probar todo lo

contrario. Si se le presenta el célebre Montesquieu, de

quien confiesa al principio de la Carta 4. §.6. Que d
nadie le conviene repeler el testimonio de un Escri-

tcr tan respetable : O responde, que no está bien in-
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formado , como en orden al Paraguay ; o le pierde el

respeto, negando la realidad de los hechos, en que

se apoya, ó tachando de vicioso su razonamíen to^

comoquando dice este sabio Filósofo (i): »Lo que

» hace , que haya tantas Naciones Salvages en Amér
j^rica, es que la tierra produce alli por sí misma murr

«chos frutos, de que pueden mantenerse... Yo creo

>^que no tendríamos iguales ventajas en la Europa^

»si la tierra se .dexase inculta, la qual no producir

»ria otra cosa y que malezas , encinas
, y otros arbcb

99 les estériles." Si Dapper , de quien confiesa que ha--

bia estudiado con alguna atención las relaciones de

la América conocidas en su tiempo , concluye por

ellas
, que la Población de Jas Indias Occidentales

excede á la de Europa, é iguala á la de la Asia, db
ce, que se admira ,,de que Dapper discurra asi, sien-

do constante que los hombres son en Indias impor

tentes
, y las mugeres infecundas , y que entre los que

nacen , mas soxi Ibembrási que varones. De suerte,

que sus'^pruebas son su mismo sisté'ma ^ y para im-

pugnar todas sus; suposiciones , y errores , sembrar

dos entre muchísimas noticias , verdaderamente cu-

riosas , sería menester diez , o doce volúmenes como
«1 suyo. jiTan espeso5 son, y tan groseros! Probad

do asi el antecedente de la feracidad de las Indias,

y en particular la de Santo Domingo con el testimo-

nio del Padre Charlevoix en: toda su obra , diremos

señaladamente con él: >>Que los antiguos Isleños go-

-wzaban buena salud,^y vivían largo tiempo; los ner

wgros son alli fuertes, y tienen una robustez inalter

C
(i) Llb. i.cap.p. _ ^^ ^^^

y
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s> rabie , igualmente que los Españoles: establecidos

»de dos siglos á esta parte : ni es raro ver personas

»que viven 1 20 años* En fin , si alli se envejece mas
»> temprano que en otra parte, tambiea se conser-

^>van los viejos mucho mas tiempo,, sin experimen-

>í tar los achaques incómodos de la vejez (i)/^ A es-

tos felices ,, y frugales habitantes son á los que yo

he llamado Filósofos (aunque no de los de la última

raza ) contra el didámen de Mr^Paw, que no pue-

de sufrir , que se les dé este renombre á los Salvages

de la América ^ aunque me niegue á mí el mismo
lionor ,, coifio dice al fin del capitula 2$ de su De-
fensa contra la Disertación de Mr* Peynetty* No he

podido eseusar alargarme un poco en esta impugna-

ción ,, aunque es infinitamente mas lo que habia que

dtecir , porque se interesa en ello la opinión de las

Indias, y de nuestra Nación,, eup o^i\ .i. :;ao ol

CAPITULO IIL fí nooKn
''

' ^W
HE SUS COSTAS^ PUERTOS^ T BAHÍAS.

Contemplada por la parte de fuera, ó por süt

Costas nuestra Isla, la hallaremos na menos;

irentaJQsa,y utilá la Nación. No- he hablado , ni ha-

blaré por aora ,. de aquella parte que ocupan en ella

los Franceses desde la Bahía de Manzanillo , situada

al Norte ,. corriendo al Oeste, hasta la desemboca-

TÓura del rio Pedernales , que queda al Sur. Comen-

taré desde aqui costeando al Oriente^ en cuya 4I&--
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trltó hasta Ueyla , hay varios Puertos pérttínecien^*

tes al antiguo Reyno de Xítrflf^w^i , que aunque no»

son de mucho nonabre, son limpios , abrigados , y
suficientes para el Gomercio. De la misma calidad

los hay en la jurisdicción de yfáJMtí, después de lá

qiial, está la famosa Bahía de Ocoa , distante i8 len-

guas de la Capital , en fa qual entra un rio del mis-

mo nombre, de que se proveen con abundancia
, y

comodidad los navegantes. La figura de esta Bahía

es de una Omega , mas bien que de una herradura

con que la designan algunos. Sus dos cabos, ó pun-

tas que . hacen la entrada , distan entre sí como tres

quartos de legua , y va estendiendose, y dilatándose

mas, y mas acia dentro, hasta formar la circunfe-»

rencia de algunas tres , ó quatro leguas. Por consir^
-

guíente, es capáí de las mayores Esquadras , y nu-»

merosas Flotas, cuyos Navios pueden aterrar tanto^

que pongan su bauprés sobre la tierra , y se asegu-

ren, en ella con amarras. La elevación de su Costa

ios deffende de los vientos, y hacenranquílo, y apat

cible su mar. Por el lado que desemboca el rio de

Ocoa hay un palmar que se interna mucho , y ófre-

jce muy buenas proporciones para establecer una po-

blación en el lugar donde se ven las ruinas, y pare-r

des de un antiguo molino, que fue en los principios

xlel Licenciado Zuazo, y daba gran cantidad de ric®

lazucar. Al lado opuesto en la misma' Bahía, están los

sitios que llaman de San Francisco , por los quales

^desaguan dos rios , que dexan asiento muy á propó-

sito para otro establecimiento.

El Puerto de Santo Domingo se forma de la des-

embocadura al mar de los tíos Oscama ^ é ísaie¡¡a^

C2
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cada uno de los quales recibe otros menos principa-

ks con innumerables arroyos, cañadas, y quebradas.

Juntanse á distancia de mas de una legua de la Ca-
pital por la parte del Norte^ y quando pasan por su

frente , forman el Puerto con suficiente fondo para

Navios de linea. Pero no pueden estos entrar á cauP

sa de un peñasco , que está á la boca, y no per-:

mite Bageles , que calen sobre 18020 pies. Oviedo

en su Historia (
i
) dice: v Que la profundidad de las

y? aguasK^n la entrada del Puerto es de mas que- dé
^quatro brazas, que por ella vio pasar la Nao qtr^

^llamaban «la Imperial ^é^m^s que-de quatrocientas

írtoncladas , ó toneles machos. «La copia de aguas,

que trBen ios dos rios juntos , puede inferirse de la

; tórbia-, que causan en el mar por los tiempos de llu-

vias. Quanto akariza entonces la vista , se vé delcot

}or barroso de los mismos ríos, sin que se les noté

salir de sus márgenes , á excepción de alguna rara

avenida , como la que hubo eti Mayo de 1751. El
peñasco que cierna su etitrada, no seria muy difícil

de quitarle, y dexarlalibre para los mayores buques;

-
; En la misma Costa del Sur , á poca distancia dé

la Capital , acia el Oriente , después de doblar la pun-

ía , que llaman de la Torrecilla , (por los fragmen-

íos que allí existen dé una antigua ) está la Ensena--

da ^nombrada la Caleta , en que pueden anclar Na^
mos ^ bien que lejos de la tierra , á la qual no tieneti

tembarazo de acercarse las Balandras, y otros Vaso^

-f^equeños, A esta sigue en la misma dirección la de

Andrés
., y Puerto de Macoriz , nombre de un hhon

*2ob ^l t)b BCtiicñ »2 ogüjínjü oiua^ ob o¡V)\/i ¡S.



rio , que allí deéethboQui V '5á ííave^able hasta muy
adentro por las mismas Balandras

, y Bageles seme-

jantes. Ést^ ensenada pfoporcion-a Ía^^:onyüccioó; ÍÍ

la Capital de todos los^frutos ^ <|ue puede dar un dila-

tado, y fértilísimo terreno, regado de muchos rios,

como dirkftOSr ád^^raíitSiiDdápiféá Úú t^íár^*^||tít|i

que se '4'baíízía ^ ál ,fnárG^>0l()Sür, ídOn^dÜá/cSn ¿1

nombre úq Cáuzedo^ sé hbllsíí 'óticos Pderttóllós'ea

Us salidas de los graíides rmáe Quiition , S^co ^ la
,

, ^^lvQ
SLt)maríU ^ y Ctí^dré^'oúé lák:^mí«mks:propor^iorfé^

^ '
.ú-Jkú

y'Aíeát-ajás>'t}ilé?la 'aiiteííedeníies de qiie 4í'e'm«s habr*

dO^^o'^aíé^pfkfátióii de laspCostas. ii 0:02 ,aci::qi'í3
,

Ii» í En ia^{iaí^f^'brisOnetkál:de^lrísl)a^esti^^

sima*
, y casi desconocida S^'hiá'Qde SamütiJp^ ^e qué

liáblar^mos^a^l tó éii p^rtfeü^^^- í^Volvieodo d^ ella

í<!á^ "él -Níík^ V listar l^,írfe">Murttéanmo , iefi[ qti^?^^
• Tniétiza la ocdpácíbó de^ to¿ F^ á

iPuerio Escondido-, % fc¿ü^^?^'V^ nonabre que le dio

el Aittiijránté en su primer desembí^co: Puerto Real^

h de Plata : Monte ChrísH ^ y otros menos conoci-

4os^,ypConsiderabk^, cuyas utilidades, y^'Veñtija^'ha^ víg^v.

'ría sensibles
, y apreciabtós él Gorñcrcio^ cotíáo ^hájá}^

cedido en muchas serñ^Jante^á estas , que -tiériéá

•nuestros Convecinos. SI pestb de las Costas,- quiero

tStóéií'; todo k) qu^ -no son Puertos, y Bahías, está deü-

-fóiid'ido p50*r n4túral€^áíaí4:^á" pOíí>los Aít-^edí^ Í¿e?ls1§h

«es que la rodean^: ya pi^ri^i promínencia^^dé^ la^ ^iéí-

íía , y elevación de montólas
, que djó motivo al nonrí-

-bre de Hajiti , ó Tieíra atta : ño las Serranías , que ia

xórtan por dentro , como han pensado algunos Eé^
«oritorés^^-^í^jioj '¿b)ut}ú^'d'ñ lui \ ^ohi^íoúlhá se í^up

^ .2BÍVíJir6t*!>iifp85lci>p fiOD onirnsD b crniehonaq



PECIOS m^INCIPALES RÍOS QUE LA

[Esíi^i tos Serráximijitojue acabamos de hablar,

y dteoíaras jiaeíios. dilatadas, y altas , se desata

«na tiHiiltitud prodigiosa de rios^ arroyos
, y québra-

^ V íla? , cuyos nombres solos ocUparian muchas págí-

Isabela/ p^^iy aun seria dificálidarlosá todos; pero como
píji'at mijpr^pósito no sen necesaria €sta menuda des-

cripción, solo hablaréjquii de los mas principales*

El del Ozama , que unido con la Isabela forma el

Puerto de Santo Domingo , como se ha dicho, viene

jde mucha distancia por la parte del Norte , y es na*-

v^^bte por tí3a§4e tsiete legaas en: Ca^ió^s^, lo que

fecílitaia cQnducion , asi de los frutos de sus dos márr
g^nes , como de lo interior de la tierra acia el Este;,

por otros rios m^s pequeños, y arroyos, quales soa

los dQ Tavacao ^ Monte de plata ^ Savita^ Guava-
iHffiQ V Turna ', Duej , JaynarriQza , Naranjo , Tuca^

Düjao ^ &c, que aiíaque aora no ^on navegables por

falta de fuerzas en los hacendados, estos los harían

tales por su propio interés „.siempre que engrosa-

sen sus haciendas con proporcional número de Ne-

bros aj qí3e. tienen los Ifranceses. La parte Occiden-

^^ del. Q^íiw^ , que fprraí'a can la Isakela , la figura

de una Y griega , tiene taiítas aguadas , cuyo curso

m dirige al uno , ó al otro , que todo el terreno in-

termedio es un bosque fresquísimo, excepto lo poco

que se ha labrado, y sus freqüentes cortaduras baiQga

penosísimo el camino con qualesquiera lluvias.



A distancia como dé tres íegnás de 'la desembo-

cadura de estos , acia el Oeste, desagua el de //¿y?--

na , llamado vulgarmente Jayna^ El nacimiento de Jayna ^ o

éste no es muy distante del de otro llamado Nígua% ^^7"^

pero desde el principio van separándose en su curso-^ .
^

que dirige el primero mas al Oriente, y el segunda

por el contrario al Poniente , abrazando entre los

dos una dilatada , y fertü llanura, que en los prin-

cipios del descubrimiento fue el mas precioso ma-f

iiantial de nuestras riquezas, y comercio, así por el

mucho , y finísimo oro que hay en sus cavezadas,

como por las azucarerías , cacaguales , añiíerías
, y

otros frutos , que hacían ascender los diezmos de

aquel distrito mas de lo que suben hoy k)» étt(^^

da la Isla* Una sola hacienda, que está alas mar*

genes de Jayna y^ llamada Cañaboha , que hoy es

«» de ningún produéto , se conocía antiguamente con el

nombre de la Urca ; porque- su poseedor enviaba á
Sevilla una todos los años con los frutos residuos, que
no hafiia expendido en la Capital.: • > ..j icbüb

Del ÍV7gí/¿x, dice Oviedo^ como testigo' ^'úfer j^.^^
(i), que es muy principal, riG9^, y de gramíísima

utilidad . por los grandes heredamientos \ y labran-

zas de hermosas haciendas, que hay en sus-Costá^jy

Comarcas
, y por los ingenios de a;2ucar. Corre des-

de su nacimiento hasta el mar de nueve á diez le^ T
guas. Tiene su origen ^n un? eíevadísimo peñasco^

qu^ hevisK) , cómo límite de mi hacienda de Z^///?- Villegas.

f^at. Descienden de él dos gruesos brazos de agua; Cacagual

sobre un playazo de arena ^ que la sorbey y consume
^^^ ^"'^^*

«^^^ c Oviedo ¿ iíbi <í. «api 7¿ t OldmoXl aj?;^ ^ fc^(Oi1£ V¿



toda, sin qné'^ haya podido saber elcurso qufe to-

tna, y me persuado ,.áqu© sea 'subterráxieo. Pero co-»

o f
íf!vf.[^ fño las vertientes.dealgunas: montañas, y el cursad^

.LfívtH
imtichos arroyos v y riachuelos ^ tanto de la parte del

f^ste> como del Oeste, buscan el declive de la tierra

para desaguar , y le hallan por aquella parte , for-?

man con' su concurrencia el cauce , ó madre, que e$

bastante espaciosa, auaqúe de poca agua en los tiem-?

pos : que no llueve , y que solo tiene las del arroyo

Galán ^ y otros pequeños. Baxando del peñasco, al

Sur, como una legua, se hace una Isleta entre las

Ha^dendas de jBí^rí/^"^ ,, y el Pedregal ^ que están: al

Este, y Wjáe Villegas,^- situada: al Oeste. En una

montaña de estas ,. d^^baistantedevacion , fronteriza

á la Isleta ,.brota un peñasco de la Sierra , que que-

da como en la mitad de su altura ^.tres ojos de agua

perennes en distancia como de tres varas , cada uno

íle los quales tendrá el diámetra, y circunferencia de

la, GQp^ d^ ipn ' sonibrero, í^egular. Los primeros Fun^

dadores de ingenió^^., ó molinos de azúcar, que hubo

.r^ ^fl Santo Domingo , comenzaron por aquel terreno,

y supierpn aprovecharse ae este rico presenta de na^

tuTalega, recibiendo todo, el qaudal de las treserupr

clones en una espaciosa pila.i^; que á pesar del aban?:

dono , y del tiempo , se conserva entera con el nortí?

bre de la Toma. Sus aqüedudos aorrian á dos, ó tres

grandes molinos. Perdiéronse estois^en la decadencia

^;>^v
- de la Isla, y rebosando el receptáculo , sigue la agua

l£i'í:r. su cursp, natural por ¡el cauc^ , Oíi^nadíe , que llama|t^

.loiiiA ijr.

^^ [Nigua,, cuyo nombre lleva hasta el mar ^ habiea-t

do recibido antes por el mismo t?erreno de l^iUegas^

el arroyo de este nombre, losr de Marciliama^Juan



CahCillero', F'elazqúe:^y^y ^l^lJg^VwaV, con otr^|

a^gua das semejantes.
; 'xM." i ^> -uM-n ^ -

•'
r'-^

- 'V Ni^ao es otro buen rio por la propia Costa del Nísaa.

Sur, muy rico (dice el citado Oviedo) de hereda-

mientos,)^ cañaverales de azúcar: muchos, y her-

mosos pastos de ganados en 'sus cercanías. De la

desembocadura de Ni^ua á la de Nisao habrá sei$

á siete leguas , y toda la tierra que se comprehend^

entre los^ dos , fue, y es labradera , llana en la mayor

parte: tan fértil, que el inmenso Bosque de gruessi

arboleda , llamado d monte Najayo
, que ha creció

do alli después que áexó de cultivarse , da continua

provisión de maderas para las Fábricas de la Ciu-

dad, é inm.ediaciones, sin que se conozcan los cortes.

Su espesura fue en el año de 652 la principal de- , .

fensa de los vecinos contra el poderoso desembarco

^de 8000 hombres, que en tiempo del usurpador de

Inglaterra Oliverio Cromv^^el , hizo el Vice-Almiran-

te Penn , que fue rechazado , y derrotado entre aque-

llos bosques
, y los que desde alli siguen hasta laiCa-

pital. En ellos perdió mas de 3000 Soldados, y on-

ce Vanderas, .no llegando á ,^00 los Españoles

Criollos, que ganaron tan señalada vidoria. Con es-

te desastre tomó la derrota de Jamayca , que desde

entonces ocupa la Nación Británica. Todo este plano

de tierra está hoy inculto á pesar de su admirable '

fertilidad , y proporciones bellísimas.

Desde Nisao 2lI rio, y Bahia deOcoa, de que Ocoa.;

hemos hablado, no hay; í;ío considerable, y que
desagüe en el mar. Después de la Bahía hasta la

desembocadura de Neiba, hay muchos , y excelea^

tes. En el terreno de la Poblgciofl llamada Azua^ 9
D V-/..
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J^ia (que tiene la gloria de haber contado por ve-

cino al Conquistador de México ) además de los ríos,

que la dan el nombre, están los de las Midas , Ta-

vara^ Mijo^ y Taque ^ que la divide de San Juan
de la Magudna , diferente del Taque grande , que

corre por el Norte. El territorio de Azua á benefi-

cio de estas grandes aguadas', y otras muchas no tan

considerables , nos dio en los principios gruesas can-

tidades de azúcar , y cañafístola de la mejot calidad

de toda la Isla , con preciosas maderas , que condu ^

cía fácilmente el proprietario , ó bien á la Bahía de

Ocoa^ ó bien al Puerto de A%ua , según la situación

en que se hallaban las haciendas. Lo cierto es , que

quanto produce en su distrito es de esquisito gusto,

y bondad. Las naranjas, de que abunda todo el año,

son las mas hermosas, y desde que comienzan á pin-

tarse en amarillo, dexa de sentirse en ellas la mas¿

ligera punta de acido. Después de los furiosos ter-

remotos del año de 51 , que comenzaron el dia 18

de Oétubre á las tres de la tarde, sé han' descu-

bierto en las Sierras, que llaman de f^iajama^ aguas

minerales
, que con la fermentación de la materia,

y concuciones de la masa brotaron por diferentes

partes , mostrando que la mole de toda aquella Ser-

ranía es de azufre.

Entre el rio Taque , que limita á Aziía por la

parte Occidental , y el de 7Vej^¿¿?^ está el Valle«de

San Juan , y fue el asiento del gran Reyno de la

Müguanal, que acabó en la infeliz y^?7tíír¿ie?;ztí!. Estas

amenas, y dilatadas llanuras, y la de Santo Thomé
al otro lado del Neyba ^ tienen bellísimos pastos de

ganado: ünica utilidad que saciamos hoy de ellas,

ii



También hay grandes , y frescos Bosques , que hu-

medecen las aguas del mismo Neyba^ y mas de 300

arroyos, quebradas, y riachuelos, en que, como
refiere Oviedo (i), hubo á los principios del siglo

1 6, fuera de numerosas crianzas de ganado, plan-

tíos de todos los frutos comerciables , principalmen-

te de azúcar , cuya conducción voluminosa manifies-

ta , que su situación es proporcionada al embarque

por la Costa del Sur»

.,; Del llano de San Thomé adelante, siguiendo

al Oeste , y tirando una paralela de Norte á Sur,

ocupan los Franceses los Puertos de nuestra Isla : por

consiguiente , nos inutilizan una grande , y bellísima

porción de terreno en- los Partidos de San Juan , Ba--

nica^ Hincha^ y Guaba ^ situados al Sur de la Isla,

fecundados de innumerables aguadas , principalmen-

te del gran rio Guayamuco , las Cabullas , Guaraguei^

y el caudaloso de Hatibónico , &c.

Ageste rio dan los Franceses ^1 nombre de Arti--

honit^y\o mismo á la llanura de sus tierras por don-

de pasa , en que está situada su rica , y comerciante

Población de San Marcos. Habla de éstaRaynal (2),

y dice: ?íQue su prosperidad aumentarla eonsidera-

^íblemente si se logran regarla con las aguas de este

»rio: porque es naturalmente muy seca, y solo ne-

í^cesita de este auxilio para exceder en su fecundi-

;>dad á las mejores tierras. Por operaciones Mathe-

rmáticas se ha demostrado la posibilidad. ¡Tanto es

{iy Oviedo , loco ciiato , Q alibi,

*^^í^) R-Jynal. en cl tQfn, j. lib, 15. cap. 22. fpl. i6d,

D2
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9>el imperio dé Vds Naciones sabias sobre la naturaíe-

*>za! Todos los propietarios desean con impaciencia

>^la empresa de Obra tan grande. El Gobierno gas-

>^taria
;
pero quedaría bien recompensado de este

> sacrificio por una sexta parte de aumento en las

?? producciones dé la Colonia/' Hasta aqui el Abate

Raynal. Todos estos cálculos Mathematiccs podría^

mos nosotros ^ahorrarles, divirtiendo las aguas del rio

por nuestras, posesiones con mucha facilidad , antes

de entrar en sus límites, y destruirles tan ventajoso

proyedo; pero 'no tenemos Negros como ellos. ¡T^/

ts el trabajo de íóypohfes'^ que conocen /a utilidad^

jy no pueden apropíarseldl ^

Lo mismo sucede por la parte del Norte con los *

distritos de Santiago , y Vega , en que fuera del gran

Taque ^ hay tantos rios caudalosos, como son Carnuz _^^
'Mao , Guayubin^ Daxabon^ &c. Bien que estos dila^ '

¿

tados Partidos, en caso de cultivarse ,
podrian con-

ducir sus frutos , Qomo antiguamenie lo hicieron , por

los Puertos de Plata , y Monte Christi^ donde óq^"

emboca el citado Taque , muy fácil de hacerse na-

vegable, como taiíibien muchos de los que le en-

tran. Todas estas inmensas Posesiones no nos sírveíi

en el dia de otra cosa , que des' mantener á los Fran-

ceses, y proveherles de muías, bestias, y bueyes,

para mover las máquinas de sus ingenios, y cargar

sus frutos. De aqui viene, que nos llamen sus Fas--

íor^j; pero también viene , que sean nuestros depen-

dientes : porque no teniendo ellos Criaderos , abando-

narian necesariamente sus q.uantiosos, y grandes «plan-

tíos
, y se verían pteci^ados á evacuar la Isla, siempre



29
que dexasemos de contribuirles con aquellos auxilios.

Por el propio N. corre el mas rápido , y cau- yuna.
daloso rio , llamado Tuna , que desagua al Este de

nuestra Isla en la gran Bahía de Samaná , el qual

en nuestros dias se ha hecho navegable por mas de

doce ieguas para la efLtraccion, que por cuenta de

S. M. se hace de los tabac0s,que se cogen en los Par*-

tidos de Santiago, Vega , y Cotuy. Sus aguas, y las

de innumerables arroyos, y otros rios que le entran,

fertilizan muchas leguas de terreno llano, abundan^

tísimo de bosques, y pastos , en que se hace princi-

• pálmente tan fuerte crianza de cerdos, que después

de mantenidos todo el año con su carne aquellos

Pueblos , abastecen la Metrópoli, y llenan las Colo-

nias Francesas. De los rios , que dando vuelta del E&r
te, ó Bahía de Samaná^ acia el Puerto de Santo Do-
mingo por el Sur, fertilizan la tierra, hablamos en el

Capitulo II.

CAPITULO* V.

IDEA GENERAL D^E LA ISL^Ai
y^> principios de su fertilidaá: variedad^ y ricaí

abundancia de sus produccianes. \

DE la descripción que hemos hecho de lo inte-

rior, y exterior déla Isla viene naturalmente

la ventajosa idea , que debemos formar de su cuer^

po. Yo me la figuro una dilatada
, y estendida pla-

nicie, ó llanura de tierra muy levantada sobre las

aguas del Occeano , dividida en partes proporciona-

das por las excrecencias de la misma tierra , la qual

se eleva de Norte á Sur
, y dei Este al Geste en cor-
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dilleras de montañas , que la refrescan

, y en vez de

inutilizar parte de su todo , la dan tanta mas área

laborable, y fruélífera, quanto mas se dobla el ter-

•reno en su elevación. Porque todas ellas manifiestan

á la vista con sus gruesas arboledas , densos bosques,

y perpetuo verdor , ser mas feraces que los proprios

valles, y llanos
, y ofrecen á los ojos el objeto mas

agradable con su frondosidad. La que se encuentra

sin este pomposo adorno, con un exterior pedrisco,

y^ .e^éril , es porque encierra ricos minerales , ó pie-

dras preciosas, y útiles,

De estas elevadas montañas nace la prodigiosa,

é increíble multitud de manantiales, quebradas, ar-

royos
, y rios

, que por todas partes la cortan , ser-

pentean , humedecen , y fertilizan , por los quales,

como por arterias, venas, y fibras, distribuye, y _..,,_^

propaga aquella enorme masa el jugo fruélífero á ca- •
'

^,
da una de sus partes mas pequeñas. Para la feraci- ^^

dad incomparable'^'dé aquella Isla contribuyeii mu-
chísimo las freqüentes lluvias , que sin diferencia de

estación se experimentan todo el año. Pero como es-

tas son fuertes , y pasageras: como por otra parte el

Sol hiere con tanta vehemencia, se empapa muy
poco la tierra por el primer principio , y esto poco

•se deseca bien pronto por el segundo : de que se

concluye que el jugo permanente es el de los rios, y
-arroyos tan freqüentes, y tales, que aun quando fue-

-sen mas raras las lluvias, se suplirla con gran faci-

^lidad este defedo, sacando acequias, y canales con

-que regar todas las porciones de tierra, que se» des- .

itinasen á la siembra. . ; , .: ,
|

;:..;

De estos principios de feracidad , y Ja bondad •
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de su suelo viene el verdor permanente de sus pra-

derías: la numerosa, y continua variedad de sus flo-

res aromáticas , que embalsaman todo su ambiente: ^

la grandeza , y frescura de sus bosques , de cuyas

principales maderas, y mas útiles, hablaremos aora,

dexando otras innumerables , conforme al fin que

nos hemos propuesto*

CAPITULO VI.

DE LAS MADERAS ÚTILES QUE ,,

produce la Isla.

EN el género de las producciones vegetables , y Caoba,

útiles, ninguna es mas abundante en Santo

Domingo
, que los Caobas. Este es un árbol grueso "

^

^

de seis, y siete varas de circunferencia, casi igual

desde lo alto , en que se estíenden »us ramas hasta

el suelo , en cuya distancia*tiene el tronco doce, y
catorfe varas, y á veces mas. 'Su color veteado,

de un rojo obscuro es bien conocido , y preferido

por su hermosura para los muebles preciosos de las

casas. Su madera es sólida, pero fácil de labrar. Son

innumerables los que se crian , especialmente en una

mitad de la Isla , coníenzando por la parte del Este, an* ¿i

Danse también en el resto de ella, aunque no Con

la misma abundancia, y corpulencia. En los bos-

ques de Azua se ha descubierto en estos últimos años

otra especie , ó clase de estos mismos arboles , mu-
cho mas vistosos, y apreciables para mesas , camo-
das <&c.: porque además de recibir el mismo bri-

llo con el beneficio de la cera , ofrece á la vista , ea
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vez del veteado , unos ojos, que' á "corta distancia

no parecen sino pintados de propósito.

Futete^^: En los mismos montes de Azua se hd encontra-

do otro árbol de color amarillo , que dá perfedo tin-

te pagizo, al qual han puesto el nombre de Fútete.

Es fácil de labrar, tiene una tez muy linda
, y au-n-

que ignoro toda su corpulencia, y grosura, sé que

no es de tos pequeños. En el territorio de ^ziia no

es escaso , y creemos que se encuentre en otras mu-
chas partes.

Robles. V El Roble es poco menos abundante que el Cao-

ba: mas alto, aunque no tan grueso. Es mucho mas
sólido, y por consiguiente mas á propósito para

aquellas obras , que necesitan de mayor consistencia,

y fortaleza. De su longitud, y espesor , testifica Ovie-

do (i) »? haber visto vigas muy luengas, y gruesas,

?> labradas á quatro esqu!nas,de 70 á 80 pies de luen-

9?go, y de 16 palmos, y mas, en quadra, y redondo,

wó cintura después de labradas."* Aunque este árbol

no tetiga la ventaja del Caoba para los muebles , y
tablazón de Bageles , es mejor para las mazas de los

.molinos de azúcar
, y otros usos. En la construcción

de Navios es excelente para quillas, costillas, codas-

tes, tarugos , y quanto necesite de mucha solidez.

-

Hacana. La Hacana es poco menos gruesa, y corpulen-

ta; pero su madera es mas fuerte que la del Caoba,

y tanto como la del Roble. A una , y otra hace la

ventaja de resistir mas á la corrupción ,que en aquel

clima hace poco duraderas las mejores materias: por

\o qual ha comenzado á preferirse la Hacana á to-

V»

X-. (i) Lib.p. cap. 8.
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das las demás para las vigas, que se echan en los te-

chos de las casas, y otras muchas obras, aunque no ^.j /

es tan suelta para su labor como el Caoba.

La Caya , el Guayacán^ y el Quiebra Hacha son

tres especies de arboles fuertísimos, recios, y firmes, ^^y^i^"*"

que aunque no son miyr elevados, ni gruesos, tie- Quiebra
nen la corpulencia , que basta

,
para ser útilísimos en Hacha,

muchos obrages. Danse con abundancia. Son casi

incorruptibles
, y el último se petrifica facilísima-

mente hincado en tierra húmeda. La resina del Gua-

yacan es bien conocida en la medicina: su madera

es útil para tazas en que conservar el agua , para

los que padecen de Itiricia
, y obstrucciones. Su cor-

teza suple por defeélo del jabón , y blanquean con

ella los Jienzos mucho mas (i).

El Candelon , ó Canelón es otro árbol semejante Candelon*

los que acabamos de referir en quanto á su textu-

ra , peso , y facilidad de petrificarse
;
pero sobre ser ,

mas crecido , y recio , tiene un c(%lor rojo , tan en-

cendido, y vivo, que parece fuego, y por eso le

han llamado Candelon : dá el proprio tinte, y sirve '^.

para las mismas obras que los antecedentes , á los

quales es preferido por la hermosura
, y permanen-

cia del color. í

El Capá
, poco menos freqüente que el Caoba, q -

y algo inferior en sus dos dimensiones , es por Iq

que mira á su textura
, y solidez de la clase del Ro-

ble; su color es blanquizco, y hay de amarillo que

dá tinte, y preferible para curbas , y quillas, y útil

(i) SoSre sus usos benéficos á la salud, véase al célebre Mé-
3ico Gabriel Fallopplo de Morbo Gali. á cap* 39. y siguientes^-*
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para los mismos efeélos , y obras que Io$ anteceden-

Laureles. ^^^•> po^q^^ cede igualmente á la industria, y á la

fuerza del Artífice. Los Laureles son bien conoci-

dos de todos , y abundantísimos en la Isla , y pro-

VT . prios para planes de Embarcaciones.
JNaran IOS * 1 A

Los Naranjos de 'diferentes especies en la fru-

ta , tienen muy poca en la naturaleza , y color de la

madera, que es de buena consistencia, de color ama-

rillo baxo,de cinco, y seis varas de alto, con la

circrnferencia de tres á quatro palmos. Sirve para

muchas cosas , y se encuentran dilatados bosques por

Espino. í^ Isla. Los Espinos tienen mejor amarillo , son mu-
cho mas altos , y recios , de que se hacen hermosos

muebles , y preciosa sillería.

Cavlroa
^^ Cdvima es árbol alto , derecho, de <juatro á

cinco palmos de circunferencia , con once , y mas

varas de elevación , color amarillo muy claro , de

lio olor, y textura facilísima de labrar; y aunque no

es tan fuerte coido el Roble , tiene bastante^consis-

tencia , y nos servimos mucho de su madera, que
Sabina, es abundante para varias cosas. La Sabina , aunque

no es escasa , no es' tan freqüente ^y ^sz, propósito

para tablazón, y tan útil como el Cedro: es mas con-

sistente
, y fuera de muchos cervicios á que se des-

tina , es bien notoria su utilidad para la construcción

en los Astilleros, y el grande aprecio que de ella ha-

cen los Ingleses para este efeño.

Baria, b Pa- El Palo Muria , ó Baria , como le llaman vul-

lo María, garmente los Carpinteros en la Isla, es semejante á

la Cavima , en su longitud , y diámetro , aunque tie-'

ne mucha diferencia respeto de la textura. Porque la

- de el Mariano Baria es flexible, y recibe mucha
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peso, doblándose sin quebrar ,
por lo qual el princí- ,

pal uso que hacemos de él , es para varas de coches,

y obras semejantes.

Pinos hay con abundancia
, y en parages no di- Pinos.

cultosos de conducirlos por lo^ rios. Oviedo dice,

que^io son tan excelení^s como los de España. El los

vio recien descubierta la Isla , quando ni los benefi-

ciaban , ni hacian uso alguno de ellos los Indios. To-

davia se hace muy poco por la abundancia de otras

maderas mejores , y lo propensa que es esta,á criar ^

el Comegen ^ inst&o pequeño, y dañosísimo. En .*r>'i^^

aquellos Piñales , en que se han dedicado algunos

pobres á utilizar la resina , sangrándolos , y purifi-

cándolos por incisiones, se encuentran Pinos tan bue-

nos , y útiles para la arboladura como los de Europa.

Uno de' estos Resineros el año de 8o presentó para

*^aló ma4^r de una Balandra de las mas grandes, /
cuyo amo trataba mandar á buscarle fuera , un Pino -

que n» estaba á mucha distancia «de la Capital, en

el qual se encontraron todas las calidades necesarias.

íol Los arboles que llamamos de Ceyba son de fu- Ceyba.

tíoso espesor
, y altura. Danse por toda la Isla , aun-

que con mas abundancia en las Vegas , y cercanias

de los rios
, y de todo género de aguada. Hecha una

mazorca , ó espiga de una tercia de largo , que ter-

mina en punta , teniendo por su pie seis , ú ocho

pulgadas de cy^cunferencia , la qual encierra en seis

celdillas^, que forma en la parte de dentro, una su-

tilisima pelusa , ó lana, de que se hacen suavísimos
' colchones, y almohadas. Esta producción me pare-

ce , que puede hacerla útilísima la industria , ó para

, Jas fábricas' de sombreros, de que tengo noticia ha-

Es



36
berse hecho feh'z experiencia en Filadelfia : 6 redu-

ciéndola al hilado; que aunque puede costar algo

por su cortedad, y finura, también serán muy ex-
quisitos , y apreciables los texidos. La madera de

-í'' este árbol es ligera,^ sua"ve de labrar, por lo qual

se hacen de ella muchas cos^s. Pero la grande utili-

dad , y servicio de ella es para formar Barcas , ó
Canoas enterizas, esto es de una pieza, capaces de

40, y 50 hombres, y de transportar muchos quin-

tales.

Mamey. El Mamey tiene la misma deformidad en su ma-
sa; pero la madera de este es tosca, dura, y como
su fruto es resinoso, también se resiente el árbol de

este achaq«je , y es difícil de tratar por el Carpinte-

ro. Si se le dexa desecar largo tiempo , cede mejor al

hierro, y sus gruesos troncos son muy á propósito

para las mazas de los molinos , ingenio»^ y ótrar'

obras, que necesitan de espesor, y dureza. Se ha-

cen de él grandesi Canoas , Baños, Artesas, t-y mu-
chos utensilios. Creo que si se benefíciase este árbol,

.

y se le hiciese descargar parte de su resina por los

medios que á otros', seria mas labradero
, y por con-

siguiente de una considerable utilidad
, por ser el

mas freqüente de todos. Sencejante á él., aunque no
Copey, tan grandes , ni gruesos, son el Copey

^ y el árbol lla-

mado Higo , ó Hlguillo , tanto , ó mas grande que
HiguIUo. el Mamey , y sin el vicio de la resina , mas no tan

duro ^ ni fuerte.

r^^ "EX Jobo silvestre es madera bastantemente grue-

Almacigos. sa, aunque no muy larga de cañón. Los Almacigos

Hipüeror suben algo mas, con poco menos espesor. El Higúe--

ro es semejante á los dos : porque todos tres tienea

.
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los filamentos, ó textura de sú madera algo espongio-

sa, y por consiguiente ligera, y muy suave de la-

brar , de que además del beneficio medicinal partí- ••

enlarde cada uno, nos serv'Imos para muchos mue-

bles, y utensilios. El Higüero se prefiere á todo otro

árbol para las caxas de coches. .^

Encuentranse en muchas partes los Cedros de Cedros,

ambas especies; esto es blanquizos, y encarnados;
.

»\.-' -

tan excelentes como los de la Isla de Cuba , ó Fer-

nandina, aunque no con la misma abundancia. Bien

que los respedivos amos de los terrenos en que se

crian por sí, los harian abundar siempre que los ani-

mase el interés. Pero seria interminable este tratado, -

si hubiese de hablar de todas las especies, calidades,

y servicios de sus maderas , de Tas quales aun no co-

nocemos el nombre, propriedades, y estimación de

*4as gue^^SAdtian en las montañas, y bosqueá; mas no

omitiré decir , que hay muchos á propósito para ta- ,

blilla^de techumbres, barricas, j^ toneles: bejucos,

y varas flexibles para abrazaderas, ó arcos.

También abunda la Isla de otras maderas, que

podemos llamar preciosas, y eifquiskas por la her-

mosura, y variedad de sus colores, y por su con-

sistencia. Tales son Q\Ebano , conocido genéralmen- Ébano.

te: el Granadíllo negro , fuerte , y de mucho peso: Granadilío*

el Catey de las mismas calidades , aunque con algu- catey.
ñas vetillas, que lo agracian, y estando bien bruñido,

ofrece una superficie semejante á la concha del Ca-
rey: el palo llamado Nazareno por sus vetas mora-

^^
•das: el de Tabaco arbusto , cuyos tallos , ó bastones Tabaco,

se aprecian mucho. No se encuentran largos :f)orque

además de uo elevarse mucho, es naturalmente tor-
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tuoso

; pero su color vanado de lindo negro, y ama-
rillo, y lo terso de su superficie labrada, lo hacen

• tan apreciable como hermoso , de que comienzan á

hacerse silletas
, que exceden á todas en fortaleza

, y
hermosura. Es abundantísimo, especialmente en la

Guaconejo. parte del S. El Guaconejo , el Cuerno de Buey
, y

Cuerno de Otras muchas son también variadas , y fuertes , y
Buey. algunas de ellas de bastante altura, y espesor.

c

CAPITULO VII. ^ibaf.1^

DE LAS PALMAS.

kOmo la Palmaj¡io es propiamente madera , co-

mo se conocerá en su descripción
, y por otra

parte son muchas , y muy diferentes sus especies
, y

sus u'tilidades , me ha parecido convenientfy^-ibla^r óa

su genero con separación. Las de Dátil no se encuen-

tran al presente eji la Isla, por haberse dexacjo per-

der la semilla; pero se dieron muy bien, y produ-

cían mucho, como lo testifica Oviedo. Yo alcancé

una antiquísima cerca del Convento de Santa Clara.

Corozo , ó Otras hay mas pequeñas , que llaman de Corojo , ó
Corojo. Corozo , que levantan seis, ó yete brazas , con qua^

tro palmos, poco mas, ó menos de circunferencia,

vesfidas por todo su exterior de unas espinas largas,

negras, punzantes, y muy espesas. Producen estas

su fruto en racimos grandes de tres quartas mas, ó

menos, pendientes de un bástago. Cada una de las

frutas, que son perfedamente redondas, es del ta-

maño ^e un melocotón regular. Cúbrela una pelícu^

la verde , á modo de pergamino , baxo de la qual se
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halla primeramente una substancia resinosa del es-

pesor de dos pesos duros. El ganado bacuno, que en-

gulle estos globos con muy poca masticación, digie-

re esta especie de carnosidad , y arroja el resto de

la fruta. Porque lo que sigue , es otra cobertura poco

menos gruesa; pero tan firme, y consistente como

el hueso del melocotón ,*pero de color negro, y se la-

bran de ella al torno cuentas de rosario , y otras me-

nudencias , que sacan muy lindo tez , y son aprecia-

bles, á que dan vulgarmente el nombre de Collor. '

Dentro de esta última textura está la almendra , de

la figura, y tamaño de avellana grande, y aunque

algo mas dura para comer , es buen nutrimento, de

mucho , y delicado aceyte.

Otras Palmas hay ,'llamadas de Cana , de Tarey^ Cana, Ya-

de Guano , de cuya simiente pequeña se aprovechan 'ey,yGua-

'^^Síí'rifiiíiunas aj¿js; pero de sus hojas, palmas, ó pencas
' largas, de figura de abanico , se sacan muchas uti-

lidades. De ellas enteras se cubren las casas , y du-

ra su cobija (asi se dice por ailáj, según el espesor

que se leda, diez, doce, y veinte años. La de la

• caña es hermosísima á la vista. De los dedos, ó gi-

rones de estas pencas áe texen sombreros , mas es-

timables de unas, qu^e de otras. También se fabri-

can árganas, ó serones grandes, que es de \o que

nos servimos para la conducción de todos los frutos,

mercaderías , y cosas, que han de cargarse en caval-

gaduras. Hacense también otros géneros de cestos

manuables, que alli se llaman Macutos ^ y en otras -'-'

partes de América , u^^bas , de los quales se sirven

los (triados , para llevar , y traer quanto se necesita,

como no sea cosa líquida. Todas estas especies de
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Palmas , y otras- iricnos útiles son abundantísimas

en toda la Isla , con la diferencia que en unas pre^

valecen mas que en otras , según las varias natura-

lezas del terreno. =

Palmas. P^^^ la mas abundante
, y que generalmente se

entiende con el nombre de Palma, crece, ó sube

mas que ningún árbol conocido. Su duración es de

5Íglos
; porque aunque en la parte interior , ó intes-

tina es espongiosa , ó casi hueca, tiene una superfi-

cie , que forma un cubo perfeétamente redondo de
quatro dedos de espesor, y de diez, y doce palmos

de circunferencia : tan sólida
, que .solas las planchan;

de metal pueden ser mas duras
, quando el árbol ha

'

tomado su perfeéla consistencia. El modo regular de

cortar este árbol, es darle fuego por su'raiz. Derri-

bado, se abre al hilo con cuñas de hierro á distan-

cia de ocho, ó diez dedos , y dá unos üsj^gt^^^s , ój^*"**^^
blas larguísimas. Estas se labran quitando aquellos

'

filamentos, que ocupaban los intestinos de la |*alma, v

hasta reducir la tabla al espesor de un dedo , poco

mas, en que tiene toda su solidez, adelgazando , ó
afilando las partes laterales

,
para que caygan bien (

U|ias sobre otras en las vestiduras de la armazón , ó

paredes de las casas, que se faj^rícan con ellas, y que

á.pesar délas continuas lluvias, y ardientes soles,

- duran muchísimos años, y puede decirse, que son

perpetuas. Para clavarlas es menester barrenar la

tabla , para que no se. hienda. i .» .

Fuera de esta graxidisima utilidad , que sería más
ventajosa en la Europa , si' acá se conduxesen las ta-

blas , dá la Palma , de que hablamos , su fruto , que

-es el, alimento , con que-taiito se multiplican los Cer-?
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dos en toda la Isla. Cada mes produce un racLmo

que pesa desde dos á quatro arrobas, y mas con un

grano , ó simiente del tamaño de la cereza. Al prin-

cipio es verde , y á proporción que madura, pasa i

ser amarillo, y vá goteando , ó cayendo sobre la

tierra, (i) Criase hasta ciefto tiempo en una embol-

tura que llamamos Taguacil , y forma una especie

de vasija, que termina en dos puntas iguales, abier-

ta por medio en figura de naveta. Aprecianla los Co--

secheros de tabaco, para forrar, y beneficiar los an-

dullos , ó garrotes , de que se hace el rapé. Su longi-/

tud es de tres, á quatro palmos, y su diámetro corno

de uno y medio á dos.

Dá también la Palma cada Luna junto á suco-»

gollo un cortezon amarilluzco por dentro, y ceniciea^,

to por defuera , el qual en su mitad „ó espinazo tie-,

or de un dedo, y vá adelgazando hasta

hacerse como un pergamino ordinario en las orillan

laterates , que llaman Tagua , fletíble, y de que se

hace inuchp yso*^ priacipalipentepara .cubrir las^a-

sas: porque su sup^rficie-^^terior escurridiza, y su

(i) Siempre he deseado
,
que los Profesores de^ Botánica ,^¡-3

y jos Médicos hiciesen aiib én este grano
, y expec^mentasen '

'"

^u viríud. Porque quando está verde , hace su jugo una im--
presión particular en la piel

, y fibras del cerebro. Untado enr

ellas causa ardor
, y pícafeon , y asi se chasquean los niños.

unofrá otros , estregandose con la fruta, á la que llaman poi;

esta razón alegra cogote. Yo he procurado ver si en las otra^

partes del cuerpo hacia igual^ impresión
, y en ninguna s^

siente, utra. cosa,, que; el fresco de su humedad. Aquell*

correspondencia,paaicui^r sobre el cerebro puede tener mur
chos'efe(f^os benéficós'contra varias enfermedades ,

que vician •

una de las panes mas nobles de nuestra máquina, si se apu-
ra con el estudio que meiece. ^^ ttí¿9".-fe.dil
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textura lo hacen impenetrable á hs lluvias , dándole

un declive como el de los texados. Su longitud es de

vara y media poco mas, ó menos, según la feraci-

dad de los sitios : su latitud en la parte media , de

dos tercias , la qual en la parte superior se estrecha

mas, y se dilata en la inferior,; pues aDnque son mas
anchas estas Yaguas , se las quita quatro, ó seis de-

dos de lo mas débil en cada^lado. De estas tiras , ó
h'stones se sacan los asideros para atarlas por de

dentro. Este útilísimo árbol se encuentra en to-

da la Isla con muchísima abundancia, y los Es-

trangeros, que carecen de él en las inmediatas que

ocupan , solicitan , y pagan á buen precio sus tablas,

y cortezones , ó Yaguas. Omito la Palma del Coco,

aunque su fruta , ó nuez es apreciable
, porque con-

íribuiria poquísimo al Comercio*

CAPITULO VIII.

Z) E OTROS VEGETABLES^
nifis preciosos.

7i<\*>.

Caña. /^Oíttenzaremos á hablar de estas producciones

V^ por la caña dulce, ó de^azucar , sobre la qual

convienen los primeros Escritores en que es estrafía

de aquel suelo , y del de toda la América. Oviedo

(i) dice: que se llevó de las Canarias , y comenzó á

plantarse por curiosidad en los Jardines, y Huertos:

que después se dieron á su cultivo, y fue tan rápida

^ su multiplicación
, que en menos de 25 años se com-

•

(i) Lib.4. cap. 8. \
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taban 20 ricos , y poderosos ingenios corrientes

, y
molientes , y otros tres, que estaban para moler en

el mismo año , que era en el de S35« Llamabar^

Ingenios aquellos Molinos, que corrían á impulso del

agua , fuera de los quales , dice el mismo Historia-

dor ,
que habia otros cinco de Caballos , y muchos

que se edificaban r<ie* cuyos adúcares muy buenos

volvían las Naos cargadas á España , y que con la5

espumas , y mieles que se perdían en la Isla , ó da-^

ban de gracia ,
podría hacerse rica otra gran Pro-

vincia. Lo que hay mas de maravillar ( añade ) de

estas gruesas haciendas , es , que en tiempo de mu?»

chos de los que hoy vivimos , y de los que á San-

to Domingo pagaron desde 22,023 años acá , nin-

gún Ingenio de estos hallamos en esta tierra.

Después de esta época que señala Oviedo , se

fr^ ..niultiplicaron raucho mas aquellas Fábricas , y ere-

erS^x-^'píoSuéto de los azúcares; de suerte, que no

consumiéndose ya, ni en aquella Isla, ni en la ma-
•

triz todos los que producía, se s8licitó el permiso de

navegados á la Flandes
, y Payses Baxos , como re-

^ fiere el Cronista Herrera (i). Recayó este precioso

ramo de riquezas, como todos los demás, con la des-

-* población , y nuevos descubrimientos. En el dia con-

tamos 22 de alguna ^consideración. Este número se

completa con uno que hay en Azua , y otro en San-

tiago. Digo de alguna consideración respeñode la

extrema pobreza de los otros. La fuerza de Negros
de los 22, apenas llegará á 600 , que son los menos

que cuenta un Molino de los medianos entre los Fran-

(0 Herrera,

J
DeC.4. cap. 6»

F2

f
'

i»
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ceses

, que muelen azúcar
, y mieles*, y otros que Hac-

inamos Trapiches , y solo se ocupan en las mieles.

Todo su producSo queda entre los habitantes, y ape-
nas se saca algún poco para Puerto-Rico, y de tiem-

po en tiempo para España
; porque los proprietarios

carecen de Negros , de utensilios , y faltan las pro-

porciones de Comercio. Los Franceses
, que ocupan

un terreno muy inferior en calidad
, y extensión , ha-

cen en el dia todo el Comercio que diremos después,

de este fruto por los principios opuestos
, que son la

copia de Negros , y franqueza para la introducción

de los aperos , y extracción de los frutos,

^^^^^
El Café es otra planta estraña de aquel terreno,

al qual la llevaron los Franceses; y ha sido tan á pro-

pósito para este grano, que no hay parte de la Isla

en que no se dé , y produzca prodigiosamente. Es
verdad ,que varía algo en la qualidad, y tamaño , se-

gún lo mas alto, ó baxo de la tierra, y oírá¿^\.ir-

cunstancias
; pero siempre es bueno

, y en algunos

terrenos tan exceleiite como el de Moca. De sus co-r

sechas anuales
,
que son dos , hacen crecidos carga-

mentos nuestros vecinos , quando nosotros solo co-

gemos el que basta para un corto consumo, que ha-

cen de él los Naturales , por darse mucho mas al cho-

colate. Los Pueblos limítrofes cbn los Franceses , que

. se sirven mas del Café , sacan la mayor parte de las

habitaciones estrangeras.

Dase el Algodón en Santo Domingo naturalmen-
igo on.

^^^ y ^j^ cultivo alguno, excelente , de varios colo-

res;porque le hay blanco, y decolor de canela, mas,

ó menos subido , muy fino , y fácil de hilar. Produce

sus capullos todo el año; y sembrado una vez, crece.
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dura muchos años , engruesa , y encepa , dando

abundantísima cosecha; con la particularidad, dQ

que en los terrenos mas áridos , y pedriscos , ^ .
•

en las mismas grietas , ó aberturas de las rocas vie-

ne por sí. Desde el principio del descubrimiento des-

preciamos €ste renglón , y Oviedo se queja del poco

caso
,
qiie se hacia en su tiempo , pudiendo enrique-

cer mucho nuestro Comercio, como nos lo están ma-

nifestando los Estrangeros.
^

El Añil es una planta , ó arbusto, que sube AñíI, d

como unos quatro, ó cinco pies sobre dos, o tres
'^^'

bástagos , de que nacen otros muchos casi orizontal-

mente adornados de una hojita semejante á la de la

Gabuba en tamaño, y figura ; pero de un verde cla-

ro muy vistoso, en que se distingue de otro arbusto,

llamado Brusca , semejante en todo , menos en d
y^^jde , qi^es mas obscuro. De las ojas de aquella

plañtS':ft)eneficiadas en pilas , donde se dexan cor -

romper^, y se bajpn hasta hacer i^a masa, se saca

aquella pasta tan estimable para los Tintes, á que

-damos el nombré de Añil
^ y los Franceses el de /«-

digo. A los principios del descubrimiento se cultivó

mjjy poco, y quando nos dimos mas á este ramo
"fue á los fines del siglo. i6 , en que se hicieron con-

siderables remesas á la Matri;^ Siguióse la despo-

.blacion
, y decadencia , y en el dia sacan de ella

muchos tesoros los Franceses, quando á nosotros

nos sirve de estorbo por su mucha abundancia , y
profundas raíces, para emplearnos en otras siem- n

bras.

M Tabaco es tan natural, que nace por sí en Tabaco,

todas partes
, y al rededor de las mismas casas. Su
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hoja es mas frondosa que en ninguna parte de la

América. Su calidad , generalmente buena en todos

Ips sitios, y en muchos tan superior, como el.de la

Isla de Cuba , ó Habana , de que se han hecho prue-

bas últimamente en las Fábricas de Sevilla
, y se ha

preferido para los Cigarros al de la misma Habana.

Para el Son , ó Rapé Qs el riias excelente, y los An-
dullos , ó Garrotes de nuestras cosechas , son muy
apreciados de los Franceses para este efeéto. Hasta

ahora poco , solo se sembraba en los Partidos de

Santiago , y Vega , lo que bastaba para el consumo

de la Isla , y para llevar por alto á las Colonias ve-

cinas. Después que S. M. ha dado fomento á este ra-

mo , tomando porción de él , se han animado algu-

nos á su cultivo. Este tomará por consiguiente tan-

to incremento, quanto vaya dándose de salida al Co-

sechero; y á proporción se mrjnnrj
Xl^''^'^'"JJrJ'-^

"'^ j'^

beneficio. Los Franceses, que conocen lapdL^v^enta, ^

que tienen de este renglón los C9secheros en nues-

tras Poblaciones , y que una vez llevado á sus Co-
lonias ^ no les conviene sacarlo , les dan la ley so-

bre el precio, y Its obligan á el mas ínfimo , siendo
(;

tan alto el que ellos le dan con la simple Fábrica del
^

rapé. Si entre nosotros se hiciese este, ó otro equi-

valente, hallarían sg cuenta los Cosecheros, dexa-

rian de llevarlo á los Estrangeros , y perderian estos

mucho en sus Fábricas, las quales sin alguna porción

de nuestros andullos son muy despreciables.

Cacao
^^ Cacao es natural. Dase en muchas partes. Su

* almendra es mas aceytosa, que la de la Provincia de ,

- Venezuela ó Caracas ; y el gusto , si no excede , al

únenos no es inferior. El Chocolate mas rico es el que

\ -

c
c
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se labra con la mezcla de los dos granos; esto es, de

el de Caracas, y el de Santo Domingo. Esta Isla tie-

ne sobre aquella Provincia la verxtaja para los Caca-

guales, de que su humedad, y frescura la dispensan

de regadíos, y en Caracas es indispensable traer

azequias para formar ui\ Cacagual. Es verdad , que '

las tormentas , ó uracanes en las cercanías de la Ca-

pital , Costas del Sur
, y parte Oriental , son un azote

furioso contra este género de Haciendas , aunqoe no

por eso dexan de ser muy útiles, y con ellas se han

hecho , y sostienen algunos de los mejores caudales;

pero en la Vega Real , y partes del Norte , donde

no se experimentan los uracanes, hubo antiguamen-

te crecidísimas plantaciones, de que se encuentran

todavía dilatados bosques , confundidos con la male- •

za, y otros arboles.

'^^^^^^.^^^'^ es un árbol como de dos brazas de al- B«a, 6

to , bien copado , y frondoso. Dá unos capulíes ,- á Achot»»

manerí? de los del Algodón ; pero fq juntan muchos,

y forman un ramillete. Dentro derada uno hay qua- ,,*

tro casillas, en las quales se encierran los granos de

color roxo , ó propiamente de sangre , que se estra-

hen con facilidad , y son algo pegajosos. De estos

granos se hace una masa á modo de ladrillos , que

llaman Achote , y los Franceses Rocou , cuyo comer-

cio en el siglo i6 fue útilísimo á la Isla , y se hicie-

ron quantiosas siembras , de que duran los vestigios*

Esta pasta servia
, y sirve lo primero, para dar co-

lor , y gusto á los manjares , y guisos , sin el picor

del pimentón, que se le ha substituido, ni el caíor

de lá pimienta. Lo segundo, para hacer tintes; pues
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SU color es semejaiíte, dice Oviedo (i),a¡del Alma^
gre , aunque mas fino : y Herrera le compara con el

Bermellón. Lo tercero, para varios usos saludables,

y medicinales contra golpes, y algunos afeftos del

pecho. Los Fabricantes estrangeros conocen bien es-

te tinte, y los Franceses sienten tener en Santo Do-
njingo

, y otras Colonias, poquísima cosecha de Ro^
cou^ quando á nosotros se nos pierde por defeéto de

comercio,

tífeneibre
"^^ Gengibre , dice el Historiador Herrera

, que

le llevaron los Portugueses de las Islas de los Molu-
cos á nuestras Indias Occidentales

, y que en la Isla

Españpla se dio muy bien: y que es una raiz como
Rubia ^ ó Azafrán (2). No se si es buena su com-

paración : lo que es cierto es , que fue tan bien re-

cibido de aquel suelo, que en poco tiempo se levan-

taron muchas labranzas de este género ,#cí:*:rf.^j;;

gruesas cantidades á España , fuera de lo mucho que

se consumía en la^sla, y otras circunvecinas.ou pre-

cio subió tanto , que hubo año que se remató el quin-

tal en la postura de Diezmos á quarenta pesos (3). Su

excelencia para el'desayuno en lugares húmedos, y
su beneficio para varios accidentes, especialmente

para indigestiones, obstrucciones, y otros vicios del

estómago, son muy sabidos, y ciertos. Hacese en

el dia poco uso de su virtud en las Boticas de Europa:

Q porque ha dexado de traerse : ó por que los Pharr

(1) Ovied. lib. B. cap. 5. in fine, & cap. íJ.

(2) Herr. Dec. 3. cap. 1 1, in fíne.

.

(3) Consta-de Origínales, (jue obran en el Archivo cjel Ciaí-

biido Eclesiástico.

\
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rtiaceutas, que hallan mejor cuenta en componer ^^s^^^í

drogas ,
que en vender simplevS.

No puedo omitir , aunque muchos lo duden , y Thé.

otros no lo crean, que en aquella Isla, y dentro de

la propia Capital , se cria naturalmente el verdade-

ro, y legítimo Tbé. Yo le he visto , gustado, y ex-

perimentado sus efeftJs con noticia , que tube de mí
padre. No falta por fortuna entre los mismos Seño-

res Ministros, que han de ver esta Obra, alguno que

tenga igual conocimiento , y experiencia
, y que le

haya visto en todo el camino, que vá de la Ciudad al
'^*"^^*^

Castillo de San Gerónimo. Es verdad
, que pocos le

conocen sino es por una yerva pedoral
, que en ca-

da parte tiene su nombre, y el mas común en ía

Capital es el de Muñigá, Estoy bien informado, que

en un cerro inmediato á la Población de Monte -

^Cbristi^ viene por si abundantísimamente
, y que

IdsS^í-éhceses cargan quanto pueden al Guarico. Me
persuado

, que no sería despreciable á la Nación el

cultivo de un ramo, que en el dia ts tan usual
, y que

no carece de una virtud benéfica bien decidida.

Para conclusión de este Caf^ítulo sobre el Rey-
no vegetable, quesería interminable , si hubiese de

comprehender todas las frutas, los arboles, las ma-
deras útiles , las preciosas, naturales, y trasplanta

•

das: y todas las raíces nutritivas, y medicinales, no
puedo dexar de advertir, que entre los arboles , que
se han pasado en silencio deben contarse lo prime-
ro los Nogales, de que abundan algunas partes de la Nog^í*

Isla , como el hato llamado Hayti de Roxas , juris-

dicí:ion de i?¿y;¿5f^í/¿í^7¿? , de donde se me ha conduci- ; >

do porción de la fruta. De ellos habla Oviedo, i¡b>9-

9
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Jagnas. cap. 3. Lo segundo , los paguas , de cuya fruta dice

el mismo (i), que es rica de comer: la agua clarísi-

ma, que de ella se exprime dá tinte, tanto , ó mas
negro que el azabache, y es admirable baño contra

el cansancio; porque fortalece, y aprieta las carnes.

Es árbol hermoso , alto , y derecho como el Fresno.

Hacense de él lanzas tan luengas
, y gruesas como

se quieren. Es mas pesado que el Fresno , y de lin-

da tez , y color entre pardo , y leonado. Lo tercero,

que de las cortezas de \2ijagua , del Jagüey , del Ha-
Jagüey. ^^^ ^^ 1^ Emajagua , y otros arboles altos , se sa-
Hanon. 11

Emajagua. can unos listones de arriba abaxo larguísimos , con

los quales se fabrican cordages , y sogas para todo

uso , y servicio , ahorrando por este medio las de cá-

ñamo, cabuya, esparto
, y correas de cuero.

CAPITULO IX.

DE LAS PRODUCCIONES MINERALES,
d fósiles.

A Proporción d,e la abundancia , con que se ex-

plicó naturaleza en las producciones vegeta-

bles de nuestra Isla, se mostró también €n ella pró-

diga de sus riquezas metálicas, ó fósiles, que son,

según los Naturalistas , otra especie de arboles sub-

terráneos, con raíces, troncos, y ramas. Dar razón

de todos los géneros minerales , que hay en Santo

Domingo , é indicar sus lugares , es imposible: por-

que muchos no se han descubierto, y aun se ha per-

. |i) Oviedo, llb, 8. cap. 5,

\



dido la memoria de otros, que se trabajaron al prín»

cipio, Lalsla tiene todavía sierras, y bosques, por

donde solo han penetrado Monteros , ó Negros fugi-

tivos; y montañas , que sin temeridad podrá decir-

se , que jamas han sido pisadas de planta humana;

por consiguiente , hay mucho que descubrir , tanto

en el ramo vegetable , como en el metálico. El Pa-

dre Charlevoix no duda afirmar, qu^ en esta linea

tiene la Isla de quantas especies de fósiles produce

'

la Naturaleza , todos los quales deben aumentar su /

valor.

Pero como la codicia humana prefiere ciertas Oro,

especies, y yo no he de hablar sino de cosas cono-

cidas, y ciertas, diré en este punto lo que afirma el

citado Charlevoix (i), que no hay Isla en el mun-
do donde se hayan encontrado tan bellas, y tan r¡-

rí^^LS. minas,4e oro. Determinadamente tenemos alli las

Minaste la Buena f^entura , á ocho leguas de la Ca-
pital ,,cerca de la antigua Poblacií^n del Bonao , don-

íie se encontró el singular grano , que refieren nues-

tros Escritores , especialmente Oviedo, delqual dice»

que pesaba 3600 pesos de oro \ fuera de otros de

estraña grandeza , aunque inferiores á la de aquel.

En este sitio continúan todavía muchos pobres en el

parage que llaman Santa Rosa^ lavando oro, cuyo
quilate pasa de los 23 y "§. En el Contraste de esta

Corte se preguntó el año de 64 de dónde era el de
unas hevillas , que se llevaron á pesar ; y aseguraron

que jamás hablan visto otro tan excelente. Algunos

fi) Líb. I. Verbo minieres^ & Garrieres,

(«) Lib^3,cap.9. ,,:
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han pensado, que viene de criaderos superficiales;

• peor se engañan. Las aguas traen al rio estos gra-

nos , que se desprenden de la gran Mina trabajada á

los principios , cuyo socabon derrumbado se vé to-

davía , y se han sacado herramientas por el.Presbí-

^tero Don Jacobo Cienñiegos . y otros
, que el año de

750 quisieron beneficiarla; y por la muerte de aquel

Eclesiástijco
, que se tenia por inteligente , la aban-

donaron los demás.

De estas Minas dice el citado Charlevoix (i):

>>Que habiendo tenido Colomb noticia por algunos

.#).: ?í Caciques particulares , que en cierta parte del Sur

?>habia abundantísimas Minas de oro,; quiso antes

??de su partida aclarar la verdad, y envió allá á

^'Francisco Garay , y Miguel Diaz con buena escol-

ia ta , á la qual dieron sus guias los Caciques. Garay,

iyy Diaz se hicieron conducir hasta el J^Q^fí^.yj^i^^t^

9} en que les habian dicho, que descargaban rñücho$

>> arroyos cantida(¿i de oro con sus aguas. Hallaron

»'que era cierto
; y habiendo hecho cabar la tierrf

«en varias partes, vieron en todas cantidad degra-

«nos de oro, cuyas- muestras llevaron al Almirante.

5? Colomb dio luego orden de levantar alli una For-

>ítaleza con el nombre d(¿San Chrístoval ^ que se

jídió después á las Minas ,
que se labraron en las cer-

>? canias, y de donde se han sacado inmensos íqsc^'

9> tos/'

El Pueblo de Cotuy , que está mas arriba acia el

Norte, se llamó antiguamente de ¡os Mineros^ por-

que en su te»rito4'io hay , y se trabajaban entonces

(1) Charlev. iib. i*
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muchas , y ricas Minas de oro. En la Sierra, que lla-

man Maymdn , por un arroyo de este nonnbre , se .ha

labrado en nuestros días una , abundantísima de co-

bre; tan excelente , qu€ se asegura tener un ocho por

ciento de oro, refinando el metal. No lejos de ésta

hay otra Sierra , que llaman de la Esmeralda
, por

lo que contiene de esta preciosa piedra.

Las famosas Minas de Cibao , grandes por la

abundancia^ y ricas por los quilates de su oro, son

conocidas desde el ptificipio del descubrimiento de

las Indias, y el primer oro, que presentó á los Re-

yes Catolices el Almirante , se sacó de ellas. Ha-
llanse estas Minas por la parte del Norte de la Is-

la , junto á un rio , que unos llaman pánico
, y

otvosCibao^ las quales dieron en los primeros años

mucho oro, sin mas beneficio que él de la fundición*

rJ*^sSierr%s^, que dividen el úúo á^Costaiiza^ que

estáTérfjurisdiccion de la Vega, y es aétualmente de

Don Melchor Suriél , de las qualeí^ hablamos arriba,

se han reconocido ser todas mineras de oro : tan

abundante, que expeliéndolo la tierra de sus senos,

corre en arenas , y granos por «quantas quebradas^

arroyos, y riachuelos descienden de ellas. A dos dias

de distancia de la Ciudad de Santiago , en un sitio

que llaman las Mesítas^ en las cabezadas ác Rio
Pierde

, y en todas aquellas inmediaciones, se lavó,

y

cogió antiguamente mucho oro superficial,y viene óq

copiosísimos minerales
, que no se han reconocido,

^^ Copiaré aqui el Testimonio del Padre Charle-

voix (i): nMr. Butet confirma, lo que he dicho ya

- (i) Lib,* 1 2» V. Richeées de ce quartier.
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r> muchas veces , que el rio Yaque lleva entre sus

«arenas cantidad de granos de un oro purísimo. El,

?>añade,que en 1708 se encontró uno, que pesaba

>^ nueve onzas, y se vendió en 140 pesos á un Capí-*

9>tañ Inglés. De ordinario son del tamaño de la ca-

>*beza de un alfiler aplanada, ó de una lenteja

^^ muy delgada... También dice Mr. Butet, que un

nMuteto le mostró un plato de finísima plata hecho

«de dos pedazos de una Mina , que se ha encontra-

ndo en una de las montañas de Puerto de Plata : que

wpor lo general todo el País de Santiago está lleno

« de abundantísimas minas de Oro , de Plata , y de

«Cobre: que supo por un Vecino de esta Ciudad,

9}\\2im2iáo Juan de Burgos ^ que sobre las márgenes

«de un riachuelo, nombrado Rio verde , habia una

«mina de Oro, cuya beta principal, en que habia

>? trabajado, era de tres pulgadas de cir(¡jy^reiiQÍs2í*

«de un Oro muy puro, macizo, y sin la* menor

« mezcla de materia estraña. Que Rio verde lle-

«va una prodigiosa cantidad de granos de Oro,

:ii mezclados con sus arenas. Que Don Francisco de

« Luna , Alcalde de la Vega, habiendo sabido, que los

•> Españoles hablan abierto muchas Minas á lo largo

«de este arroyuelo, pasó á visitarlas, y quiso apo-

«derarse de ellas á nombre del Rey ; pero que ha-

« hiendo hecho resistencia los Propietarios, dio cuen-

«»ta á España , de donde se despachó Orden al Pre-

«sidente de Santo Domingo , para que hiciese cegar

«todas las Minas de la Isla, la que cumplió con todp

« rigor.'^

A la vanda del Sur están las fértilísimas Minas

de Guaba , y el Cerro llamado el Rubio y que puede
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llamarse de Oro. En estas se han enriquecido algu-

nos clandestinamente con solo su trabajo, y el de

algún Negro, por no ser descubiertos, sin tener la

pericia , ni los utensilios necesarios, jTanta es la

abundancia del metal ! Quando digo á la parte del

Sur, se entiende hablando de la gran Cordillera que

corre de Este á Oeste; pero el terreno de Guaba es

bien conocido, y está en lo mas interior de la Isla, y
es casi el ombligo de ella.

En kis Sierras del Mantel^ ó óq Baoruco ^ á la

Costa del Sur , entre la Bahia de Neyba , y Rio Pe-

dernales^ que son eminentísimas, y de un tempera-

mento excelente , se ha cogido mucho Oro granado;

y sus arroyos , y quebradas llevan gran cantidad de

pajas, y arenas de este precioso metal. Ignórase

quantas riquezas encierren estas Serranías; porque

jamás se han habitado, y solo han servido para asi-

lo aé-I^grbs fugitivos. Lo mismo sucede en los ar-

royos ÚQ Macaban ^ y otros, en jurisdicción de San-

tiago , que vienen al Yaque por las Sierras de uno,

y otro lado , todos los quales llevan Oro , que baxa

de aquellas alturas , y hasta ahora no se han reco-

nocido , y solo se han aprovechado de las mas visi-

bles algunos Particulares ocultamente.

Ni es solo este metal el que se dá con abundancia pj-j^
en la Isla , hallanse también muchas minas de Plata,

una de las quales , que se labró , y undió antiguamen-

te, está un dia de camino áe la Vega en el sitio de Ga-
rabacoá. Doce leguas de Santiago, á la parte del Nor-
te, en el arroyo del Obispo^ y en el llamado Piedras^

como también en Puerto de Plata en el circuito de

seis á ocho ^leguas, se encuentran muchas Minas del
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propio metal, que de orden de Roque Galindo, Al-

calde Mayor de Santiago , se ensayó , y fundió á fi-

nes del siglo pasado. En la parte del Poniente , en

los sitios llamados Tanci ^ hay tanta abundancia del

propio metal , que se ha creído aquel parage mas
rico que el Potosí. En Tasica , doce leguas de San-

tiago, á la orilla del rio, hay otro Cerro de Plata.

En las riberasdey¿íj;^2¿í,en la estancia de Gam-
boa , y Guayabal ^ que es hoy*de Don Casimiro Be-

llo, hay otra riquísima mina de Plata , qué se em-
I pezó á labrar antiguamente, y por haberse derrum^-

bado , y cogido 1 8 Esclavos , se dexó en aquel es-

tado. En el mismo sitio, entre los hatos, que se

llamaron la Cruz , y San Miguel ^ se encuentra

otra.

Yendo de Santo Domingo á Higuey , en territo-

rio del Seybo ^ en unos cerros, que se ofrecen al cgr

mino Real , se ha ensayado una m¡na*d?"'^tafio

con Plata , que en mas profundidad s^tá mas rica.

Eo-terminos de la misma Villa de Higuey hay otra

muy abundante, que trabajaron los Indios.

Hierro. En Sierra Prieta , á siete , ü ocho leguas de la

Ciudad , hay una gran mina de Hierro , y no se du-»

da, que en sus espesuras, y maleza se encuentran

otros metales. Siguiendo las mismas Serranías acia

el Cottiy se halla el propio metal de la mejor calidad,

con la facilidad de navegarlo por el Tuna.

Aíoffue
^^ Azogue se encuentra en muchas partes, prin-

cipalmente en Taque arriba, jurisdicción de Santia*

go; y le hay también á.poca distancia de las minas

de Oro de Cibao. En la jurisdicción de Santo Domin-

go^ pasado el úo'^ayna por el camino Real, que vá
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á San Christoval , á mano derecha , en el sitio que

llaman Valsequillo , hay una Sierra pelada , que es

mineral de Azogue.

En las Minas del Cobre de Maymón se coge un Azul,

excelente Azul, y una especie de Greda, ó Jaboncillo J^iboiicilU,

veteado, de que se sirven los Pintores con preferencia

al bol para dorar. Junto á esta Mina están dos de
j^^^

Piedra Imán.

f
'• En fin , el Jaspe de todos colores : el Pórfido : el

jaspe.

Alabastro , y otras piedras excelentes , son produc- Pórfido,

.clones freqüentísimas de la Isla, como también los Alabastro.

Diamantes en los muchos pedernales que se hallan Diamantes,

en la jurisdicción á^ San Juan ^ Banica ^ y Gualda. Yeso.

El Yeso en Baní , Puerto de Plata ^ y Neyba. El Tal- Talco.

co en jurisdicción á^Azua^ y otras partes. Fuera

de las Salinas de sus Costas , hay el gran Cerro de

Sal en Neyha , que sobre ser buena para el uso, y Sal de píe^

muchas medicinas, tiene la particularidad de que 'l^'a,

la escai)acion que se hace un año , se rellena á poco

tiempo. Vuelvo á decir , que en el genero fósil tiene

quanto produce naturaleza de mas apreciable,y útil,

y que aun resta que descubrir por defedo de indus*

tria , y de interés.

Concluiremos lo perteneciente á este ramo mi-

neral con dos testimonios. El primero, de Don Juan

Nieto y Balcarcel
, que de Real Orden , expedida ea

13 de Agosto de 1694, pasó á reconocer las Minas

de aquella Isla ; y despiies de indicar muchas de líis

que hemos referido, cierra su" Informe al Rey , di-

ciendo: que no hay parage en ella , donde lavando

algún artesón de tierra dexe de encontrarse alguna

parte de Oro. Dentro de la propia Ciudad puede

H
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certificarse qualquiera de esta que parece paradoxa;

pues en los tiempos de fuertes lluvias hacen los Ne-
grillos , y pobres en las corrientes de los arroyos pe-

quenas escabaciones donde se empoce el agua , y
lavando aquella cortísima porción de tierra , que pue-

den coger con sus gigüeritas. ditas , ó totumar {i\
sacan pajas, y arenas de oro.

Fundido- "^^ segundo es del Historiador Herrera (2), el

nes de Oro, qual dice, que en Santo Domingo se hacian cada año
<iue se-ha- qt^atro fundiciones de Oro , dos en el Pueblo de la

Domingo.
* ^^^^^^ Ventura , ocho leguas de la Capital , donde

se fundía el de las Minas nuevas, y viejas de aquel

contorno : y dos en la Ciudad de la Vega, adonde

se llevaba el de sus inmediaciones. En la Buena Ven-
tura se fundían cada año de 225 á 230 mil pesos

de oro , y que las Fundiciones de la Vega eran

de 2 3o9,y algunas veces llegaban á 24of);de susfir

te,que rendia la Isla anniíalmente 4608 pesos de oro.

Es de notar: lo pjfimero, que estas fundiciones abra-

zaban dos cortos distritos. Lo segundo, que era toda-

vía muy corta la ciencia metálica , y demasiado él

desperdicio. Lo tercero , que ocultaban los Particula-

res mucha parte; y finalmente, que en esta cuenta no

entraba el que se cogia en granos , cuyo valor subia

á muchos millares , como testifica en Alarias partes

Oviedo.

(1) Estos son diferentes nombres
,
que en diferentes Paí-

ses de Indias dan á la corteza de una fruta, que produce €l

árbol de Higüero , la qual
,
partida por Ja mitad , dá doS tazas

grandes, medianas, ó pequeñas , según el tamaño de la fruta,

que es casi redonda.

(2) Dec. I, lib. 6. cap. 18. in fin.
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,:í capitulo X.

BE SUS PRODUCCIONES ANIMALES.

De lofQuadrupedos.

HEmos dicho, cjue nuestros Descubridores solo

encontraron en Hayti quatro especies peque-

ñas de Quadrupedos, que su voracidad, en frase de

Oviedo, consumió dentro de pocos años. Con ex-

quisitas diligencias pude haber uno de ellos ,que me
presentaron en la Ciudad de Bayaguana , cogido en

las Monterías Mamadas Hayti de Roxas. Su figura , y
tamaño era de un Lechoncillo de quince dias ; su pelo

ían raro, y delgado como el de los Perros, que deci-

mos Chinos : no tenia cola , y el hocico me pareció al-

go m^s aguzado en su extremo, que el de un Lechen:

era absolutamente mudo, y murió dentro de poco

tiempo. No sé á qual de las especias corresponderá;

porque Oviedo las describe con bastante confusión,

al qual sigue la nueva Encyclopedia , añadiendo

otras equivocaciones, como acostumbra.^

De los Quadrupedos , que se llevaron de la Eu-
ropa , abunda la Isla en Bacadas , Cerdos , Ovejas?^

Cabras, Caballos, y Burdos. De la propagación de

cada una de estas especies puestas en suelo tan feraz,

y cielo tan benigno , hablan con admií^cion nues^-

tros primeros Escritores. El citado Oviedo, tratando

el^ño de 5 35, por consiguiente á los 43 del descu-

brimiento , de las ventajas que bace la Isla España-

H3
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ia á las de Sicilia ^h Inglaterra en el l¡b. 3, cSp.i r.

á los orincipios pone estas palabras: 7>D¡xe!ó
, por-

í^que habiendo venido en nuestro tiempo las prime-

j^ras Bacas de España á está Isla ^son ya tantas, que«
»las Naves vuelven cargadas de los cueros de ellos, y
>>ha acaecido muchas veces alancear 500 , y 300 de

j^ ellas , y mas, ó menos, com6 place á sus dueños,

99 y dexar en el campo perder la carne por llevar los

?? cueros á España-^ y porque mejor se entienda es-

3>to ser asi: digo, que la arrelde de carne vale á

«dos maravedís: y una Baca paridera un castellano;

í>y un Carnero un real. Yo digo lo que he visto en

í^estodelos ganados, y yo los he vendido de mi
«hacienda en la Villa de San Juan de la Maguana
« á este precio , y menos. De este ganado Bacuno , y
«de Puercos, se ha hecho mucho de ello salva-

«ge/^

Es menester advertir, que Oviedo habla de los

primeros quarenta años del descubrimiento, é im-

portación de las Bacas en nuestra Isla , y ^por con-

siguiente de la estación , en que estubo mas habitada

de Indígenas, y Europeos. Como sin mucho inter-

valo se siguió la decadencia , y la despoblación , cre-

cieron infinitamente los ganados , y lo mismo suce-

dió con los Cerdos, Caballos, y Burros , que la ocu-

paron toda, haciéndose bravios, y montaraces. Des-

pués de los primeros sg años de nuestro siglo se

salia á caza de estas dos últimas especies , y se ven-

dían á vih'siino precio. Todavia los hay casi en toda

la Isla:, aunque no en tan crecido número. En quan-

to al ganado Bacuno, y Cerdos, es sin comparación

mayor la cantidad de los Alzados , ó Extravagantesi
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y por otro nombre Orejanas^ por falta de marca

en la oreja ,
que la de los manSos. Aquí es menester-

notar, que hay ganado Corra/ero^ que es el que pas-

ta cerca de las habitaciones , y se reduce fácilmente

á los corrales para el esquilmo de la leche: Maiiso^

que anda en puntas conocidas , cuyos sitios de pas-

to saben los Amos , y Mayorales : Extravagantes^

que necesitan del aperreo, ü ojeo, saliendo muchos

á juntarle con Perros, quando es menester para ma-
tanza , ó pesas ; y finalmente , Montaraz , ó Bravio^

que anda errante por los bosques , selvas , y serra-

nías , el qual solo se aprovecha matándole en las mis-

mas malezas, y conduciendo la carne, y cuero que

se puede, según la distancia en que se alancea.

Con el motivo de las matanzas por la utilidad

de la corambre , que refiere Oviedo de su tiempo , y
fue sin comparación .mayor e« el siglo pasado

, y
principios de éste, por el contrabando , que en las

Costas se hacía con los Holandeses, y otras Nacio-

nes, vendiéndoles la corambre , ó permutándola por

mercancías , se crió en los montes gran número de

Perros alzados , á losquales se daba , y dá el nombre
de ^¿¿'^rc^j' , que han causado mucho estrago en el

multiplico de esta especie, cebándose principalmen-

te en los animales recien nacidos , y tiernos. Poco á
poco han ido extinguiéndose, á medida , que se ha
aumentado la población. De la corrupción de aque-

llas carnes se engendraron unos Moscones verdosos,

y dorados^ semejantes á las Cantáridas , que llaman

los Naturales Moscas de gusano ^,
porque en quaJH

quiera pelado, ó excoriación que padezca el animaíj
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sea bacimo , caballar , ó de cerda , se sienta la Mos-
ca, y depone su simiente, la qual se anima en gu-

sanos, que van royendo, y ulcerando el animal, has-

ta matarle. Para atajar' sus perniciosos efedos es me-

nestisr ocurrir todos los dias con los polvos de las

puntas de cigarros molidas, ó con los de cebadilla,

que son mas eficaces para éü curación. Como esto

no puede praélicarse , sino es con los que están á la

vista , es grande el número de los que se pierden , es-

pecialmente de recien nacidos, á cuya vid, ü om-
bligo tierno, y ensangrentado , ocurre luego la. tal

Mosca, y hace su mortal deposición. Sin embargo

de todos estos enemigos: del aumento de nuestra po-

blación: y del crecidísimo consumo de la p^ívtQ Fran-

cesa^ hay todavia en la Isla mucho número de to-

das estas especies.

- No hay duda , que todas nuestras Poblaciones li-

mítrofes con los Franceses , y las mas cercanas á

ellas, tanto de la vanda del Sur , como de la del

Norte , donde ha sido siempre mas fuerte la crianza

de las Bacas , han padecido un deterioro muy consi'

derable con motivo de esta última guerra , por el

abasto de muchos millares de cabezas, que se vieron

obligados los Criadores á contribuir para la subsis-

tencia de nuestras tropas, y las Francesas, y de las

tripulaciones de ambas Esquadras, alojadas en el

Guaríco. Por consiguiente necesitan de unas provi-

dencias eficaces , para que puedan reponerse , y no

perdamos.un ramo tan esencial, que ha sido desde

la época de la decadencia el único apoyo de la Ei"-

pañola* La-juiciosa economía ,
qu^ se- ha guardada
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hasta ahora ,

prohibiendo la matanza de las hem-
bras ,

que son la primera fuente del multiplico de la

especie, seria en nuestros dias el principio mas se-

guro de la ruina. La larga continuación de abastecer

con ios machos, asi nuestras Poblaciones , como las

de los Franceses , habia reducido las Sacadas, antes

de la guerra , á menos cíel número necesario de To-
ros para fecundar los hembras. Este hecho es indti^

bitable. Con los crecidos envios durante la guerra,

fue preciso dispensar en estaJey por aquel defeéto;

y se ha seguido una tal desproporción en el número

de los dos sexos , que la mayor parte dei de las liem-

bras queda infecundo por la cortedad del otro.

Por lo que hace de la especie Caballar , es inne-

gable, que su multiplicación fue rapidísima, y que

nada perdieron de su origen. Los que se llevaron de

España fueron de las mejores razas
, y sus crias con-

servaron la valentía, y hermosura de los padres. En
el cur«o de casi tres siglos que hají corrido , vemos
todavía , especialmente en ciertos distritos , como
los de y^ani , jízua , Maguaría , y Bánica , una en-

tera semejanza con los mejores de acá. Solo he nota-

do, que no varían tanto los colores, y esto nace del

ningún cuidado , que se tiene en buscar para la mez-

. ola las diferencias de pelos , de cuya convinacion

viene la hermosa variedad. En la constancia para

llevar la fatiga , no dudaré decir , que exceden 4os

de Santo Domingo. AUi no se dá á una bestia de car-

ga mas alimento, que quitarla de noche la que ha
llevado todo el dia

, ponerla una manea , y una suel-

ta^ que son las trabas
,
que se echan de mano á ma-
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no , y de mano á pfe de la Caballería

, para que
no pueda alejarse, y dexarla pacer en la sabana,

6 prado , después de haber hecho catorce , ó diez

y seis leguas de camino. Al día siguiente se re*

pite la misma acción
; y aunque este afán no pue-

de durar muchos dias continuados , con todo no de-

xan de ir asi quatro , ó cinco dias , y si se tiene

aigun cuidado muchos mas: lo que ciertamente no
hacen en Europa , no digo las Caballerías

, pero ni

las Muías. En la carrera son velocísimos^ é infatiga-

bles. Hay en los hatos, los que llaman Sabaneros^

que son del servicio diario de andar tras las Bacadas,

los quales se llevan toda una mañana corriendo , sin

que se les note decadencia : y con aquella carrera,

que es menester , para tomar la delantera á un To-
ro silvestre , que huye en busca de los bosques. Las

razas de Frisones, que han llevado de la Filadelfia^

y Nueva Torck , y los que se llaman Santa Marte-
ños\ ó del Rio Ic^ Hacha , que caminan sin, fatiga

del ginete tres, ó mas leguas por hora , han propa-

gado también su raza sin mengua. Los Asnos , y
las Muías , ni son muy grandes, ni pequeños; pero

en la fortaleza no les habrá superiores. Este ea

uno de aquellos Países , en que el cataclysma, que

trastornó el cerebro de Mr. Paw, dexó tan viciados

sus jugos , que no hay especie de animal , que no

degenere luego. i
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S. II.

De las Aves.

NO será fuera de propósito dar aqui alguna no-

ticia de su abundancia en Aves, y Peces , que

hacen un considerable ramo de la subsistencia
, y

que rebaja otro tanto del consumo , que sin este au-

xilio se baria de los Quadrupedos. Toda la Isla es^ Palomas de

tá poblada de quatro especies de Palomas: las unas quatro es-

cenicientas , y grandes , como una polla igualada: í'®^^^*-

otras hay Torcaces, como las de España^ y son las

de morado claro ,
grandes , y de excelente sabor

; y
las otras dos de morado obscuro , que tira á negro,

de las quales unas tienen cierta coronilla blanca , y
otras no , ambas un poco mas pequeñas que las Tor-

caces , como las bravias de España ; aunque de

buen gusto , no tan excelente como las primeras; pe-

ro mupho mas abundantes, y tarjo, que en la mis-

ma Capital, y sus rededores ,
por los meses de Abril,

Mayo, y Junio se vé pasar desde el mediodia has-

ta el anochecer de la parte del Poniente acia el

Oriente una columna casi continuada , quanto al-

canza la vista de Norte á Sur. De estas se mataa

millares fuera de la Ciudad ,
principalmente en ua

manglar , que está al Norte , y en todas las estánc-

elas de la parte del Este. Quandp el viento es un

poco fuerte , que no pueden levantarse mucho, es di*

versión ordinaria subirse á las azoteas á tirarlas. >

. >, Hay otra especie de aves mayor que esta
, y que

tiene íanta, carne como una Gallina casera, á las

. I
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Gallinas de quales llamamos Gallinas de Guinea

, y los France-
Guiíiéa. ses Pintadas : quizá porque sobre un fondo azul obs-

curo tiene cada una de sus plumas al extremo, un
ojillo blanco del tamaño de una lenteja pequeña. Tam-
bién abundan por toda aquella tierra, van en vanda-

dos de mucho número , y sirven de alimento
, y de

Tórtolas.
^^8^^^ ^^ ^^^ mesas: Las Tórtolas son también abun-

dantísimas
, y delicadas , de quatro , ó cinco espe-

cies , mayores , y menores. En la parte de los Lia-

nos son muchos los Añades, Anzares , y Patos, que
Anzares.y ^ , / i_

Patos. *^ encuentran en sus lagunas
, y se numeran hasta

veinte y tres géneros diferentes , en los quales hay
también mucho número de cierta especie de Gar-

Garzas, ^as , que llaman Cocos , de poco menos carne que

una Gallina
, y de buen sabor , de que se mantienen

muchos en aquellos meses con una escopeta , y
quatro tiros al rededor de la casa. De estas mis-

mas Aves , hay en lo demás de la Isla , aunque

/ no con tanta abundancia , como también de otra

especie de Aves terrenas , y aquátiles , llamadas

Yaguazas. Taguazas ^ y otras Cucharetas^ por la figura de

^^^"^^^'^' su pico.

Faysanes, Los Faysanes , y Flamencos , que son mayores,

y Flamen- y andan en tropas, se encuentran en todas partes,
^^^*

principalmente á las orillas de rios, y lagunas, y en

el distrito de Neyba , y Ama son innumerables, co-

PabosRea- ^lo también los Pabos Reales ^-^ñ^ llaman P¿yV/-

les. 7^j-,cuyo hermosísimo plumage se trae á Europa^

como también los animales, que son mayores ,
que

tin Pabo , y de carne muy sabrosa. \En fin la abun-

PeTicos!^'^ dancia de Cotorras^ y Pericos^ que son de U clase



de Papagayos , y de buena carne, es tanta, que ma-
tándolos continuamente , causan notable perjuicio á

las cosechas de grano. Omito las Garzas^ Carraos^ Garzas,

y otras muchas Aves mayores , y menores , todas *"*®^

comestibles, y útiles para el mantenimiento , y el

regalo.

Es verdad , que potlando , y cultivando mas la

Isla , escasearía este género; pero también se mul-

tiplicaría mucho mas el de las Aves domésticas, que

se dan de todas especies con tanta felicidad , que de

las llevadas de acá , dice Oviedo en el lugar cita-

do (i) : ^y Gallinas como las de Castilla no las ha-

wbia; pero de las que se han traído de España se

»> han hecho tantas, que en parte del mundo no puede

5> haber mas, ni por maravilla sale un huevo falto de

»> quantos echan á una Gallina de los que ella puede

»^ cubrir, ó cobar.^^

S. III. ^ ^

De les Peces*

EN quanto á los Peces sería menester también

tratado á parte , y no pequeño , si hubiese de
hablar de todas sus especies , y propiedades. Báste-

nos para el asunto lo que es indubitable , de que to-

da aquella Costa abunda de muchos, y varios, gran^

des , y pequeños : los quales unos son conocidos ea
estos mares de Europa

, y otros absolutamente de-

"<4)ÍEK:^xá^, II.

1%
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Carite, semejantes. El Carite , Pez regalado
, y que crece

Sábalo, hasta la estatura de un hombre: el Sábalo , de bas-

tante corpulencia , y especial gusto
, principalmen-

Lebranche. ^q q^ ciertos meses : el Lebranche
, y otros muchos,

con una infinidad inagotable de Lisas , Sardinas^ y
Lisas. QQiQfados , parecidos los pequeños al Besugo

; pero

Colorados.' 4"^ crecen mucho mas , serian capaces de mantener
Besugo, una grande Población , como mantubieron los milla-

res de Indios antes del descubrimiento. Muchas de

estas especies suben á los rios , donde se propagan,

y hacen mas delicadas al paladar* Otras son propias

de los rios , y no se encuentran en el mar. En los

arroyos, y también en los mismos rios se encuentran

Dajados. los que llaman Dajados , muy parecidos á las Tru-
Truchas, chas ^ y al gusto de muchos Europeos, mejores que

ellas. No hay quebradilla,como sea de las que siempre

conservan alguna agua , que no las tenga ; como tam-

Guavinas. bien las Guavinas , y quatro especies de Cancros^
Cancros

, ó ^ y^^¿,^^ q^iqs Cangrejos de rio ^ á diferencia de
Jaybas. ,

"^ ' p ^ *^
. '

Cangrejos ^^^ muchas especies que se crian en tierra : otros

de rio. Camarones: y otros Langostas :] todos los quales son

^^™^'^^""' cubiertos de una escama gruesa principal, y mu-
* chas pequeñas en diferentes figuras, tamaños , y co-

lores; pero generalmente con una carne blanquísi-

ma, y regaladísima.

No puedo omitir la particularidad que el año de

ochenta noté de una de estas especies, que se cria

en Banica ^ en un TiachuQlo ^ que entra en el gran

rio de Atibónico , por la parte del Onceano ,
que tu-

be entonces por rara; pero el Julio de este año pa-

sando por la parte del Norte, en el dQspoblada.de
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Santiago, hallé lo mismo en el hato de Fraho , lla-

mado asi por un arroyo inmediato, donde vi las

mismas conchas , ó escamas, las quales tienen de

color de bermellón una cruz perfedísima sobre una

peana, con dos especies de cirios, y son mas, ó me-

nos grandes estas cruces ^ según lo es el animal. Ten-

go una de mas de tres pulgadas sin la peana.

A este Rey no aquatil debe añadirse el innume»»

rabie, y variado de conchas, y testáceos animados,

que en tanta copia se encuentra por toda la Isla , y
sus Costas , de que hacen mucho caso , y uso todas

las Naciones de Europa que pasan allá. No es meoor

el número de las Tortugas , testaceo casi redondo en Tortu^*

su figura
, plano por la parte inferior, y ovalado en

la superior
, que crece hasta seis, y siete pies. Su

carne, asi fresca , como salada , es sana , y de buen

gusto. Engruesa mucho, y su multiplicación es pro- •

digiosa : porque este animal, que es anfibio, «ale á

desovan á las Playas, donde cabala arena hasta ha-

cer un hoyo, en que depone de geo á 400 huevos,

poco menores que los de Gallina, los quales vuelve

á cubrir con la propia arena. Esta diligencia hace

dos veces en el año , y en cada una sale tambiea

dos noches , dexando pasar una por medio; de suer-

te , que llegan
, y pasan de mil los huevos que pone

-durante el año. Entonces es que los Pescadores ^
ponen en vela á acecharlas ; las cortan el paso al

agua , y las tornan , con que quedan inmobles. En
,esta operación se engañó Don Antonio Ulloa (i)^,

s&'^t) D.Anten5odeülloa,Ñot.Amer.Efltren.9.p.i7í.y 172.
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creyendo , que dentro de la misma agua las cogían^

y volvían los Pescadores : sin reparar , ni en la difi-

cultad de que un hombre coja un pez en el agua : ni

en la de que en aquel fluido se le inutilice la acción

por el trastorno, quedándoles sus largos
, y gruesos

aletonesen aptitud de batirlos, y manejarse. Dees-

Carey, ta misma especie , con alguna diferencia , es el Ca-*

rey , de que se saca la concha tan apreciable de es-

te nombre.

Nuestros Pescadores, aunque desperdician mucha^

sacan algunos millares de libras, que se llevan á las

Colonias Estrangeras por la estimación de tres pesos,

y á veces mas, que tiene en ellas cada libra. Este ob-

jeto, ^1 parecer despreciable, merecia la atención del

Gobierno, si se considerase bien: asi para impedir á

los Pescadores el abuso de desenterrar los huevos, en

que hay poquísimo provecho, y crecidísimo atraso;

como en hacer, que, quando llegan de sus pescas,

manifestasen cstaiConcha , sin exigirles derechos, y
diesen cuenta de los Compradores al tiempo de su

venta , para que se averiguase el destino , y se ende-

rezase su giro : de suerte , que no comprásemos des-

pués tíe mano de los Estrangeros , sino de la misma

Nación, las preciosas caxas , y muebles, que se la-

bran de esta materia. Igualmente debia prohibirseles

la pesca de las pequeñas , que no pueden dar utili-

dad , y que quando vienen en las redes con otros pe-

ces , las diesen libertad.

De la misma clase , esto es , de Jos Testáceos^

son las Hicoteas ^ que juzga Oviedo ser voz //¿y;-

tina^ sinótxom^ coa la Tortuga , pero se engaña. Son
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las Hycotéas^ Testáceos^ y Anfibios como la Tortu-*

^¿? , y el Carey ; pero muy diferentes en tamaño , co-

lor , extremidades de las patas , las quales terminan

en uñas semejantes á las del Gato en la Hycotéa , de

que carecen la Tortuga^ y el Carey en sus aletones.

Tampoco la Hycotéa tiene, como estas dos especies,

su asiento en el mar, ni tn la agua salada, sino ea

las lagunas, y rios de agua dulce. La de mayor cor-

pulencia crece hasta media vara poco mas , en su

concha s^iperior, y una tercia en la inferior. Notase

en este Anfibio la singularidad de no crecer el ma-

cho á proporción de la hembra. Es mucho mas pe-

queño : tiene muy manchada la Concha , que ar-

rastra de unos tiznes color de sangre , sus patas es-

tán guarnecidas de uñas mucho más largas que las

de la hembra. La carne de estas es de los manja-

res mas deliciosos , con que puede regalarse el pa-

ladar. La del macho , fuera de no ser de igual

gy^to „ es temible , como la de la Iguana , y el

Manatí , para aquellos que adolecen del mal ver-

gonzoso, por que le hace brotar. Toda la Isla abun-

da de estos Testáceos^ y otros de diferente figu-

ra , pertenecientes al género de los Cancros , de

buen gusto, y sano nutrimento, quales son la Z¿í«-

gosta ( no la perniciosa de Europa , que hasta aora

no ha pasado allá) Anfibio cubierto de varia» Con-

chas , largo hasta un pie , del grosor como de

ocho pulgadas en la parte de arriba
,
que disminuye

poco á poco hasta la cola ; de largas patas en tres

articulaciones, compuestas de otros tantos cilindros

<áe .hueso , cubiertos de un pelo corto , y recio»
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cuya carne es muy blanca, y delicada; tos Cama^
roñes muy semejantes en la figura , y carne , aunque

mas chicos, y matizados de encarnado : las jfaybas^

y otros muchos , que seria larga referir , y se crian

en todos los rios , y arroyos. Si el Filósofo Paw para

sus inquisiciones Americanas hubiese tomado estas,

y semejantes noticias, proprias para el desempeñq
de su Obra , se hubiera convencido sin duda por la

copia
, que hallamos de estos anfibios , y encon-

tramos en la Isla de Hayti , y demás partes de

las Indias , que la naturaleza habia dado alli á

sus hijos suficiente alimento en sus produciones

espontaneas de frutos , raíces , aves , peces , y
anfibios , sin que fuese necesario obligarla á ello,

hiriéndola con el arado , ó regándola con el sudor.

Principalmente quando la población de aquella /j--

fh , aunque no llegase á tres millones , como testi-

fica el ilustrísimo Casas , no puede negarse , que

era muy grandp en proporción á la extensión del

terreno.
^

CAPITULO XI.

ESTABLECIMIENTO, COMERCIO^
y progresos que tubo la Isla baxo de la domina-*

.

i
cien Española en los principios del des-

cubrimiento* \

LA idea que hemos dado hasta aqui de la Espa-

ñola , aunque con mucha concisión, descubre

bien su fondo físico, y natural para ir haciendo jui-

cio de su valor, y utilidad, sin que nos deslumbren
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los accidentes. Su ventajosa situación : su proporción

acomodada para el Comercio: su clima templado:

sus lluvias, y riego: sus aguadas, y ríos: sus mon-

tañas, y valles: su abundancia de carnes, y de pe-

ces: su variedad , y fertilidad para los frutos; y en

fin , las riquezas no acabadas de conocer tqdavia, que

encierra en sus entrañas*, y corren por su superficie^

todo está anunciando un País, en que convida la

naturaleza, y anima la codicia con una habitación

deliciosa. Sus primeros habitantes vivieron natural-

mente felices en crecido número con solos los des-*'

perdicios (digámoslo asi) de esta benéfica madre!

Los Conquistadores Europeos , aunque en los princi-

pios, esto es, en los tres años del Descubrimiento,

pasaron hambres , y trabajos , asi por la mutacioii

del clima y alimentos , como por otros incidente»,

cuya noticia no es propia de esta simple idea , pa-

sado aquel brevísimo periodo comenzaron á disfru-

tar de la abundancia , y gozar denlas riquezas , que

no hablan soñado siquiera en su suelo nativo , coa

se#uno délos mas feraces de \2i Europa.

Los primeros veinte y cinco años del Siglo XVL
bastaron para enriquecer , no solo á los muchos Eu-
ropeos^ que en diferentes viages pasaron á la Espa-
ñola , abandonando sus Payses : sino también á otros

Señores, que residían en nuestra* Corte, á quienes los

Reyes Católicos , ó el Emperador, concedieron Ter-

ritorios, y Departamentos (contra la opinión de

Ovando), en-que por medio de Ecónomos fundaron

sus Establecimientos. En solos los diez años prime-

ros del Descubrimiento , esto es, desde 1494 al de

K
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1 504 9 ^n que ya gobernaba la Isla el Comendador
de la Orden de Alcántara Don Nicolás de Ovando^

se contaban en ella diez y siete Ciudades
, y Villas

pobladas de Castellanos \ á saber , la Capital de San-*

to Domingo , Azüa de Compostela , en un Puerto del

Sur á veinte y quatro leguas de Santo Domingo:

yUlanueva de Jaquimón, llamada por otro nombre

el Puerto del Brasil^ y hoy dicha por los Franceses

Aquin : y Salvad-Tierra d^ la Sabana , todas sobre

la citada Costa del Sur ; de las quales nombró por Te-

niente General á Diego Velazquez , que fue después

¡Gobernador de Cuba ^ y Armador de la Flota en

que salió Hernán Cortés í la Conquista de México.

Al Oeste se formó la Villa de Santa Maria de la

Vera-Paz^ distante dos leguas de la mar, á la qual

se acercó luego con el nombre de Santa Maria del

Puerto ;
pero siempre prevaleció el de la Tagüana,

con que la nombraban los Indios en su origen , del

qual, mal pronunciado, formaron los Franceses e\

<Je Leogan , que tiene aora , distante de la Capital

setenta leguas. Puerto de Plata , Puerto Real^ y
Monte-Christi quedaban al Norte. Santiago de los

Caballeros: el Bonao : la Mejorada , ó el Cotui : la

Buenaventura : la Concepción de la Vega : Banícaw:

y Guaba , cerca de las Minas, estaban en lo interior

de la Isla. Salvaleon de Higüei , y Santa Cruz de

Hicayagüa^ ó de Hicagüá poblaban la parte del

Est. Para todas estas Poblaciones alcanzó de los Re-

yes Católicos el Comendador sus respeétivos Escu-

dos de Armas, cuya gracia se despachó el 6 de

Diciembre de 1 508 ; y el Historiador Don Antonio
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Herrera refiere menudamente , y con exáélitud, ca-

da uno de sus blasones , de los quales se ha perdido

enteramente la memoria en aquellos lugares, que=

ignoran aún haber tenido Escudos.

La principal de estas Poblaciones ya se sabe,

que era la Capital de Santo Domingo. Su prime-

ra fundación fue , com<T correspondia en buenas re-

glas , al Est del rio Ozama , donde gozaba de ua

ayre mas puro, y con facilidad se puso corriente

una fuente de agua rica
, y saludable. Su Fundador

fue Don Diego Colomb , y su primer nombre la

Nueva Isabela^ á donde pasaron en 1496 los habi-

tantes de la antigua , y permanecieron hasta el de

$02, en que con la fuerza de unUracan acaecido

en el mes de Julio de aquel año , y pronosticado

por el sabio Almirante, fueroqfdestrozadas casi to-

das sus Fábricas
, que hasta ytonces eran de made-

ra , y paja. Dos años después, que fue el de 504 , se

reedifigó , y trasladó por orden de Ovando á la Ri-

bera Occidental del mismo rio , menos sana , y sin

la proporción de agua corriente : porque la del Oza--

ma es salada en algunas leguas por su mezcla con

la del mar. Esta falta pensó resarcir , trayendo las

de Hayna á un gran receptáculo en la Plaza mayoD?
de la Ciudad ( que subsiste cubierto con una losa )

,

y aunque trabajó bastante en esta obra , no tubo lu-

gar de perfSccionarla. En aquel tiempo tenia la

nueva Ciudad una Barca corriente
,
para que los^

Vecinos enviasen sus Esclavos por agua á la fuente

de la Despoblada, libres de toda contribución. Como
este era un afán tan penoso, se dieron á hacer Al-»

K 2
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gibes en sus casas, y á beber de ellos: práélíca que

se ha continuado hasta aora , aunque no es la mas

favorable á la salud , á la qual nada sería mas ven-

tajoso ,
que la perfección del proyeélo del Comen-

dador, Con todo la nueva* Población se levantó en

pocos años con aquel ayre de grandeza , y de ex-

plendor , que correspondía á la primera Metrópoli

del nuevo Mundo. Ella está «ituada á lo largo del

Ozama., de Norte á Sur. Al Mediodía Ja termina

el mar , y el rio al Oriente. Las Campiñas, que tie-

ne al Poniente , y Septentrión , son hermosas
, y

bien variadas. Su interior corresponde perfeñamen-

te á tan hermosos rededores. Las Calles anchas
, y

bien tiradas , y las Casas alineadas con exáélitud. La
mayor parte de las .primeras se fabricaron de una

piedra , especie de m;¿rmol , que se halló en sus cer-

canías : las demás se h^^ieron de una mezcla gluti-

nosa, que el tiempo, y el ayre endurecen como el

mejor ladrillo. El gie 4e sn terreno , muy levantado

de la superficie def mar por el Sur, la defiende del

furor de sus aguas, y la sirve de un Dique invenci- í

ble. Porque esta descripción ño se haga sospechosa

en un Apasionado , he querido tomarla del Historia-

dor Cha rlevoix(i), omitiendo algunas particulari-

dades de Jardines , y otras semejantes , que hubo en

los principios, y no existen aora.

El mismo Autor, añade, que: ?>0^ando, ade-

>?más de la ibrta4eza , que es su grande Obra,

»y su casa, que era magnífica, hizo construir uñ

(i) HIsu de S^Doin, l¡b.3«circa fincm. -'^ ^^-^
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wConventó para los Padres de San Francisco , y un

?; Hospital baxo del titulo^ de San • Nicolás , cuyo

j^ nombre tenia. Que algunos años después pasaron

ni establecerse allí los Religiosos de Santo Domingo,

9hy áQ la Merced, y el Tesorero Miguel de Pasa-

>» monte ediíkó otro Hospital con el nombre de San

«Miguel, su Patrono. En fin (sigiie) , se fabricó una

>;sobervia Catedral, y todas sus Iglesias son muy
9> bellas. Jamas se acabo con tanta prontitujd una
w Ciudad de aquella magnificencia. Algunos Par-

9>t¡culares , que tenian fondos, emprendieron desde

^y luego fabricar manzanas enteras , de las quales

«no tardaron eo sacar su principal con gran pro-

"vecho. Asi se hizo casi de un golpe Santo Do-
^y mingo ^ una Ciudad tan graJde , y hermosa, que

«Oviedo no temió asegurar^l Emperador Carlos

«V. que en España no hibia una siquiera, que

«pudiese preferirla, íii por lo ventajoso del terreno,

«ni poc lo agradable de la situacSon, ni por la be-

«ileza, y disposición de las Calles
, y Plazas , ni

«por la amenidad de los rededores : y que S. M.
«imperial alojaba muchas veces en Palacios

, que

«no tenian , ni las comodidades , ni la amplitud , ni

'vlas riquezas de algunos de Santo Domingo.''^ Prue^

ba mas que suficiente , aunque no hubiese otra,

de la excelencia de aquella Isla ,^y de los tesoros,

que en sí encierra. ..^ /*
í ¡) c.'r.iíI.:*^

Las inmensas riquezas, que de'eílos sacaron éif'

poco tiempo nuestros primeros Pobladores , se maní-^^

fiestan muy bien, sin dexar lug^n á la duda^'ó»''^

al escrápulo, por los Tuertes armamentos, que' se



v^ieron en estado de poner sobre aquellos maréV
así para las Conquistas de las Islas de Puerto-Rico^

Cuba , ^amayca , Margarita , Trinidad
, y otras

muchas : como para contimjar los descubrimientos

del Continente ^ poblar á Coro ^ &c. Y esto , des-

pués de alojados soberviamente , y establecido nume-
rosos hatos de ganados , considerables molinos , é

ngenios de azúcar , crecidas sementeras de frutos»

y comestibles , gruesas labranzas de Vixa , y Gen-
gibre : después de haber cultivado las plantaciones

del palo del Brasil
, y del Cacao. Pero sobre todo,

nada convence tanto esta verdad como las ricas,

y quantiosas muestras de oro, que trajo el Al-

mirante en sus dos primeros viages , y los quintos

que se sacaban para Pl Rey , de que hablan nues-

tros Historiadores Cf^táneos, En el año de 1531
envió el Presidente áé:Santo Domingo i o§) pesos

de oro , y 50 celemines de Perlas por razón de

su quinto al Emp:írador,

De ellos sacó el Padre Charlevoix la noticia,

que voy á dar , y que sería increíble sin un tes-

timonio semejante , á los que no han leído aquellos

Escritores. Hablando del Uracán , de que poco há

hicimos mención , y del anticipado aviso que el Al-

mirante dio á Ovando, para que dilatase la par-

tida de la flota , que iba á despachar, dice: «Bur-
iláronse del pronóstico, y se aparejó la flota. Ha-

» liábase ésta todavía á vista de la punta Oriental

>>de la Isla^ quando uno de los mas terribles Ura-

»> canes , que hasta entonces se habían visto en aque-

ííllos mares > destrozó veinte y un Navios , carga-»
*
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99 DOS TODOS DÉ ORO , y los üiejorcs de la nota , sin

ííque pudiese escapar siquiera un hombre. Aquel

>í hermoso Grano de oro, de que hice arriba men-

«cion ,
(i) pereció en esta ocasión , y puede ser que .oy^^^^i

?> JAMAS HUBIESE RECIBIDO EL OCCEANO EN SU SENO

ITANTAS RIQUEZAS A LA VEZ./'

. . En el recinto déla misma Ciudad , dice que

habla una Mina de Azogue de maravillosa abun-

dancia ;
pero que la Corte dio orden que se cer-

rase , y que se habia encontrado otra de oro , aun-

que no rica. De uno, y otro tenemos alli tradi-

ción constante , y que la de Azogue está en la Mon^

tañuela, sobre que se fundó el Convento de San

Francisco. De la de oro no hay duda , y se ma-

nifiesta por lo que diximos ^n d capítulo ix pag.

58. in principio.
¿J

En la misma dichosa épjta de los principios, del

(i) «Este es ©I Grano , que en las a-^nas de Hayna encon-i

tro una mañana cierta India del servicio de las Minas de
Francisco Garay, y Miguel Diaz , llamadas de San Christo»

val , el qual pesaba 3600 pesos , ó escudos de oro. Al griio

de la India , admirada de la estraíía grandeza , ocurrió Garay,
que quedó no menos sorprendido que la India* Lleno de go-
zo hizo matar un Lechon , con que regaló á sus amigos , sir-

viendo por mesa el Grano , bastante capaz para tener todo
el animal

, y les dixo que él podia lisongearse ,d€ que los Re-
yes Católicos nunca habian sido servidos en Bagilla mas rica.

Los Plateros , que le examinaron
, y reconocieron, para que el

Gobernador Bobadilla le tomase de cuenta de sus Altezas,

fueron de parecer , que apenas tendría 300 escudos de pérdi-

da en la fundición ^ porque aunque se veían algunas venillas

de piedra, eran unos lunares sin profundidad, ó espesor, de
cuya materia estrafia se hubiera descargado con el tiempo, y
con el curso de las aguas.
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Mina de Siglo XVI. se encontró en las Inmediaciones de la Ca-
PJata cerca pital de Santo Domingo uñz, Mina riquísima de Pía-

taL^Traba*.'
^^* Informado el Emperador de q^íq^ feliz hallaz-

jase,ycon' go , concedió á aquella Metrópoli del Nuevo Mun*
cede el Em- ¿q q[ derecho de batir moneda del mismo precio,

derecho de V ^^'^^ intrínseco que la de España. Desde enton-

batir mo- ces se fabricaban en difereijtes Puertos Carabelas,
nedas. y ^q^^ especie de buques del mayor número de

toneladas , que se acostumbraban , tanto para el tra*

toi como para la guerra. En la contestación que

tubieron Sevilla , y Cádiz , sobre á- qual de los dos

Puertos debia darse la preferencia para el asiento

del Comercio de Indias , se dá razón de un Buque
construido en Santo Domingo , y el mayor que se

habia visto hasta entonces. En fin
, por un Informe,

que en aquellos princij^ios dio la Audiencia á la Cor-

te , dice : que la Coloniaje la Isla Española , no solo

era la primera de todas las que teníamos en Indias;

sino el apoyo, y la madre que las alimentaba á

todas. Que la Capital de Santo Domingo se veía

de dia en día mas poblada, mas rica, y mas flo-

reciente. Que su Puerto estaba siempre lleno de

Bageles de todas las partes de Indias , que iban

alli á cargar de Cueros , de Cañafístola , de Azúcar,

de Sebo, y de otras mercancías de igual precio:

de Víveres, de Caballos , y de Cerdos. Que las Vi-

llas de la Buena ¡Ventura , y la Mejorada del Co^

tuy ^ estaban en el centro de unas abundantísimas

Minas de oro , á cuya labor no podían darse por

falta de Esclavos, Que el Bonao abundaba de Casa*

be, Maíz, y otras vituallas. Q}x^ Azua daba. mu-
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cho Azuzar í y q^ie su territorio era tan fértil que

las cañas plantadas de seis años estaban tan frescas,

como sí acabasen de ' sembrarse. Que además, de

eso^tenia Minas de oro en su vecindad. Que en

San Juan de la Maguaría también se trabajaba

mucho Azúcar de superior calidad aldei resto de

<la Isla^ y habia difei^ntes Minas en todos sus re-

dedores ,
provehida de mucha copia de Víveres:

que una Palma de Dátil, que se habia sembrado en

su distrito, comenzaba ya á dar fruto. Que la TU"

güanU tenia un buen Puerto , Minas , y todo lo ne-

cesario para hacer un gran Comercio. Que en Fuer--

to Real se preparaban á volver á sacar oro de las

Minas
, que se hallaban en su jurisdicion. Que Puer^

to de Plata estaba muy fíorecUnte , al qual concur-

rían las Naos de España eneran número
, y to-

das encontraban su cargamídfto de Azúcar. En fin,

que Salvahon de ///^¿¿^j^ comenzaba á fabricar esta

mercapcía
, y nutría en sus, pastos una cantidad

prodigiosa de ganados, (i) Todo anunciaba los fon*

dos ñsicos , é inagotables de la Española , no digo

para hacer ricos , y felices á sus habitantes Euro-

peos
, que atendida su extensión , eran muy pocos;

sino para sostener por sí sola el peso de un Trono^

que diese envidia á las- mas ricas Monarquías de

h Europa,

'( j) Chatlev. 4ib.'€. poco después del principio.

L



8a
CAPITULO XII.

DECADENCIA DE LA ISLA,
V sus causas*

PEro todas las riquezas , y cxplendor de la

Española fueron serruíjantes á la hermosura»

y fragrancia de una flor , que apenas dexa ver sus

bellos matices , y sentir su suave olor- Parece in-

creíble , que unos fondos de felicidad , que consis-

tían en producciones permanentes de la misma na-

turaleza , desapareciesen con tanta prontitud. No
fue mas pasmosa la rapidez de sus progresos , que

espantosa la de su ruina ;
porque como la causa

de aquella fue la fuerza , que se hizo á naturaleza

para precipitar la q»iduréz del fruto , fue por con-

siguiente efímera su'^^uracion. Los principios de

esta decadencia no fuer'on uno , ni dos ; sino que con-

currieron á ella quantos hay mas poderosos para

destruir un Imperio establecido sobre los mas sólidos

cimientos. Yo no me detendré en examinarlo?; por-

<3ue me basta para la idea de esta Obra ponerlos

juntos á la vista , á fin de desvanecer la preocupa-

ción vulgar , que atribuye la decadencia á la mis-

ma Isla , y á sus habitantes, y dar á conocer
, que

aquel árbol árido, y seco
,
puede reverdecer , y tor-

nar á dar' sus frutos.

ISfada es mas natural que la ruina de las co-

sas., por la ruina de sus causas. Asi el golpe capi-

tal , y mas funesto que recibió la Española fue

la desg^r^cia'del Almirante
, y ia muerte de los Re-
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yes Católicos ,

principalmente la incomparable Isa^

bela^ Aquel habia descubierto la Isla á expensas

de esta magnánima Reyna :' y ella habia consagra-

do sus Reales esmeros al fin de adelantarla/ No
pudo toda la inocencia , y grandes servicios del Al-

mirante ponerle á cubierto de la conjuración' uni-

versal de la envidia: sombra fatal , que sigue al

cuerpo de los hombres grandes por la parte opues-

ta á la luz de sus hechos
; y aunque no pudieron

todos los tiros obscurecer sus glorias*, ni sacarle

del corazón de sus Soberanos : con todo , se vieroa

obligados a hacer pesquisa de su conduda, mas por

vindicarle de las calumnias , que por dar crédita

á las acusaciones falsas. De aqui se siguió la co-

misión con que á mediados del^ño de 1 500 se des-

pachó para Santo Domingo ñ, Don Francisco de'

Bobadilla , Comendador dej/Orden de Calatrava^

con el Título de Gobernador general , y con el

objeto %de que atendiese á la libertad de los Indios^,

y que instruyese el proceso contfa I(#culpaBles ea

la rebelión de Roldan : rebelión, que bien reflexio-

nada , fue la causa mas poderosa de la ruina de

aquella Isla. El Comendador en vez de dar liber-

tad á los Indios , conforme a "las piadosas inten-

ciones de los Reyes , les redujo á la mas dura ser-

vidumbre , haciendo un censo de todos el/os , y
distribuyéndolos entre los habitantes para el bene-

ficio de las Mfnas, de cuya violencia se siguió con-

siderable menoscabo en ^u número. No fue menos
violenta su conduela contra el Almirante , y sus

hermanos : aunque muy favorable á Roldan
, y los

L2
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demás sediciosos. Traslucióse en la Corte su modo*

de proceder , -e irritados por extremo los Reyes,

especialmente la Reyna , cuyo humano corazón

herían todos los golpes que daban sobre los Indios^

resolvieron el siguiente año de 1501 el retiro de
Bohadilla. Diósele . por succesor en el gobierno á

Don Nicolás de Ovando , de quien hemos hablado,

y contra el qual es notorio el juramento que kízo

la Católica Reyna de castigarle por la muerte de

la Cazique Anacaona^ y sus Vasallos^ por lo que^

antes de morir encargó ai Rey , que le sacase de

• la Isla. Este fue el primer autor de los Departamen-

tos , ó Repartimientos de los Indios ^ y por con-

siguiente , uno de los que mas contribuyeron á su

extinción, y de los |^ue mas contravinieron á las-

piadosas Ordenes, coI¿ que procuraban conservarles

los Reyes Católicos, ¿^ya muerte puede decirse,

que fue la de los padres de. aquellos nuevos Va-

sallos. De aquella^, sedición de Roldan ^ tqúvo del

Almirante , y tuevós Gobernadores , se siguió tam-

bién tal confusión
, y partidos entre \os mismos

Españoles
,
que toda la capacidad , y política del

Cardenal Ximenez , Gobernador de la Corona , se

halló embarazada, y^omó la providencia de po-

*fier quatro Religiosos [de San Gerónimo por Mi-

nistros del Tribunal de la Audiencia de lo Ci-vil , y a

J

Licenciado Alfonso Zuazo por Adjunto, con el Tít^ulo

de Administrador por lo que miraba á lo Crimi-

nal
, y demás -ramos contrarios á la profesión de

unos Jueces regulares. Pero si estos no atrasaron

la cosa 5 como sus predecesores: lo cierto es ,
que
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fiada adelantaron , y que maníubieron los repartí-

mientos, aunque al fin se desengañaron de este error:

de suerte ,
quería Isla quedaba siempre ardiendo

en guerras civiles entre los Españoles^ y continuan-

do su despoblación á paso largo. .. I j íi.

^ ' Porque los Indios^ unos desertabaír por las Cos-

tas en busca del Continente , ó de alguna Isla fa-

vorable , y otros morían con las viruelas , descono-

cidas entre ellos : enfermedad que arrebató con mas

de 2oo9 en poco tiempo. De nuestro Comercio
, y

aplicación al trabajo , qu^ jawiás habían sentido

sus cuerpos , se les originaron', como es naturalmen*

te indispensable, otros varios accidentes, que les

acababan sin culpa alguna ^n sus Conquistádoíes*

Faltando los Indios , -dexaror^de beneficiarse -la»

Minas, que habían sido,, y s¿/án siempre el fondo

esencial , y mas pronto deyas riquezas , y cuyos

quintos importaban anualmente al ReaL Erario de

cinco á seis millones ( i )* 5
Las nuevas adquisiciones , ó Conquistas,, que ha-

cíamos en el Continente
, que debían haber con-

tribuido al aumento de la EspañoXa : porque fuera

de sus proprias riquezas inagotables , debía mirar-

se como el corazón de aquel cuerpo de Monarquía
que se formaba en las Indias , -de que Santo Do-
mingo era el centro

, y el Canal indispensable, pa-

•ra la <>omunicacion de aquellos miembros , disper-

sos entre sí
, y con la .Metrópoli de Europa : estas

adquisiciones , digo , eran otros tantos principios

(t> CharleV'. lib. 6* circa finem.

^
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de su ruina V y despoblación. El Licenciado Mar-
celo de Villalobos, uno de los Oydores , concluyó

un Tratado con la Corte para el establecimiento de

la Margarita y que se executo á costa de la Es--

pañola. En el mismo año partió de ella Rodrigo

de Bastidas con una Esquadra para poblar la Cos-

ta de Sania Marta ^ de que se le había hecho"

Adelantado, México , la Florida , Tucatán , y el

Perú la iban despoblando insensiblemente. Los Veci-

nos mas acomodados eran los primeros, que la de-

xaban , fasudiados dhe. las desavenencias intestinas.

Apenas se trataba de alguna Conquista , que no se

recurriese para el Armamento á los Hacendados de

la Española. Francisco* de Montejo , para los Esta-

blecimientos , que seh? concedieron en Tucatán : Lu -

cas Basquez de Ayllc(j^ y Panfilo de Narvaez, para

los dos de la Florida ;^^ Heredia para los de Carta-

gena: todos armaron en Santo Domingo^ á quienes

se asociaron, y sfjuieron los mejores habitantes. De
nada servían las Ordenes , que para evitar este per-

júicií) , habia dado el Consejo en t6 de Diciembre

de 1526. Con el motivo de que estas Ordenes con-

tenían la clausula, de que si á los Pobladores, ó Con-

quistadores les era indispensable sacar de Santo Do-

mingo hombres, por ser los mas proprios para se-

mejantes empresas , fuesen obligados á conducir de

España otros tantos : sucedía , que todos hacían las

levas que necesitaban, y ninguno se cuidaba del

reemplazo.

A pesar de tantos principios unidos contra la

subsistencia de la Española^ ella iba tirando al mg-
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do dé un cuerpo robusto;, y bieíi complexionado^

^ue quando no puede veacer el mal , le tesíste lar-

go tiempo. Los poquísimos //zd/oí , que quedaron , y
algunos Negros^ que se le introdugeron , mantuvie-

ran las Azucararías^ las plantaciones de Gengibre,

lAñil, y Achote: las de Cañafístola, y algún poco

íde Algodón i, y de TabSco. Cortábase todavía pop-

^cion dé Palo del ^r^i*//. El .Padre Josef Aicosta

testifica de vista, que -en la Flota de i^Sj se trage-

xon de Santo Domingo á España 48 quintales de

Cañafístola, y 50 de Zarzaparrilla ; 134 de Palo

•áú Brasil {i)\ y de Azúcar, dice,, que conducía

•898 Cajas del peso de 'octiQ arrobas cada una (2).

La multiplicación prodigiosa de sus ganados la d^
ba todavía considerables renglones de Comercio,

entre los quales era la mejor/grangería la Coram-
bre , según el citado Acostai^ , de la qual se em-

barcaron en la Flota referida 358444 de la Espa-
rtóla. Qesó este Comercio con la Europa

, que tenien-

do apenas con que surtir á México ^ solo de tres en

tres años se dexaba ver algún registro de España
en aquellos Puertos. Las Naciones E^trangeras , es-

pecialmente los Holandeses , se aprovechaban de

esta calma. Ellas llevaban clandestinamente sus efec-

>tos, y sacaban nuestros frutos , y por qsíq medio se

•m»antenia de, algún modo la Colonia hasta los ptin-

.cipio3 del siglo pasado.

i.íi -
'

^ (i) Acosta
^ lib. 4. cap.29. ig

* (s) "Id. ibl ,'Cap. 32.
*-^ (íD 14. ibi , cap. 33.
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Iflfoímada la Corte de este fraude, y de que
ninguna providencia era bastante á contenerle , to-

mó por fin la mas eficaz de todas
, que fue demoler

las Plazas marítimas
, que no pedia guardar. Con

este Uracan dieron en tierra Rayábanla Taguana^
Montechristi^.y Puerto de Plata^útuaácys iodos ai

Norte, y que eran los Lugares mas freqiientados de
Jos Contravandistas. Los Vecinos de estas Villas,/

Ciudades tubieron orden de retirarse á lo interior

de la Isla. Tomaron acia el Oriente
, y los de Ba-

yaha^ y la Tagiiana, íovm^ioii la Ciudad de San
Juan Bautista de Baj;aguana. Los de ^lontecbrls"

/i, y Puerto de Plata ^ fundaron la de Monte de

Flata^ que aunque en sus principios tubieron al-

gún lustre , le perdifj^'-on muy pronto
, y há mucho's

años que son unos i'igares miserables, á los qua-

les parece ironía darl^; ^ el título que tienen de Ciu-

dad. En fin, lo que acabó de arruinar aquella Isla^

fueron las epidernias de viruelas , sarampión
, y

disenteria , que cebándose principalmente en los

Negros , é Indios que quedaban , no dexaron ma-
nos que cultivasen la tierra el fatal año de i665,

cuya triste memoria ha quedado con el epiteéto

del año de los Seises, Las mejores Fábricas de la

Capital habian comenzado á destruirse por las Tro-

pas /«¿:/^íííj' de • Francisco Drak , que la invadió

por el Oeste en 586. Las que quedaron fueron des-

trozadas por los fuertes terremotos de 684; de

suerte , que á los principios de nuestro siglo no

tenia mÉ ^spefto que el de ruinas , ,y fragmentos

aqui , y allí mezcladas de gruesps arboles , quQ ha*

vían nacido sobre ellas.



: .;,e. CAPITULO XIIR^^^^^^

MALAS CONSEQUENCIAS QUE TRAJO
la despoblación.

DEspues de demolidas aquellas Plazas, que fue el Transmi-.

año de 606 , á cuya ruina habia precedido el ^^^l^^^l
abandono de otras Villas, y Lugares, asi maríti- i¡as.

mas, como mediterráneas :- ni fueron , ni podían

ser tan freqüentes, y numerosas las transmigracio-

nes de los Colonos á otros Establecimientos délas

Islas ^ 6 del Continente; pero insensiblemente iban

saliendo de la Española , ó las familias enteras , 6

los sugetos que se hallaban todavia con algún cau- ^

dal antes de consumirle poco á ípco;, sin esperanza

de adelantarle ; ó aquellas per/>nas , que naciendo ^

con espíritu para conocer la /^iste situación, en que ^, ^

se hallaban , traslucían vislumbres probables de ha-

cer foruina fuera de ella , poniéndole en parage en

que pudiesen servirse de sus talentos. Asi lo exe-

cutaban muchos en todo el siglo pasado , y en los

principios del nuestro. Los mismos Trasmigrantes

convidaban
, y provocaban á otros : de suerte , que

apenas se quedaban en la Española los que por su

mucha miseria se hallaban imposibilitados de huir-

la: ó los qué por sus estrechos vínculos, y obliga-

ciones no podian desampararla. De las mas distin-

guidas familias, que se habian establecido , y arrai-

gado , apenas quedaron rastros. Las casas se arrui-

naban cerradas. Las posesiones de las tierras que-

daron tan desiertas, que llegó á. perderse la memor
r M
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ria de sus propríetarios en tmjchísimas, y en otras

la demarcación de sus límites , cuya confusión ha

causado procesos muy intrincados en nuestros tiem-

pos.

R •

to- ¿ ^^^ Artes podría haber en tan deplorable es-

tal de la tado? ¿Qué Agrítultúra quando no habia vecindario?

Agricultu- Nada prueba mejor la ruina de ella, que la rebaja

Diezmos.^^
de los Diezmos. Los tres Obispados de que á los prin-

cipios se habia juzgado capaz la I^la , y que ha-

bla aprobado el Papa Julio II , el uno con título

de Arzobispo en el Reyno de Xaragua-^ y dos Su-

fragáneos , cuyas Sillas hablan de estar en Larez
Sillas Epis- ^^ Guahaba , y Concepción de la Vem , se redu-
copalesque ,. ^ -^ ^^ ,,. ^ ^ r,

se nombra g«ron bien pronto a este ultimo, y el de Santo

ron en la Domingo : y en 1^7 se reunieron los dos en el Ar-
Eípañoía.y

^iobispado , que h(\;^subsiste , para e\ qual fue nom-

cion, brado el Licenciad\% Don Sebastian Ramírez de

Fuenleal con el Título de Presidente de la Real

Audiencia. En^c;47 fue erigida en Metropplitana la

Catedral. El número de sus Individuos Capitula-

res fue de 2S. entre Dignidades^ Canónigos, Ra-

cioneros , y Medios. Estos , sin embargo de lo mu-
cho que se habia despoblado la Isla hasta enton-

ces , llegaron á partir las Canongías de quatro á
cinco mil pesos. Esta renta fue succesivamente ba-

xando , y su escasez obligó primero á suprimir algu-

nas Dignidades: después dos Canonicatos; y en fin,

las tres Medias Raciones , hasta quedar sus indi-

viduos en el número de 17. Aun para la subsisten-

cia de estos no daban los Diezmos vífli los Derer

chos Parroquiales
, qué se habían unido al CabildQ,
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por lo qaal hizo cesión de tílos á fevor del Real

JErario, de cuyas caxas se les asignó, y paga to-

davía la Congrua, que con haberla aumentado la

Real Piedad , antes de mediar este siglo , queda to-

davía escasísima.

^ Los Derechos Reales se redugerxyn ánadá: poh- "
.

que ni había ramos de*comercio de que cobrarlos, cion de los

ni persona que se hallase en estado de pagar con^ Derechos

txibticion. En una palabra , la Real Hacienda no ^^^^^^ • J
, , _ , crecidas su-

tenia mas ingreso que las pocas resmas de Papel nias,queha

Sellado, que podían consumir quatro vecinos pobres, erogado el

y otras tantas Bulas, á que animaba la Religión, ^ "
^

1 , , .
^ ' no en San^

y la Piedad. Todo ello no bastaba a cubrir Jos suel- to Domin-

aos del Presidente, y la Audiencia ; mucho menos 5*-

para mantener Tropa , que a^ la hubo en todo el

siglo pasado hasta los fines de/j, ep que se enviafoa

tres , ó quatro Compañías. ^¿^ consiguiente
, para

mantener un Presidente , un Tribunal Real , una

Mitra j un Cabildo, y hacer los reparos públicos,

indispensables , fue menester que\l Soberano co-

•menzase á enviar anualmente de México caudales

suficientes, y que una Isla ^ que habia sido, y
podía ser fuente de las riquezas del Estado, viniese

á servirle de gravamen.

La 5uma de estos Caudales creció con la lle-

gada de aquellas Compañías, y se aumentó con-

siderablemente á los principios de este siglo con

áa formación de un Batallón arreglado. La miseria

•pública fue tanta, y tal la escasez de moneda, que

Ja mayor fiesta en Santo Domingo era la llegada

del situado, á cuy^a eiitrada por l^s puertas de la

M2
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Ciudad se repicaban todas las Campanas

, y cauT

saba universal regocijo, y gritería. El dolor era^.

quando se dilataba, ó no iba este socorro: cosa

que sucedió muchas veces
, y cuyos atrasos se ha

servido pagar á los herederos nuestro beneficentí-

simo Monarca, Garlos III. (que Dios guarde, y
prospere), con lo qual ha dado mucho consuelo á

aquellos pobres Vasallos. Si ajustamos el total de las

erogaciones , que ha hecho el Real Erario para con^

servar la Española , sube á mas de veinte y cinco

millones de pesos fuertes , aunque no le demos mas
que un centenar de años, á razón de 250© de situa-

do uno con otro. La misma pensión sigue , y se con-

tinuará mientras no se haga mudar el semblante de

la. Isla j y se la ponga en el estado que necesita para

dif, y producir, lo\,me puede fácilmente.

CAPITULO XIV. -v'^ñít?

INVASIONES BE LAS NACIONES
Estrangeras para establecerse en la Isla anima-

das de su despoblación-, valor de sus Natura" :.

les en defenderla. ')oq'

COn todos estos gastos aun no conservaría Es-

paña aquella primera Colonia de las Indias'^

ú á pesar de la pobreza , y despoblación no hubie-

se durado en ella una Mina mas inagotable que las

de oro, y mucho mas preciosa que ellas para los San

berános. La Mina,, que quiero dar á entender, es- la

•del amor
, y fidelidad á los Católicos Monarcas,, tan
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radicado en el corazón de los pocos , y pobrísimos

iiabitadores áe Santo Domingo ^ qwQ todo el empe-

ño de las Potencias Estrangeras , tan envidiosas de

nuestra gloria , como ansiosas de nuestras riquezas,

no pudo hacer siquiera que vacilase, ni conseguir

iijar con seguridad un pie en parte alguna de la

Isla , defendida por ufl puñado de Criollos baxo d^

la conduda de Cabos , ó Gefes de su mismo País,

con sus lanzas , y machetes, (i)

Mientras estubo pujante, y poblada; quiero de- Invasiones

cir, en todo su primer centenar, que aunque no ^^ ^^^ /»-

correspondió á las esperanzas de su principio, con- ^ ^^^'*

servaba todavía bastante número de habitantes, asi

de los que hablan pasado de España , como de sus

descendientes, y tal qual can^^4ad de Esclavos para

su cultivo , y población : aug/^ue la miraban con en-

vidia las Naciones Estrangc^ítas, y procuraban par-

ticipar de su Comercio por qualquiera vía , no se

atrevían á pensar en invadirla, ni aspiraban á partir

su terreno con España, Pero quíndo la vieron áes-

poblada
, y como abandonada de su Metróf)oli , bien

cerciorados desús riquezas, y de sus ventajas, em-
prehendieron la conquista, ó la usurpación. Los pri-

(i) El Machete es una especie d« cuchílh , que tiene me-
dia vara de largo sin el cabo, ó empuñadura. El grueso de su
lomo es como el canto de quatro pesos fuertes. Cerca del cabo
tiene una pulgida de ancho , que vá aumentando hasta el ex-

tremo de la piínta , en que es de quatro á cinco dedos. Es
arma fuertísima , de buen temple

, y mucho corte. Los Na-
turales de la hla la traen siempre á la cinta, y la manejan
con admirable destreza, ün golpe de ella basta para abrir uñ
hombre desde el hombio hasta la última ternilla del pecho.
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meros en invadirla fueron los Ingleses , de cu-

yas expediciones, é insultos , baxo del Corsa-

rio Francisco Drak, y la condufta del General Ve-
nables , hemos dado la razón , que basta para esta

Obra, (i)

Solo tenemos que añadir, para que no se haga in-

creíble, lo que diximos alli sobre el número de ocho

mil hombres de Tropas , con que acometió Venable^

á Santo Domingo*, la muerte de este General con

mas de tres mil Soldados: y el cortísimo número de

de los Defensores Criollos
, que todo consta de lais

Ordenes, y Oficios originales, que pasaron entre "él

Conde de Penal va. Presidente, y Gobernador en-

tonces, y Damián del Castillo, uno de los Cabos Es'-

pañoles , de los qualtó el principal era Don Juan de

Morfa. Estos Documintos originales los conserva en

su poder Don IgnacioVPerez Caro , Sargento Ma-
yor anual de aquella Pla'za, cuya muger Doña Ana
de Oviedo descendia de la familia de Castillo, Con
lél motivo de hacer la Oración de acción de gracias^

'que por 'tan señalada vidoria mandó S. M. celebrar

-^anualmente el dia 19 de Mayo por Real Cédula,

"inserta después en la Recopilación de Indias , vi los

referidos Documentos , de que saque Copia , como
también las Cédulas , con que el Rey premió los ser-

vicios de Castillo , y el importantísimo de Juan de

Torra, natural de las Canarias^ que habia perdido

un ojo en la defensa de Puerto-Velo^ y con sesen-

ta hombres, que juntó: su ardid , y el auxilio del Cas-

(i) En el cap, 4. pag. 2j*
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tillo de San Gerónimo ^hizo la noche del 1 8 de Ma-
yo el principal estrago, y derrota, que padecieron I05

Ingleses, Todo se refiere en la Real Cédula , en que
^

se le concedió por esta acción la Tesorería de Cru-

írada para él , y. sus Succesores , y debe existir e^

el Archivo de este ramo , de donde me la comunicó

el año de *¡66 el Cofnisario de Cruzada, que era < <^

Don Juan Moreno Curiél.

Ni el insulto de Drak , ni la invasión de Vena* Tentativas

bks dieron tanto que hacer á los pocos Vecinos de «^elosFra»-

lalsla^ ni tubieron tan perniciosas conseqüencia^^^^^^^j'^^^j^

como las tentativas clandestinas , y el porBado ter fatiga en

son de los Franceses por establecerse en ella, ani- echarlos

mados de la propria decadencia. El Historiador de
¿e^^g^

^

sus Establecimientos lo manifi^^^ta con claridad ,quan-

do después de pintar la mis^/J-ia, á que quedaba re-

ducida nuestra Colonia el aKo de 606 , dice (
i
) : ?> Tal

wera la situación en que íe encontraba la primera,

99 y la madre de todas las Colonias Españolas de l^

^yAmérfca^ qwátíáo tm^pxQnáxtvoñ los Franceses par-

" tir con los Castellanos una Isla , de que dexaban

» estos largo tiempo una grandísima parte al aban-

íjdono/^ En efedo, desde aquella fatal época , á que

se siguió la expulsión de los Ingleses , y France-^

ses ^ que se habiaa apoderado de la Isla de San
Cbristoval ^ de donde los desalojó el General de

nuestra Flota Don Federico de Toledo el año de .

1630, se juntaron estos Expulsos á otros Aventu-
reros de s.us dos Naciones

, y ( por confesión del

(i) Charlevoix , Hist, de S, Doming, en la Conc. del lib.^.

V

%
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proprio Historiador (i)), »Se acercaron á la Isla

99 Española^ y habiendo encontrado la Costa Septen-

99triona¡^'casi enteramente abandonada por los Cas-
99tellanos , se detubieron , y establecieron alli. Como
wen los Bosques, y en los llanos hormigueaban por

>> todas partes los Cerdos, y las Bacadas, se encon-

wtraron muy á su placer, y llabiendoles ofrecido los

9i Holandeses asistirles con todo lo necesario, y re-

wcibir en paga los Cueros, que sacasen de la caza

>>del ganado bacuno, acj^baron de fixarse con esta

M seguridad." Este es el alto origen de aquellas

Colonias. "-

Aun no se atrevieron á hacer su principal gua*

rida en la Española , sino en la Tortuga , Isla peque-

ña , que tiene ocho leguas de largo de Este á Oeste,

y dos de ancho , sepáí'ada por un Canal , como de

otras dos de la Costa dff I Norte de la Española , de

donde les desalojamos
;
pero volviendo á dexarla de-

sierta, y sin guarnición. Lo mismo sucedió á los

que andaban á caza de ganados , y tenían rancherías

en esta última. Treinta años se pasaron en igual

afán : porque no quedando población , ni guarnicio-

nes en toda la parte Occidental de Santo Domingo^

compuesta al Norte de la tierra que corre hasta el

Cabo de San Nicolás : y por el Sur de la Costa , que

termina en el de Doña María , entre los quales se

forma un inmenso seno , con innumerables Puertos,

quedaba siempre á los Franceses una entera libertad

de volver á tomar tierra donde mejor les pareciese.

(i) ídem , lib. 7. circa principmm.
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No obstanle,como ellos sallan á caza de Bacas, salían

nuestros Or^j¿zfZ(?i'( i), ó Monteros á caza de France-

ses ^\os qnsiXQs so, vieron tan acosados, que en 1665

tomaron la resolución de evacuar enteramente la

Isla , y acogerse á las pequeñas de su rededor.

Desde las alturas de estas vigeaban si andaba gen-

te en aquella , y quanclo se juzgaban seguros , se

juntaban muchos
, y pasaban á ella con la precau-

ción posible para hacer sus correrías sin pernoctar

jamás. De aquí tubo su origen la Población de Ba--

yuhcí , 6 Bayajá , en cuya excelente Bahía hay

una Isla , que tomaron por asilo aquellos Aventu-

reros. La Península de Samancí al Oriente era

otra de sus guaridas , que se les hicieron dexar por

fuerza los Vecinos del Cotuy en pago de un insul-

to, con que habian acometidc^isu Pueblo , en tiem--

po que todos se hallaban íí^tirados á sus campos,

y labores, ^^i^4i:/¿.,&t)L í^iiüf >tóM:.

,

^ SQj*ía infinitó referir todos los.^encuentros , que
por mas de siglo, y medio tubo nuestra Nacioa

con la Francesa en Santo Domingo , y sus cerca-

nías : hechos, que reservamos para nuestra Historia,

donde descubriremos también á la larga las más*
caras , con que los desfiguran los Franceses. Lo que

no podemos omitir para la inteligencia de esta

Obra , es que asi como les echamos de la Tortu*

ga , de Santo Domingo
, y de Samaría , también

(O Orejanos , «ste es el nombre que se dA-en S^anto Domm^
go á todos Jos habitantes de sus Poblaciones interiores

, que
vivea de criar ganados

, y de cazar en el ínonte ios alzados, á
quellamaa Montear. , . ...-;, ..v, ,..../ i

»

t
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les hicimos salir de Isla Baca, Pero como el nu-

mero cortísimo de los nuestros lo dexaba todo de-

sierto á su retirada , y la Coi te de Francia tenia

uíi interés grandísimo á la Isla^ iba siempre en?t'

grosando su partido
, y ocupando quanto podia.

Quando España declaró en favor de la Holanda
Ja guerra contra Francia , se hallaba ésta con

tales fuerzas en la Española , y Tortuga^ que Bel-

trán de Ogeron , Señor de la Boüere , Gobernador

de la última , formó el proyedo de apjderarse de

toda la Española por los años de 1673, ( i ). El

mismo desvarío propuso á su Corte , como facilí-

simo, Mr. Ducasse en 695 , quando pocos cente-

nares de nuestros Lanceros, cuyo nombre solo he-

laba el corazón Francés^ acababan de humillar es-

ta Nación , y hacert^i^ correr por las Montañas co-

mo Ciervos. Quatro años antes, estoes, en 691,
habia sido la gran batalla de Sabana Real , en

cuya llanura caijtó uno de nuestros Poetas ^merh
€anos* (2) ?i? tor?

Que contra sus once mil,

(UiiukJli Sobran nuestros setecientos.

:- Porque con este número de Criollos derrota-

mos aquel de los enemigos , por mas que quieran

rebajar el uno , y subir el otro sus Historiadores:

con la singularidad , de que se debió la viéloria á la

destreza , y valor de 300 Lanceros , como confiesa

uno de sus Escritores (3) por estas Palabras: ?>E1

(i) Charlev. lib, B.

(a) Don Francisco Ximenez Morillas.

(3) Charlevoix , lib. o.
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í>2o de Enero llegó nuestro General á aquella lia-

wnura , que tiene una legua en quadro, y es per-

«fedamente igual ; y el 21 sedexó ver el Exerci-

«to Español, Atacóle á las nueve de la mañana,.coa

9>]a misma precipitación que habia precedido á ¡^

w deliberación, y no dexó de balancear la viétoria

»mas de hora y me4ia , aunque los Franceses

«combatian sin orden, Pero reconociendo un Ofi-

ffcidl Español (i) quQ sus Fusileros no podían sos-

w tener el fuego de sus enemigos , y comenzaban

»á desconcertarse , hizo señal con su sombrero,

V para que se levantasen 300 Lanceros , que esta-

»ban de barriga en tierra, los quales dieron coa
9y tanta furia sobre los nuestros

,
que forzaron el cen-

wtro después de un porfiadísimo combate. Hallan-

>#dose entonces separadas las dos alas. , huyó la

9y mayor parte , y solo quedó un grueso de los mas
«esforzados al rededor denlos Señores de Cussy

, y
«de Franquesnay.^^ De estos dos dice, que hicieron

prodigios de valor antes de morir, y que '>el Ca-
wballero de Buterval^^ sobrino de Franquesnay

^ 30
«Oficiales, y de 400 á 500 hombres de los mas
» esforzados de la Colonia

, perecieron en aquel ea-

^cuentro » después de haber peleado con todo el va^-

^B^^ úím^ i^im .>. í^0oiT sf ^ ;E5m
'^

n^í '*? pí^^

(i) Este era Don Antonio Mi niel , natural de Santiago
terror de los Franceset , el qual dispuso su gente de modo,
que echados en tierra los Lanceros entre los Arcabuceros , se

levantasen después que hubiesen recibido, y dado la des-

-carga del enemigo. El nómero de los Lanceros era de mas de

400, y componía la mayor fuerza. Esta función es conocida
en h Isla coa el nombre de primera despoblación del Goj-
'^Hk^^ c^'§uxí:^aí> .íw¿ t^b- í^\i1 ug obibfi:;>^á ímd6íi

^
~ Na
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>í lor posible/* Dueños los nuestros del Campo cor^*

rieron la llanura del Guarico , saquearon , y que-

maron la Población
, y llevaron prisioneros mu-»

chos Niños, Mugeres , y EvSclavos.

En el año de 17 14 pasó á la Capital de Santo
Dominga Mr. Charite , Teniente Rey de Isla Baca
á quien hospedó en su casa ,el Gobernador

, y Prer

sidente Don Pedro Niela. A este Comandante Fran*
ees siguieroli algunas Balandras, que entraban suc-

cesivamente en el Puerto con Tropas disfrazadas,

Jas quales se quedaban á bordo , ó alojaban en las

Riveras del rio, sin que hiciese alto en ello el Ve-

jcindario. Llegó el Ciernes Santo una de estas

Balandras
,
que no pudiendo rebazar la desemba-

cadura del Ozama por la fuerza de Nordeste, an-

cló bajo de la fortaleza , que está á la boca del

•Puerto , donde dan razón los Buques que entran

de su destino , carga ,^ y nombre del Capitán. El

de este tubo la imprudencia de preguntar al Cen-»

tíñela ; SI gobernaba ya Mr. Charite? Divulgóse

en el pública la novedad , y aquella noche se junta-

ron en k Plaza de San j4ndrés como 200 Paysa-

ROS
, qiíe se echaron de repente sobre la casa de

Charite , le condugeron al muelle , y obligaron á

embarcar con toda la Tropa , que tenia en tierra,

y hacerse á la vela en la misma noche. Ignora**

Ibase el fondo de aquel proyedo , pero había fun-

-damentos , que se confirmaron después , para sospe-

char contra e/ Francés. Lo cierto es , que los Crio^

líos resueltos á no reconocer otro Señor ; asi como

hablan defendido su Isla de los enemigos decía-



fados , manifestaron sü lealtad en esta ocasloii conr

tra la perfidia. Ai\ iA«!3)obWtíE»ni&v£^d^^^^^

No he podido omitir este resumen, porque es

absolutamente indispensable para dar á conocer

las falsedades , y preocupaciones del Abate Raynal

en su Historia Filosófica , y Política , y las de Mr.

Weuvcs en sgs Reflexiones sobre reí- Comercio : Iqs

quales, como otros de su Nación , dan á la Colonia

Francesa de Santo Dominga , y sus Poblaciones mas
antigüedad, y otro principio^ del que tienen en

la realdad, y se infier€í de los pasages expuestos.

.En quanto á la antigüedad y nipguno de sus Esta-

blecimientos puede contar una fundación perma-

nente antes de la entrada de este siglo. Es verdad,

^que algunos comenzaron en el pasado ; pero eraii

continuamente incomodados de los Criollos , y obli-

gados á transmigrar de unas partes ^ otras , dentro,

ó fuera del Continente de fa, misma Isla , como
se ha^manifestado con testimonios de sus propriqs

Historiadores, Después de esto , ¿^«ién eo se reirá

..de la Gasconada de Weuves , quanda clama (i),?

V í> ¿ qui^n diría , que la adquisición de qsta Colonia

jf wen su origen se debe á sola un pujado de nues>-

litros, b-ravos Aventureros?^'' pudieado decir -^á un
puñado de PyratasVandido^, fugitivos de San Cbri^-

toval^ que entraron clandestinamente en la Jíj-p^-

ñola á robar &us ganados y y hacer comercio de
ai Corambre* wm-^vm s..:u íonixb . ^:Q^M¿-roe^r>

.:^g^ Cqq la misma yoluntariedad se atreve í é^
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íí cir (a): Que jamás convendrá en qué los Vasallos de

9yFra7icia hayan usutpado (en la Isla) terrenos de los

j^de España-^ porque han sido ganados, ó repre-

wsados espada en mano, que es el modo, con que

whan hecho sus adquisiciones todos los Potentados;

'99 y que el territorio Francés se estendia antiguamen-

^^He mas allá de Bayaha^ &<!:." Es verdad, que en el

'siglo pasado tuvieron los Franceses con los nues-

^tros muchos encuentros, y toques de espada en ma-

'no
;
pero también es constante, que con ella ,en vez

^ dé adelantar lín paso '^ les hacían perder nuestros

Pastores poltrones (como ellos dicen) con la Lan*

za , y el Machete, quanto habían usurpado clandes-

tinamente en mucho tiempo : de que dá testimo-

^nio la época <lé"sus Establecimientos fijos contra

sus imaginarias pretensiones. Tampoco puede du-

darse , que quanto han poseído hasta el presente,

lo han debido á la toléYancia: que su subsistencia ha

sido puramente mercenaria , sin mas límites hasta

lá demarcación V que los que hemos querido dexar-

les 4 empujándoles siempre que han querido aban-

zarse, y quemándoles las habitaciones^ y pueblos;

guando nos han incomodado. -
'*

^
^•^ -El otro Pánegyrista de los Establecimientos

'^Franceses en la Española , que esí él Abate Ray-

hál , de cuyas inconseqüencias eíi las Reflexiones

Políticas , y poca instrucción en los conocimientos

Geográficos , dimos una muestra en la nota al

Capítulo I •*"
: Este Abate » digo , cuya Historia cor-

(i) Ibi, part. 2. cap. ^ f. aii.T siguicotesr ^^ i^
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re con tanta aceptación ,
porque ensalza sin tino

los hechos de sus Nacionales , dexa traslucir con

toda claridad , que aquellos Establecimientos no

pudieron fijarse hasta la aniquilación de nuestra

Población. Habla de la llanura del Gt/<rr/V(? , y di-

ce (i) : >> Aunque los Franceses habían conocido niu-

íícho antes el precio dfe un terreno, cuya feraci--

>>dad excede la imaginación , no comenzaron á cul-

^nivarle hasta el año de 1670; época en que ce-

jísaron de temer las incursiones de los Españoles ^quQ

?> hasta entonces se mantenian fuertes en la Vecin-

»dad. Este establecimiento habia hecho bastante

5í progreso en 25 años, para excitar el zelo de los

9y Ingleses, Juntaron sus fuerzas á las de los Españo-

99 les, le atacaron en 169S por mar, y tierra,' le

?> tomaron, saquearon , y redugeron á cenizas." Asi

habla Raynal , cuya pasión por la Nación Britá^

nica
, y aversión á la Espáfiola se toca á cada pa-

.ío en^u Obra , y le hace atribuir el último saco,

#y despoblación del Guarico , principalmente á los

\ Ingleses. Olvidase de todas las Batallas , y Cam-
^J* pañas, con que 40 años antes hablan trabajado in*

•^ícesantemente los Criollos Españoles contra los Fran-

}^^^,ceses por echarles de su Isla, Pasa en silencio

el primer saco
, y despoblación del mismo Guari-

co , executado por solos los Españoles el año de
1 69 i: mezcla falsamente á los Ingleses en la de

695 hecha en los meses de Enero, y Febrero,

y la confunde con la que llamamos vulgarmente

(i) Rayn. Híst. Polit. & Phil. tom, $. lib. 13. cap. ai.

^^
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en la Isla Despoblación de VortopS^ por el nom*
íbre, que los Franvcses dan á nuestro antiguo Puer*
to de la Paz : la qual sucedió en Julio del mis-
mo año de 95 , á que concurrieron con efedo los

Ingleses con nosotros. >^u:.ni

>í Trata el mismo Raynál (i) en el proprib Ga^
•>>pítuIo de las Posesiones, que tienen á la parte del

»íSur de la Isla^ y dice, que se estienden desde el

'»íCabo de Tiburón , hasta el d« la Beata, Que los

yy Españoles habían fabricado alli dos Poblaciones

» grandes en los tiempos de su prosperidad , las qua-

i^les abandonaron en los de su decadencia. El lugar^

"9} sigue ^ que dexaron desocupado los Españoles^ no

«le ocuparon luego los Franceses ^qwQ debían temer

't^ la vecindad de Sanio Domingo ^dondQ estaban con*-

í*í>centradas las principales fuerzas de la Nación, so-

f>bre cuyas ruinas se levantaban. Los Corsarios Fran^

ry ceses , que se juntabáii en la Isla Baca , para dar

.19 sobre \os Castellanos
y y repartian alli sus despojos,

^

^í-animaron á los Labradores á comenzar un Estable-

^?€Ímiento en la Costa fronteriza el año de 1673, /

^^Destruido éste casi al principio, no se recobró has^ \
w.ta mucho tiempo después.'^ Estos testimonios de*^^

Mn Filósofo Historiador, tan célebre entre los suyos,

bastarían por sí solos, para convencerles, que no han

sido las armas las que les han dado el terreno , que

ocupan sus Colonias en Santo Domingo {'Como n¡

las -otras de éstos, y los demás Estrangeros en Ame^
ricay^ sino que han ido estableciéndose poco á poco,

(i) ídem, ihu IMMMxnñ {\)

<^i
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y cloiid^stlnameíite después de U aniquilación de los

Naturales, Y que en fin , no han podido fijarse hasta

Ja entrada en nuestra centuria, en que dexarcn dé

tener facultad para acometerlos aquellos pocos Na^
turales ,

que lo habiaa hecho hasta entonce».

¿b?; CAPITULO XV-

ESTADO ACTUAL DE LA IS LA,
rv^.óuu i y principio de su restablecimiento.

LA miseria, y la despoblación, en que se hallaba

la Española por los años de 1700, anuncia-

ban una pronta pérdida de toda ella para la España:

6 quando menos , que le costaría considerables su-

mas de dinero, y de familias , si quisiese conservar-

la en tal qual pie. Uno de los Señores Ministros del

Supremo Consejo de las Indihs (i) , que lo fue doce

años de aquella Real Audiencia , y la mayor parte

y (i) No puedo callar aquí en obsequio déla verdad, y
^áe la justicia , que el Ministro , que aquí cito, y de quien hi-

ce mención en el cap. 6, pág. 49. es el Señor Don Josef An-
tonio de la Cerda y Soto , cuyos singulares servicios, becho^
en Santa Demingo, premió S. M. (que Dios guardej con la Pla-
ea del Consejo, que tan dignamente ocupa. Este Señor Minis-
tro , tan zeloso del Real Servicio, como lleno de humanidad?,
dex6 en aquella Isla una apreciabilísima memoria por la

dulzura , con que la dirigió
, y por las luces filosóficas , que

inspiraba á sus Gobernadores para el fomento de ella. ToJa^
vía respira continuamente este buen deseo. El supo penetrac
el genio de los Naturales, é imponerse menudamente en el

País : sus observaciones
, y notas

, que me ha comunicado,
me kan. servido mucho en este trabajo. *

'^^^
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de ellos le emplearon en la Asesoría general 4^ Gc^-

bierno los Presidentes, me asegura haber visto ¿1 .

Padrón, con que acompañó la Audiencia un Informe

de la Isla^ que hizo de orden de S. M. en el año de

737 , el qual no pasaba de 68 almas. En efedo, de

los Pueblos antiguos , ó no habia vestigio alguno , ó
apenas contaban de uno^á ^uinieiitos centenares de

almas. Tales eran el Cotuy ^ Vega , y Santiago ácía

el Norte: ^zua ;Bánica , Larez de Guaba , ó Hin-
iha por el Sur, y lo interior de la tierra al Oeste:

Monte de Plata , Bayaguana , é Higüey al Este. Por

esta misma parte.se hallaban ya los principios de la

Villa del Seyvo , Población nueva , que comenzaba

entonces á formarse, de la concurrencia á oir Misa

de algunos Hateros^b Criadores de ganado. Lo mis-

mo sucedia á la parte opuesta con San Juan de Ja

Maguana. Mas de la mitad de los Edificios de la Ca-

pital estaban enteramente arruinados, y de los que

se hallaban en pie , los dos tercios inhabitables, ó
quedaban cerrados , y el otro daba una anchurosa

\

vivienda á sus Pobladores. Habia casas, y terrenos,)

cuyos dueños se ignoraban, y deque se aprovecha-

N

ron algunos, como de cosas, que estaban para el pri-\
¿,

mero , que las ocupase; ó porque habia faltado ente-^^

ramente la succesion de los proprietarios : ó porque

hablan trasmigrado á otras partes.

Sobre Qst^ incontestable supuesto , que ninguno

que tenga quarenta , ó cinquenta años igijiora en San-

lo Domingo: y sobre el otro evidentísimo, de que el

Real Erario no ha hecho mas esfuerzos considera-

bles, que continuar la remesa del situado» de que ha-
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Hamos aft'tes : ñl^ enviado mas Población , que algu-

nas familias miserables de Isleños de las Canarias^

de las quales la mayor parte desertaba , ó rasfia á

los prineipipsí ya por los males, de que iban pla-

gados: *ya portel ayre cofí-ómpido de unas tierras»

<}ü0 ellos mismos corñgnzabañ á desmontar par»

entraí á-liabitarlas; sobre estos supuestos, digo, pa-'

recerá increíble el número de habitantes , que se

cuenta aora , de^ que hablaremos en el Capítulo si-

guíente, y las Giudádés , ¥illas , Lugares, y Cápe-^

Hánias (i) que 'tenia, la /;f/íí antes del año de78od
efeélos debidos á la concurrencia de unos principios

muy débiles para otro qualquiera suelo , que no tu-

biese los fondos físicos de la Española, -v^i'

-^ Porque en efeéló, en el citado año de 780 sé

téí^ la Capital reedificada en la mayor parte con

edificios de mampostería , y j tapias fuerteá , de que

se habian hecho calles enteras. El resto estaba pobla-

b de*buenas casas de madera , cuhiiertas de yaguas^

bien alineadas, y -bastantemente cómodas, y capa^

es. Los Vecinos principales habian hermoseado las

suyas por dentro , y fuera : y con toda esta exten^

tensión, era ya tal la Pobiacion,que el que necesitaba

¿mudar de casa , andaba muchos dias para encontrar

Otra. Iguá!,6 semejante mutación se notaba en los
.-rj|3 O 2

(i) tas Capellanías son unas Capillas, ú Oratorios, que*
el zelo de los Uusirísimos Señores Arzobispos, ó la devociort^

de los Hacendados han- dotado en aquellos parages mas dis-,

tantes de los Pueblos, en que mas se ha aumentado el numero
cíe ios Vecinos. Estos son los que imponen fondas , dé cuyos

réditos se mantiene un Capellán Sacerdote, asi para la Misa,

Como para la administración de los demás Sacramentos.
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demás Poblados , de que acabamos de hablar , espe-'i

cialmente en Santiago , San Juan , Bánica , y Gua^
ha , los quales habían crecido considerablemente»

como también úSeybo^ y Azua^ cuya situación

de las inmediaciones del mar, se había retirado al

interior de las tierras por raston de lo estropeada, que
la dexaron los terremotos del año de si. Fuera de
estas Poblaciones se habían puesto en pie las de
Montechristi\, y Puerto de Plata en la vanda del

Norte. Se habia fundado Dajabon cerca de la Ba-
hía de Manzanillo

, que queda al mismo viento. Al
Oriente se habian hecho de nuevo el Pueblo de Sa*^

bána de la Mar , y Santa Bárbara de Samana. En
las Fronteras de los Franceses se habian fabricado

San Rafael de la Angostura , y San Miguel de la

Atalaya , cuya Baronía acaba de concederse á su

Poblador Don Josef Gi^zmán, fundados en terrenos-

que habian pertenecido antes á la Jurisdicción
, y

Curato de Hicha^ En el proprio distrito se híibiau

erigido para el socorro espiritual de los Vecinos

mas retirados de la Matriz, y aumentados ya er^v

gran número , el Oratorio del Peñón ^ y otros.

En los territorios de Bánica , que están mas al;
(

Sur, se había formado el Pueblo de las Cahovas^ con

un Teniente Cura , y provehido de Capellanes á los.

Oratorios de Farfan , y Pedro Corto. Entre el O?-

tuy ., Vega^ y Santiago se hallaban puestos también

Capellanes en los Sitios de Amina ^ y Macoriz. Por

entonces comenzó el Excelentísiriio Señor Don Josef

Solano , en las Riberas del Tuna , otro Estableci-

miento con el nombre de Angelina. Entre la Capi-
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tai; y Bdyaguana se hicieron las Hefmitas á^Sam

Josefa y de Tavtra á costa de los habitantes de

aquellas inmediaciones , para mantener Sacerdotes^í

que les digesen Misa , y ; proveyesen del Pasto Espir*.

TÍtuah En la Jurisdicción de ,1a Capital se habiaoí

formado los Pueblos áé^San Lorenzo de los ^.e^ro's\

Minas ^^n la Ribera Oriental del Ozama; el deA^tí*

»/, catorce leguas á la Costa del Sur^ y los Curatos

de Santa Rosa , donde estaban las antiguas Minas

de San Ghrístoval : y el de los Ingenios ^^íííxq Hay^,

na , y Nizao , cuyo Párroco , ó quasi , no tieíie Igle^'

sia fija, ni asignación de Diezmos. Goza de la Pri-

micia, y una capitación, que se le ha consignado so-

bre los Negros de los Ingenios , y Estancias
, y las

obvenciones de Entierros, y Bautismos. Está ¡obliga-

do á decir alternativamente la Misa en una . de las

Hermitas,que tienen los H^tendados, y anuncia de

un dia para otro aquella en que ha de celebrar el

m^\'^xíi^iQ Domingo, ó Fiesta para rá inteligencia de
Feligreses. Dentro de la propia Ciudad fue pre^

:iso erigir una Ayuda de Parroquia en el Hospital

de San Miguel^ fabricado por el Tesorero Pasamono-

te, que no era ya mas de unaHermita arruinada: y
^fomentar otra en la Iglesia de San jíndrés. El mu-
cho Vecindario de Santiago obligó á los Señores

Arzobispos á crear dos Curas en lugar del uno , que

había de antes.

El Pueblo llamado vulgarmente de Jos Isleños:

porque fueron sus Fundadores familias escogidas, que
se sacaron de las Canarias á fines del siglo pasado,

para reemplazar las que faltaban en la Capital , dig? '

u

I

\

\
>
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maniobras políticas tan comunes , especialmente en

las regiones distantes de la Corte, ho entraron en*

elia^v y *^e ¿átafarlecieron: en :sus Puertas á la part€ Oc'-»

cidfehtál :t este: íPueblo , digo , cuyo titular es. S^im

Carioii\ íaiiirijue: tubd. pritaipios desde entonces)

er¿n muy coftos,-y'ka tofnado el incremento, en que
se halla , durante la época- de que vamos hablando*

En ella- héjinos visto otras pruebas del restabled^

mierito^ -que iha tenido • la Isla : en las. respeélívafe

Fábricas -tíe^mampostería, ladfillo-, ó cal , y can-

to
, que ée han levantado' en todas sus Poblaciones,

y principalmente en la Capital. No hablo aora de

los Edificios particulares, deque hicimos mención

arriba >por mayor : hablo de' los Templos, que se

han hechó^^d^^nuevoyo reedificado casi enteramen-

te, y de los Conventos , G Monasterios Regulares.» Las

Iglesias de Bqyá^^ Higüey , y Seyvo por el Este:

tea á^ Azua ^ Éánica^h Hincha por el Sur ,'y¿*\(
hiterior, se^ háii comenzado , y acabado mucho < \^ I

pues de los principios^ de nuestro siglo la, nm^
antiguas y lás^ otras de: 20 , ó ^25 años para acá^i

El gran Templo át\os'Reguiares extinguidos en la )

Capital no ha 30 años que se concluyó ^ ni 50 que

í^e comenzó. El de lo^PMrés Mercenarios síe de-*

dicó por los añd^ de 730 2' pero este , el de San

Francisco^ Santo Domingo^ Parroquia de í^ít/íí^í

Barbara ^'Igíesía de San Lázar^t^yl^sHervmt^s de

San Anton-^ YSm Miguéis Edificios casi entera-

itiente arruinados córi los terrenwtos degí , «e han

réedifieadóCy mejorado después. Lo^ tres Convehtos
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^Regulares háh ampliado muchísimo su habitación,

ijr reedificado la antiguav Pareceme que todas estas

-Kuevas Poblaciones, y i Fábricas dan un testimonio

jrrefragablebdjei^laiíittüchpuque chá^respirado la. Es^
'• -pañola. , y.Ul^^y.:ú cr^in: í\ ok¡Í'-'V : :•..:,.-, 'j . r-

¿ Y todo esto cómo se ha hecho ? ¿ Qué esfuer-

zos superiores han infliiidoLéfliello ? Ningunos ver-

daderamente!. No ha habid5:otfa cosa ,. que la con-

currencia, como deciamos antes V de algunos acci-

dentes , que expondremos con brevedad. El primero,
^ "^ en mi opinión, ha sido el mismo establecimiento de

]„ las Colonias Estrangeras. JEllo es con'star^te , :sin que

pueda ponerse en duda, que -á proporción que ellas

han tomado incremento, también!^ han tenido

nuestras Posesiones : y la razón no es obscura. Como
fueron creciendo en número los Franceses^ íuq-^

ron necesitando de nosotros para> su^ abastois^^jf'

subsistencia : i medida que labraban la tierra^ ^ les

faltaban los pastos , y los Criaderos : y quantos m^
*?^V**7%i?os de Azúcar iban plantanJo , tanta mayor

^^^íesidad tenian de bestia^ para moverlos,y para

Jfet' conducción de sus frutos. Lo que nos sobraba

Vjfcií la Isla eran ganados, y cabalíería^s, que de mada
J V/l«os servían sin labores , ni comercio* en que exer^
*^^^ ^citar los unos , y sin pobladores , que consumieseá

^los otros. Por consiguiente se nos abrió una puer-

ta útilísima , por' donde sacar lo que sobraba- v y
traer tanto como faltaba á los Vecinos, Una dejas

» especies , que tomaban los nuestros por precio dS

1 fus animales , eran las herramientas , y utensilios^

\ de que carecian
, y Negros que hacían tanta fal-

ta. 'El mismo tráfico se hacia por las Gastas ^on
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, a Nación Holandesa , y con la Inghsa^ que prcn
curaban fomentar sus Islas circunvecinas. De estei

muerte fuimos poco á poco habilitándonos de escia*

vos ,y de utensilios : Empezamos á cultivar la tier<»

ra , y dimos principio á unos Ingenios
y y Trapi-

ches tales quales. ;

'

Como estas introduccioíies , aunque necesarias»

y útilísimas, eran fraudulentas
, procuraban impe-

dirse dando licencias desarmar: Corsos^ para estor-

bar los Contravandos deJa Costa , con lo qual en-^

contramos otra. Mina. Nada es mas animoso que la

pobreza., y ella excitó 'á todos los Vecinos de la

Capital á comenzar esta gnerra en sus Lanchas, 4
Piraguas, en que iban veinte y cinco , ó treinta hom-
bres bien armados ,

pero al descubierto. Echábanse

sobre el Barco Contravandista , que hallaban : tomá-

banle, y partían el importe de su valor. Mejoran-

do de Buque con el apresado, se juntaban en ma»»

yor numero , y con mas defensa , y asi fueron en-

riqueciéndose ii/iichos Vecinos , y haciendó/^sVi ' ^

mosos Corsarios , y P14ficos excelentes de go o^

seno Mexicano. ** *5r ^.^v^

íT>r. La .Guerra, qiie llamamos de Italia por los años; ;^

de 40, cogió á los Dominicanos instruidos , y ce-"} j
hados en este exercicio, que les era tan lucroso, y ^^

se dieron mas que antes á sus correrías, en las,

quales se alargaban hasta los Puertos de sus ene-

migos , buscaban , y guardaban los cruceros ma$

freqüentados , y de este modo les cortaban su co- '

mercio entre las Islas : el del Continente con la f
Nueva Tork : y el de Inglaterra , cogiéndoles mu- '

chos Barcos de considerables portes , é intereses. Fue»
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ron sefíalados entre los Capitanes Corsarios de

aquel tiempo un Josef Antonio, un Domingo Guer-

rero , un Don Francisco Valencia, y un Olave , y so-

bre todo , Don Francisco Gallardo
, que hizo mas,

y mayores presas que ninguno. Algunos que ar-

maban en otras partes iban á Santo Domingo Qn

busca de tripulación : V se estimaban sus Natu-

rales por los mas esforzados , y diestros para el

Corso. ;7£i3i^; íí^.^Ií nu'^ír;^i.j\.j

Finalizada esta guerra , se continuó la de los

Contravandistas pot la Costa con iguales ventajas

de la Isla. El Capitán Don Domingo Sánchez , y
otros entre varias presas interesadas que les to-

maron , hallaron considerable número de Negros^

y Negras. Asi se siguió hasta el rompimiento d^I

año de 6 1 con los Ingleses. Entonces nos rindió

el Corso mas que nínca. Como aquella Nación no

estaba separada entre sí , ^ tanto los America-

>mo los que hoy se llamanJlealistas ^ eraa

Tigos , fue inmensa la cosecha de nuestros Ar-
adores. El Capitán Lorenzo Daniel , llamado vul-

irmente Lorencin , que hasta entonces habia si-

lo terror de los Contravandistas , se hizo azote

le los Ingleses , á quienes quitó mas de sesenta Em^
Marcaciones, asi de Comercio, como de Guerra.

ft. la Retaguardia de las mismas Esquadras enemi-

gas se iba con una Balandra, burlándose de las

Fragatas de Guerra , y sacaba de entre ella3 prisio-

neros los Buques, i(^ -

Ya se ve quanto contribuiría al alivio de una Isía

mise/able el ingreso de tantos efe¿tos
, y de tantos

P
X

\
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Barcos , que compraban , ó los mismos Estrairge-

ros que se hallaban en la Capital , ó los Vecinos de

'Otras Poblaciones Españolas^ que venian en busca

estos efeftos para llevarlos á sus respeélivas Islas^

o Provincias , con los correspondientes registros. So-

bre todo , los Negros eran el renglón mas útil
, y

estimable. Fuera de estos, río cesaban, ni han cesa-

do de entrar por la frontera Francesa unos que

escapaban de la esclavitud : otros que traian los

Franceses para vender
; y otros que compraban

los Españoles en sus Colonias á cambio de sus bes-

tias, y ganados.

Los quatro Gobiernos succesivos de Don Pedro

Zorrilla de San Martin , Don Francisco Rubio y
Peñaranda , Don Manuel de Aslor y Urriés

, y
Don Josef Solano y Bote , Ministros tan zelosos del

Real Servicio , como amantes dfel bien público : muy
ilustrados los unos en la ciencia del Gobierno, y
bastantemente c^^ciles , y bien intencionados l.cr^Qtro5r

^ para buscar , y abrazar los diélámenes ageno*^ ^It

tribuyeron mucho al consuelo de Santo L<S^ \^
Don Pedro Zorrilla , Brigadier , que le gobernó uir^

rante la guerra del alio de 40, viendo que nadi

se atrevía á exponer sus caudales para ir á las Coy
' lonias Estrangeras en busca de harinas , vino , azey^*

te •, y otros víveres : y que tampoco iban de Es-^

paña , dio aviso á Jas Naciones Neutrales , para

que pudiesen proveernos. No es decible quan fa-?

vorable fue á Santo Domingo este proyedo. Los

Holandeses , y Dinamarqueses iban á porfía. La

concurrencia les obligaba á avaratar los efeélps,y

h^'

/
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teníamos aquellos renglones al mismo precio que

en la Europa. Estos Comerciantes , los Capi-

tanes , y Tripulación gastaban en su subsistencia,

diversiones , y composturas de Barco gran parte

de su principal , y lo demás procuraban llevarlo en

maderas , vituallas, y ojros efedos del País , de que

necesitaban en sus Colonias, Los Esclavos que tra-

hian para su servicio , y ostentación no volvian re-

gularmente á embarcase , y de este modo , sin sa-

car dinero , quedábamos regalados , y utilizados.

Por este medio se logró también que los Labra-'

dores, encontrando salida de sus frutos, se diesea

mas á la Agricultura. Muchos de ellos se que-

daban en la Capital , y formaron familias. De los

que concurrían con motivo del Corso son innumera-

bles las que se han hecho.

En el Gobierno del Excelentísimo Señor Don
Francisco Rubio y Peñaranda , fue que logró la

•Población de Monte Christo rii Real Indulto de

;^ercio libre con todas las Naciones por lo años.

<a guerra que entonces habia entre los Ingleses , y
^ranceses , hizo de Monte Christi un Almacén co-

,mun, donde concurrían los Comerciantes de ambas

[aciones á traficar sus especies. Con esto solo fue-

ron inmensas las sumas , que por aquella Población

corrían á lo demás de la Isla , donde se hizo la

Portuguesa (i) la moneda mas común. Por este

(i) Poritíguefa , es una pieza del oro bellísimo de los Por^

ttígueses , con el Cuño de esta Nación, cuyo peso y yalor in-

trínseco exc€^e algo de ocho duros. .

P2 ^
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conduelo entraron también* muchos Negros
, y se

establecieron bastantes forasteros, que se ligaron con

el matrimonio alli , y en las Poblaciones inmedia-

tas. Baxo del proprio Gobierno se volvió á poblar

Puerto de Plata , y se hizo la Ciudad ác Samando

y el Lugar de Sabana de Ifí Mar. .ú^ úrt yHi,i:.^i>44i

En los años que gobernó el Excelentísima^ Se*'

ñor Don Manuel de Azdor , se declaró la guerra á
los Ingleses , de que resultaron las utilidades, y ven-

tajas que hemos dicho, y se fundaron las Pobla-

ciones de San Rafael^ San Miguel^ y las Cahovas.

Visitó personalmente la Isla , é hizo una invasión

contra los Negros fugitivos , acantonados en las

montañas de Baoruco , que contubo los perjuicios

que causaban en las inmediaciones, y amedrentó

los Esclavos , que se acostumbraban á buscar aquel

asilo con perjuicio de ^os Hacendados. El Excelen-

tísimo Señor Don Josef Solano trabajó mucho en

fomentar la Agrcultura : establecer un Coi

regular : arreglar los abastos de las Colonias

cesas', contener la extracción excesiva , y perju,

cial de los ganados: refrenar el contravando; yKr^
sobre todo , consiguió la permisión ventajosísima (

para el fomento de la Isla , de que en cambio/ -

de los ganados , y bestias que se llevaban l¡gitima-\

mente á los Franceses , pudiesen los dueños traer

Negros , con lo qual animó la Agricultura^ para

cuyo beneficio formó también una Sociedad de Ha-
j

cendados» « / v ^
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TOBtJClONACfUAÍ DEL21ÉSPAÑ0LA.

COn las noticias, que acabamos de dar, se hará

mas cíeiblé el incremento , que ha tomado lá

Población desde aquel estado deplorable, en- t[ue se

hallaba el año de 37 , cotejado con el que tiene al

presente : que aunque infinitamente corto para la

extensión de la Isla , es sin embargo muy crecido,

con relación al que tubo á los principios del siglo.

Supongo, que nuestro descuido, y el sistema de

las cosas en la Isla , imposibilita hacer un cálculo

exáéto de su población : cosa que parecia tanto mas

hacedera , quanto es mas corto el número de ios

Pueblos. Pero esto , que debia facilitarlo al parecer,

es lo que en realidad ha hecjio impradticable el cen*-^

so de su Vecindario , y la diferencia de los Empa- -

*yBnamientos. Los mas ajustados ijue se han hecho

gan como á cien mil almas ; pero yo encuentro

algunas veinte, 6 veinte y cinco mil mas por di-

ferentes averiguaciones , y noticias, que he tomado^

y de que iré dando ra^on según los Pueblos. ^i

Los Padrones de la Capital de Santo Domingo; Santo Do-
que son los mas exáélos, nunca han pasado de vein- mingo 25^.

te mil almas de toda calidad de gentes, y de toda,

edad; pero es menester suponer, que estos Padrones
se hacen regularmente por personas á quienes \^s

comete el Cura , ó su Teniente , yendo de casa ea
casa con el preciso objeto de averiguar después los

qué dexan;de cumplir con el precepto anual. De



aquí se sigue: lo primero, la omisión de empadro-
nar los de siete años abaxo: lo segundo, la de que
no encontrando en casa las cabezas de familia , co-

mo sucede , ó por haber salido á visita aquel dia,

ó por hallarse en los campos , queda sin empadro-
nar un número no pequeño: .lo tercero, y principa-

Jísímo
,
que la mitad de la Ciudad se compone de

la Parroquia de Santa Bárbara^ y los Anexos de
San Miguel^ y San Andrés ^ puestos en los Arra-
bales de ella. Todo el Partido de los Llanos , mu-
cho terreno áo. Monte de 'Plata

^ y la Jurisdicción

rural de la Capital , tanto al Este , como al Norte,

y Oeste, que es dilatadísima , está llena de peque-

ñas Estancias , Labranzas, ó Conucos (i), en que

pasan el año muchas familias de Morenos^ Pardos^

y Blancos^ Labradores , que solo vienen á la Ciu-

dad en aquellos dias de^,Quaresma hasta San Juan^

que tienen para cumplir con el precepto , en que

van uno á uno , ó líciuchos juntos, y se alojan por^mi ^ ^

ó dos dias en casa de algún pariente , ó conocic^^ i

de la Vendedora, donde envían á expender sus Ua-\

tos ; por consiguiente , queda sin empadronarse un >

número de mas de cinco , 6 seis mil almas en el ?

i-A m »íi
^^^^^^^^ ^^^^ ^^ '^ jurisdicción de la Capital , cuyo /

(i) Conucos se llaman en Santo Domingo las labranzas de
frutos del País

, que en cierto número de varas de terreno ha-

cen regularmente loslNegrbf libres; ó loi Esclavos jornaleros,

^ quines lo conceden los proprietarios , que no pueden culti-

var la área de su pertenencia, por el precio de cinco pesos al,

año. Pasado éste , ó quando mas dos, le abandona el Arren-

datario
, y pasa á desmontar, y sembrar otro pedaz® por igual

pen^ion,^^
^ -V^-V ' ^, V •^í



total deberá ^scea4|e^- por Id menos á. veinte y cinco ^^hO,,^,..

%nil almas¿> ro ?.^^;t•^ íoÍ e»& oiomí/n b obÍDíijiei iá .<¿ovS¿

Sobre los mismos principios ha de hacerse jui- .

cío délos Padrones de- las demás Poblaciones de la a^^,'
^

/j/^ ,
principalmente de las de Santiago^ yéga^

Cotuy^^h Hincha, En la de ¿"^«íiííáfd? salen los Pa-

drones con igual núm^o que en la Capital, y aun

los posteriores han excedido en mas de dos mil al-

mas , por haber puesto , sin duda, mas diligencia. Pe-

ro quien sepa la inmensa distancia
, y despoblado,

N que tiene por la parte que va á confinar con Daja*

bon: y el del lado por donde mira á Monte Christi^

Puerto de Plata , y Vega , en cuyos bosques , y
llanos hay innumerables rancherías de gentes po-

bres , que viven de la montería , y quatro anima-

les domésticos, los quales pasan el año sin ver las Ca-

pitales , al modo que los primeros Indios : calcu-

lará su Vecindario sobre él Padrón de veinte , á

v-YgJDíP y un mil que tiene, hasta veinte y seis,

cÁA^^^ ^^^^^ ^^^ almas; y juzgo que quedará al-

lí^ cojto. Dajabon
, que se ha fomentado de pocos

iños á esta parte , y se ha separado de Sahtia-

7%Jgo con una ayuda de Parroquia^ tiene , quando Dajabon

^^^p^ menos, quatro mil Pobladores en el recinto que
^'''

I
se le há señalado.

La Concepción de la Vega , Ciudad antigua , y
que con motivo de los terremotos , que la arruina- ^^^^ ^^*

ron en mil quinientos sesenta y quatro, en que

era populosísima , fuerte
, y de hermosos edificios,

se trasladó á dos leguas de distancia, donde existe

hoy , se encuentra al presente con mas de ocho mil

(»
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Cotuy habitantes de toda edad. El Cofuy^ cuya decadencia
4^500. ha reducido el número de los suyos como á cincd*^

inil , tiene en sus intermedios las Ayudas, ó Cape-
llanías de Amina

, y Macoriz
, por dos rios que asi

se llaman. En el espacio de estos terrenos hay, como
se ha dicho, un número muy considerable de po-
bres, que solamente tienen áUs casacas en el cam-
po , y los corrales de sus Cerdos, en cuya crianza

se entretienen , ó sus siembras de tabaco. A ellos

debe agregarse otro tanto , ó mas número de per-'

sonas del mismo exercicio , que se han propagado

de los hacendados primitivos. A estos podemos dar
^ el nombre de Accionistas', porque tienen , como

ellos dicen , una acción de tierras
,
que gradúan de

veinte reales (que son dos pesos y medio fuertes)

hasta veinte y cinco , ó treinta. De aqui resulta una

confusión grandísima en los mismos terrenos por

el crecido número de Xck tales Accionistas , que sin

embargo de la diferencia del valor de sus accjones

heredadas , ó compradas , no tienen mas lími

el número de crianza , ó en los dias de monteauQ

las facultades respedivas , y voluntad de cada loí^

Dispersos y asi entre las Poblaciones de la Vega^ y Cotuy pue-
2 den , y deben contarse ,

quando menos, tres mil per-

sonas de esta calidad , las quales son en realidad

muy útiles por su exercicio de crianza , aunque coa

la misma capa se encubren muchos holgazanes, que

debieran perseguir las Justicias. He hablado de es-

tas tres Poblaciones después de la de Santo Domin^

go por razón de la agregación ,
que debe hacerse i

sus Padrones. aoj^^inú^i . ^ j-^uam'.m t^.^^i

/
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Como Anexos de la Capital deben contemplarse Sán Lore»-

los quatro Curatos de San Lorenzo de ¡os Minas, ^^.
^« ^^^

\t fii^'^ti.^ Minas 300.
a la parte del Oriente del no Ozama , que con-

tará trescientos Feligreses Negros : el de Santa Ro- ^^ ^„,.^

sa , ó Jayna , que comprende la antigua Poblacioa

rica , y grande de la Buena Ventura , reducida á po-

cos individuos, que crian ganados, ó lavan oro

con los demás ingenios , y fundaciones del Llano

de Santa Rosa ^ y riberas del ñotHayna^ en que
q^^^^q ¿g

hay lo menos dos mil habitantes , la mayor parte Hayna.29.

Negros ^ Esclavos , ó Libres. El que llaman de los

Ingenios por las haciendas de azúcar , que hay Ingenios

entre los rios de Nizao , y Nigua^ en que se con- *^J®o.

taran dos mil y quinientas personas de la misma
clase, y distinción

, que las antecedentes. El de Va^
«/, entre Nyzao ^ y Ocoa ^ de gente ocupada en
la crianza , como de mil y quinientos , á mil y
ochocientos. "

- -.

A Pueblo de Vaní ^ fundado en un hato en
cáilTOs últimos dias (pues aun no está concluida

^C^^^^P"^^ ^^ ^*J territorio) , se siguen por la parte

A Sur , ó Mediodia de nuestra Isla , acia el Po-

f"^(/líente, las Villas de Azua, de mas de tres mil Azua 3^.

Personas : San Juan de quatro mil y quinientas: San Juaa

''eyba, en la Costa , de mil y quinientas: Bánica, ^í^¿ j.i

^con su Ayuda Parroquia de las Cabobas
, y las Ca- ,q%o.

pellanías , ó Hermitas de Pedro Corto
, y Farfan, Bánlca, y

de siete mil: é Hincha, con sus Anexos , dé J¿?f^ Ra-
^^J^^^""'

faél\ San Miguel, Poblaciones nuevas, y losOía^ Hincha,
torios, de mas de doce mil almas. .eBnils íifii oí) y Anexos

-*%Por la paite del Oriente tkiiQSántó^Domingo '^^^",'
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Monte de al Norte el Pueblo de Monte de Plata , fundado
Plata 600. dg las familias, que salieron de Puerto de Plata ^ y

Monte Cbristi , como hemos dicho , en que habrá

Boya 2c
seiscientas almas; y el infeliz Lugarejo de Boja^ á

que se retiró el Cazique Don Enrique con el res-

to de los Indios , que le siguieron en la subleva-

ción , después que fue perdonado por nuestro Rey,

y Emperador Carlos V. De estofe Pobladores no

quedó rastro alguno ^ ni habría tampoco vestigios

del Lugar ^ si no fuera por la devota Imagen de

Nuestra Señora con título de ylguas Santas^ que

tiene alli una linda Iglesia de piedra y bóveda con

Capellán , á costa todo de una Congregación de

Vecinos de la CapitaL Con este motivo han pro-

curado conducirse á aquella parte , después de la

extinción de los Indígenas y algunos otros pobres
, que

han venido de la Tierra-firme con diferentes moti-

vos, que también se han acabado, dexando solo unos

veinte y cinco , (.^ treinta Mestizos^ que gozgja los

fueros , y privilegios de Indios*.

Cerca de esta está Bayaguana , fundac ^v?"

bien de los retirados de Bayajá , y la Tu¿^^^^ ^
que hoy ocupan los Franceses. Bayaguana tie^^i -^ -

Bavacuana ^^ ^^ ^^^ ^^^ ^^ ^^* habitantes en su distrito. Ai

j^. esta Ciudad sigue á<:ia^l Oriente de la Isla , to-/

mando para el Sur , la Villa del Seyvo , formada ea>

1 este siglo de la concurrencia de varios hatos, y
muchos Pardos y y Morenos que por alli tenian pe-

quegas crianzas , y pa^A.ya su población de qua-

tro mil almas. ^ : Frn

"loo^^ La última de todas por esta vanda es San P¡o-

Ji^
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nysw de Hygüejy ,?ohhcion muy antigua, c<Dri reli-

quias de buenas familias; pero tan decaída, que ape-

nas pasará de quinientas almas , teniendo las mas be-

llas proporciones, y habiendo sido la Corte del mas

poderoso Cazique de la Isla. Esta se termina coa

las dos Poblaciones , que comenzaron á fundarse ha-

brá veinte y nueve años , de Samana y Sahána
g^t^aná

la Mar , con familias llevadas de las Canarias , de Sabana U
las quales , y las que se han unido con ellas, ha- °>a'f J^^*

brá entre las dos Poblaciones quinientas personas.

Por la Costa del Norte hemos numerado las

principales , que son Santiago , Vega , y Cotuy^ in-

ternadas todas tres. En toda la vasta extensión de

aquella Costa no tenemos mas que á Monte Christi^ ^ ? " * ®

y Puerto de Plata , despobladas , como he dicho, puerto
'

de

en el siglo pasado , y vueltas á poblar en éste, del Plata 5500.

mismo modo que Samaná ^.con familias llevadas de

las Canarias , cuya mortandad fue grande á los

I .-s^íncipios ; de suerte , que á no ^aber sobrevenido

/ cÁ última guerra anterior á ésta , entre la Fran^

{T cia , y la Inglaterra , y haberse concedido á aque-

llos Puertos, y Poblaciones el Comercio libre por

diez años, ó se hubieran enteramente acabado, ó es^

tubieran cómo Sabana^ Sabana de la Mar^ y Sama"
ná. Con aquella franqueza no solo se mantubieron ,se ,.

enriquecieron
, y crecieron sus Pobladores ; sino que

Santiago tomó el incremento que hoy tiene ; y la '

Vega SQ adelantó mucho, llevando los Vecinos de.

una , y otra sus ganados , y frutos á aquellos Puer- .

tos, en los quales se cuentan al presente como cin-

co mil y pimentas alma$, ,;,¿;^^ ,,,.i,m^:\^- \

#
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í5an Car- De*estos mismos Isleños tenemos otra Pobla-
los 2^500. cien , llamada de San Carlos , de buena, y laboriosa

gente , la qual comenzó después de los medios del

siglo pasado, con motivo del estado de despobla-

ción á que había llegado , no solo la Isla , sino la

misma Capital , tan arruinada
, y desierta , que no

la habitaban quinientas almas : Estos se establecie-

ron á la parte del Oeste de la Capital, por don-

de habia corrido antiguamente su recinto , y hoy
quedan en población separada de mas de dos mil

y quinientas personas cabe á las mismas mura-

llas , ó Cerca
, que se levantó , después para ceñir

la Capital.

CAPITULO XVII.

DIMISIÓN DEL SUELO DE LA ISLA
entre nuestra Colonia ny la Francesa, Diferen--

da de uno
, y otro.

e

EL terreno , que ocupan los Franceses en nu^\,

tra Isla (con qualquier título que sea), ce

mo que está poblado , y cultivado ,
puede saberse

á palmos, y le tienen exádamente mensurado sus

habitantes. Pero sea con malicia , ó por'ignorancia

' de la extensión úqI de nuestra pertenencia , se jada-n

continuamente en sus escritos , de que poseen la mi-

tad de la Isla , y el que mas se ciñe, dice que la

tercia parte. Weuves, que acaba de escribir después

de visitar personalmente todas sus Posesiones,dice (
i
):

(i) Reflexiones Poííticas sobre el Com. part,?^. c.3. p.130.



>>La parte, que los Franceses ocupan en Santo

9} Domingo , está situada al O., y forma dos Penm-

ínsulas , de las quales la mas* abanzada tiene por

«extremo al O. la punta de los Irois ^ éiCabo

f>de Doña María ^ y el de Tiburón. La otra se ter-

«mÍHa en el Cabo de San Nicolás^ el del Loco , y
»la Plata forma. Estas dos Penínsulas forman un

>í Golfo de una vasta extensión , abierto al O. en el

rqual , como á los medios, está la Isla de la Güa^

fínabana , notada sin razón de los Geógrafos por

?> estéril::: Estas dos Penínsulas forman un seno, que

>> presenta 50 leguas de Costa al N. 100 al O. y
99 70 al S. y tienen 7 , 8 , 10 , y hasta 1 5 leguas de

w ancho: están sembradas de altas montañas, y mor-

aros; pero también tienen llanuras de 3 , 4, y g

j? leguas acia la orilla del mar, donde se respira un

» calor, que sofoca ,
quando las montañas gozan de

>íun temperamento bien agradable." Este Autor ha

, Ti jiE^ido sin duda las Costas ocupadlas por los Fran-

ja ceses , tomando la vuelta de todos los Cabos , y En-
^J^señadas , como puede verse no solo en el Mapa de

on Tomás López , que hemos preferido ; sino por

el de Mr. dfe Anville , Geógrafo del Rey , grava-

do en 1 731, de que se sirvió el Charlevoix en

a Descripción, que hizo por mayor de la parte jPr^/x-

cesa^ inserto en el lib. 12 después de la pag. 484
de la Edición en quarto

, por el qual se ve, que en la

Costa del S. desde el rio Pedernales hasta la Pun-

ta de los Irois ^ apenas hay 53 leguas marinas:

y en la del N. desde la B. de Manzanillo al Cabo

de San Nicolás 38 y media. De cabo á cabo, esto
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es , del de San Nicolás al rfe los Irois no lle^^

ga la distancia á 40.

El error de las latitudes , que concede á las pía-*

nicies , ó llanuras desde la orilla del mar á las mon-
tañas desde 3 á S- leguas, es verdaderamente im-
perdonable por quálquiera parte de la Costa que

se tome. En ninguna de ellas llega la profundidad

del terreno llano á mas de las tres
, que se cuen-

tan en la gran plana del Guarico , en la Sabana
quemada de Artibonit , que llega á 4, con 5 de largo

de N. á S. , en la del Puerto del Principe , y Cui-

de Sac , igual en todo á ésta , y en la que corre

por lo interior del Cabo del Loco á la punta de

la Geringa , que tiene las mismas dimensiones. En
conclusión , todo el terreno, que poseen nuestros Ve-
cinos en el dia,se reduce á 882 leguas cúbicas, ó

quadradas con muy cojrta diferencia, por el qual

atraviesan de N. á S. y'del E. al O. muchas , y ele-

vadas montañas i^hasta de 800 toesas, que lo coá^íaii, /

y reducen acia la salida del mar , inhabilitando el .

cultivo de una porción muy considerable, que resis-f

te á la multitud de Negros, por mas que la codicia
|, ^

de los amos fija en algunas de ellas gruesos made-

ros, de que cuelgan cadenas de hierro, para qu(

atados á ellas por la cintura , puedan trabajar de al-

gnn modo los Esclavos. Las Aguadas no son tan co-

piosas , ni freqüentes como en nuestra pertenencia;

y sus mayores llanuras, unidas en un cuerpo, no

componen tanto como la de Azua, que es de las me^

ñores que tenemos. De suerte, que rebajando, como

corresponde , una mitad del terreno de Iqs Franceses,
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para el cultivo de frutos comerciables , solo queda-

rán 441 leguas labraderas ; pero yo quiero alargar-

me hasta 500*

Lo que nosotros poseemos por los incontestables

derechos de Descubrimiento , Conquista , Pobla-

ción, y Defensa contra los Estrangeros , aunque

por su poco cultivo no4ia podido , ni puede mensu-

rarse , no digo con una certidumbre Geométrica;

pero ni aun con un cómputo proporcional: contiene

sin embargo, según nuestro Mapa posterior 3©i7S
leguas quadradas , de donde resulta el falso cálculo,

aun de la tercera parte de terreno que se atribuyen

los Franceses y cuyas posesiones exceden muy poco

de la quarta parte , y puede ser que no lleguen,

quando se cultive , y conozca toda la extensión que

nos queda. Es verdad , que también en nuestras per-

tenencias hay Serranias, y Montañas; pero muy
diferentes de las suyas. EsJbsson, por lo general,

. áridas, precipitadas , é inaccesible : aquellas por el

I contrario , son por lo común labraderas ^ y áa un

Ijsuelo tanto» ornas fértil que el délos Valles; por

anto , lexos de rebajar algo de su área frudífera,

la aumentan con su doblez. No obstante , convendré

en abandonar como inútiles otras 400, que siempre

rán útiles á los ganados, deducidas las quales nos

'quedan 28773., que son cinco tantos y medio de \q

labradero , que ocupan los Franceses^ cuya ventaja

en la calidad confiesa el mismo Weuves , y todos

los Escritores Estrangeros á cada paso.

Esta hermosa, y feracisima área se divide en

muchos Valles, y Campiñas de diferentes longitudes^

v:v
t

t
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y latitudes , de las quales solo referiremos aqui las

mas considerables , y útiles para la Agricultura. Co-
mencemos por la parte dd S. Al pie de las monta-
rías de Baoroco , acia la punta de la Beata , queda
por el O* un Valle , que corre nueve leguas y media
castellanas (i). N. S. con 8 , y 8 ^ de ancho E. O.
Acia la parte del E.y Bahía de Neyba se forma otro

de 3 , 6 , 5 , 4, y 2 de ancho, con 14 de N. á S. por
donde vá á unirse , siguiendo el rio de Neyba arriba,

con el Valle del nombre del rio , terminando por él

al E., y al O. por la Laguna de Emiquillo (2), y
otras Serranías, cuya extensión es varia. Porque del

rio de Neyba á los nacimientos del de Pedernales E.

O. tiene ig leguas, y de N. á S. 8 y f , g^ y ^^n

partes 3. Por una corta garganta , ó Puerto , buscan-

do al N. el rio de la Seyha , se une con las llanuras

de Farfan , de las Cahovas , y de Bánica
, y sigue

pasadas las corrientes de Atibónico , á los Valles de

(i) En las dimensiofves siguientes de los Valles me sirvc^^)

de la mensura de la legua Castellana de jd varas cada una. r

(2) Enriquillo, Esta es la fanjosa Laguna , á que dio nomi ;

bre el Casique D. Enrique, sirviéndose de la. Isla, que hayk^^/'
enmedio de ella, para asilo durante el t'empo de su subleva- j>«^
cion. Tiene como 18 leguas de circunferencia, y estando ta«/r|^
distante del mar, que por la parte mas corta le queda á siet^^***^
leguas, entre las quales hay elevadas montañas, se observáis

ijue sus aguas son del peso, color, y amargura de las mari- ^

ñas, como también sus peces : pues se cogen en ella los de
mayor grandeza , á excepción de la Ballena , de cuya clase es

el Manatí , el Tiburón , y la Cherna. Tiene el mismo flujo
, y

reflujo que la Costa. Lo mas especial es ,
que en su centro se

forma una Isla de dos leguas de longitud , y una de latitud,

la qual tiene fuente de agua dulce, y está mujr ^o^bi^da,^
ganado Cabrío. •*/''*^ ^^.w...

/..-«
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Libón ^ y Dajaion , que va á acabare» la Bahía de

Manzanilla al N. Subiendo por el proprio rio de

Neyba ,. se unen con aquella llanura las de San Toy

me ^ y San Juan^ de las quales la primera queda en

su Ribera Occidental ^ y la segunda en la Oriental,

de todas las quales hablaremos después en particu-

lar. En el Valle de Niyba , muy fértil , y propor-

cionado para el Comercio por el rio que trae inmen-r

so caudal de agua, es tan deliciosa como útil la caza Caza de

abundantísima de varias aves, cuyo número crece i^'^^t^^"

notablemente con el de los Faysanes, y Pabos Rea- ba*

les: singularidad que no sé, tenga parte alguna de lo

descubierto, -. vu í

El mismo Neyha , y las Montañas , que tiene al

Oriente antes de desembocar al mar, dividen el Va-4

lie de su nombre de el de Azua^ y Vani ^ los quales

I
se cierran por el Oriente con él rio Nyzao , y por

I
el Norte con una cordillera«tie montañas. De la ba-

^
ca de Neyba á la Punta de la Enhenada , que lia-

• > man la Caldera , tiene doce leguas por el S. , que cor-

en del E. á O. sobre casi otras tantas de fondo : y
e la Caldera al desagüe de Nyzao , en que se com-i

prebende el Valle de Vani hay 1 2 sobre 8 » 6 , y
4 de fondo. ,^.. ^

De Nisao á la Ozama^ á cuya margen Occiden •

al está la Capital de Santo Domingo , hay diez , 6
doce leguas de Costa , y de su orilla Oriental , á la

Punta que termina la Isla mas al E. , que es la de

Espada , hay 44. Todo este distrito desde las Sierras

del rio Nisao^ y Jayna^ es una llanura de diez, y doce

leguas de fondo hasta el rio de la Romana jQuxtxe el
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qual

, y el Soco vienen unas lomas pequeñas, y la-

braderas que lo estrechan siete leguas de N. á S, y
quatro de E. á O. ,

quedando todo lo demás de un

suelo llano , y unido , regado de un sin número de

ríos grandes, y pequeños, cubierto por lo mismo
de las mas frondosas arboledas , ó las mas risueñas

pi^aderías. Las propias Serraiiías que le cierran por

el fondo á la parte del N, , y por sus costados entre

jfayna, y Nisao al Poniente, y el Soco
, y la Roma^

na al Oriente , son los mas ventajosos Criaderos de

animales mayores, y menores, de donde jamás salen

los Monteros con las manos vacías. Algunas de es-

tas montañas son de difícil acceso por no ser fre-

qüentadas de otras personas, que de los Monteros,

los quales entran á pie , por que su feracidad , fue-

ra de los mayores , y gruesos arboles , que se re-

cuestan unos sobre otros, produce largos , y fuer-

tes Bejucos (i), que ^'^os enredan, y entretexen

unos con otros ;,.oero cultivado su terreno serán
^

muy fáciles , y accesibles.
*"

\(

Continúa esta planicie siguiendo la Costa Orien-

tal de la Isla^ desde Punta Espada^ hasta el Cabe

de Montaña Redonda , con el frente de quince , ó \^^^
diez y seis leguas , sobre un fondo casi igual , biea^

(i) Llamase asi una especie de producción vegetal , qu<

tinas nacen de la tierra , y otras de los propios arboles, grue-
sas como un dedo las unas, y otras mas hasta el diámetro de la

muñeca de un hombre, que ó váncifiendo los mismos arboles,

o pasan de unos á otros , subiendo , y baxando por sus ramas,,

y troncos. Son tan flexibles , que sirven de cuerdas las mas
delgadas

; y las más gruesas pueden ser útiles por su flexibi-

lidad, y hella textura para arquería de toneles , y barricas.»

Sí '

^
v6
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regado , y muy fértil, de cuyo paralelo' sigue , s'm

mas discontinuación que las aguadas de los rios , el

llano que va hasta las Minas de Cibao con treinta,

y treinta y cinco leguas de longitud de Oriente á Po-

niente, con diez , doce, y quince de latitud de N. á

S.: y desde el pie de dichas Montañas de Cil^ao i

las de Puerto de Plata ^ á cuya falda corre el Taqui%

y está fundada la Ciudad de Santiago ^ se estrecha \ -

dos , ó tres leguas ;
pero se ensancha luego á cinco,

siete, y ocho hasta el rio Dajabon, límite con los

Franceses , tirando del E. á O. la longitud de veinte

leguas. Este es. elJlaüQ.que QL.jAlqiicante. llanto' la ^ ^

yega Real. j\ ^y^'^^o'Ki-'ñí^-''^ :'}-^'^':'^irh^^ f | rlt^^^lij^ ^[^

En la parte Mediterránea de nuestras Posesiones -^^ttAt^ojí.

hay otros muchos Valles pequeños , y los dos grandes .'•^*^^Í"^^

de San Juan , y las Caobas. El de Sari Juan , junto

con el de San Tomé ^ desde el pie de las Montañas,

de donde nacen los dos Taques , que le quedan al £• -

í ;y. las del O,, por donde corre t^^i rio de la, Seyba^

tiene de nueve á diez leguas , con otras tantas de N.
á S. Después del citado rio Sejyba sigue el de las .

Caobas^ que se alarga catorce leguas acia el.O. has-

ta la guardaraya Francesa , y tiene de seis y media

á cinco de- latitud en la mayor parte. Omito los de

Bánica , Hincha^ Guaba ^ y San Rafael^ con otros

muchos : porque son innumerables , y entre las mis-

mas Cordilleras , y Serranías los tenemos hermosísi-

mos, y útilísimos. Lo que no omito apuntar es , que

por toda la Costa de la mar acia elN. .^ baxanck)'^

desde la Bahia de Manzanillo , y Monte Christi^

hasta Sam0na
, que son mas de sesenta leguas al E.

R2

r \
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O. es la tierra llana perfeélaraente de dos á tfes le-

guas , en que comienza á dar eon algunas montañas^

jque la« mas son pequeñas
, y labraderas , como se

Mx^ después,

CAPITULO XVI 1 1.

PRODUCTO DE LAS DOS COLONIAS
a sus respetivas Mctrópelis , y Habi-

tantes»

P d ao Tl^^^ conozco , que el hilo de esta Obra pedia ne-

de Santo j3 cesariamente, que después de haber hablado de
l>í>minge io mucho que produjo en sus principios la Españo^
iLs^anoL y¿. ^^ j^ entera ruina que padeció este produélo por

la despoblación : de la gran porción
, y excelente ca- .

lidad del terreno que en ella tenemos : y manifesta-

do, en fin , lo que se há*^ repuesto el Vecindario
, y

' número de sus "habitantes; dixesemos lo que daba ^

»con respedo á este incremento , que ha logrado, para

t que pudiese seguirse por unos principios continua-J

•dos la verdadera idea , que nos hemos propuesto dar

-de su valor , y utilidad. Pero no podemos

confesar , aunque con mucho dolor

tencia de aquel Establecimiento cuesta

Real Erario la suma anual de que arriba se habló:
'

•porque aunque se ha establecido el ramo de los De-
rechos, que adeudan las cabezas de ganado mayor,

y menor, las de Muías, y Caballerías, que pasan

á los Franceses^, y el de los Negros , que se sacan

de xetQrfl<?: aunque se ha ijBíipuesto élydos y me-

os propuesto aar i a
Ddemos dexar de W
, que la subsis-ir'^íi

uesta todavía ai



L

dio por ciento de Alcavala , y permanece el de lo

que deben pagar los efedos que entran , y salen por

mar , según sus respetivos aforos , conforme á las

últimas gracias de S* M. (que Dios guarde): todo

ello es aun de tan poca monta
, que no asciende un

año eoñ otro su total á mucho mas de 70© pesos , si

yo no estoy enrgañadó. Este tal qual aumento no

ha rebajado cosa considerable á favor del Real Era-

rio por la creación de tres Compañias mas que se

han agregado al Batallón , los sueldos de Milicias

regladas que se han creado : los de Guardas en la

Frontera , y en la Capital: y otras erogaciones , que

no tenia antes la Real Hacienda.

' r.^b
'í Pero se engañará mucho qualquiera que piense

prodüdío

inferir de este defeélo la inutilidad de nuestras Po* de Santo

sesiones, y graduarlas de dispendiosas por su na- T^^^'^go
^ , r^

,'',,,. "^
. . Francés,

turaleza. Para convencer sin réplica al que asi qui*

'Siese raciocinar , bastará ponerle á la vista lo que

' produce aquella menor , é infería? porción de ter*-

*íreno , que ocupa la Colonia Francesa. El produdo

¿de ésta á la Real Hacienda : á su estado : á los

^ i^particulares Habitantes , y aun á toda la Europa-^

^^^ con dificultad merecerá al asenso de un Español^

fc"^\^i no ha tenido la proporción de ver ^ y tocar de

icerca sus Establecimientos, su Comercio , y 5us

-^ Leyes. Para quitar toda duda al que no ha podi-

do examinarlo , nos serviremos del testimonio de

sus Escritores Nacionales , especialmente del que

ultimamente ha escrito de propósito sobre este pun*

to , que es Mr^ Weuves, Este Autor dice , hablan-

do. de las Posesiones de su Nación en Santo Do-

y ^'
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mingo (i) : ?>Esta poderosa Colonia en una Isla^

?^ cuyos dos tercios ocupa la Nación Española ^ trae

?>eii continua fatiga las tres quartas partes de los

?> Navios Mercantes de la Metrópoli : dá que ha-

>>cer por lo menos á la quarta parte de nuestras

>>Manufaéluras : saca del Estrangero un numerario

íMncreible; y forma la mayor parte de la Marina

yy Francesa. En sus cinco Puertos principales des-

?^ armaron 353 Navios , despachados de la Me-
»trópoli en el año de 1776... Cuentanse al presen-

^^te en Santo Domingo 723 Molinos de Azúcar,

?ílos quales produgeron en 1773 dos cientos qua-

"renta millones de Azúcar bruto, y moreno : una ín-

wfinidad de Cafeterías, que dieron 84 millones de

^Café: hicieronse además quatro millones de algo- / ^

«don : mas de i SoS libras de Añil : otro tanto Ca*-

?>cao: 308 barricas de Syrop, y igS de Tafia.

^>A estas riquezas conocidas debe añadirse mas de

«su sexta parte 'ci^ue ha pasado por contravando/* '

En otra parte dice (2): ?> Recorriendo el Catálogo^

>>de los progresos que ha hecho el Comercio conj

9>las Colonias {habla dt la de Santo Domingo ), 3A yr

'^recíprocamente estas con aquel, d^sde 40 á 50 r^
?>años para acá , podría creerse, que estos Payse&'^^in

?> producen mas bien oro , que efeétos. Admirase]

yyy no se ve cómo tan pequeños terrenos pueden

>*dar tan grandes riquezas/^

Este mismo Escritor no duda asegurarnos , que

(i) Weuves, part. i. cap. 13. pag. io^.\J. . . -

(2) Part. 2. cap. j.
-.^^ B&l^^ ,J^

/^:
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las Posesiones que tienen €n Santo Domingo los

Franceses ^ son las que dan mas movinaiento á la

aftividad de las Naciones ; porque sus usufrudos

importan á los Cultivadores al pie de 2$ millones

de libras tornesas : y llevados hasta el punto de su

consumación , monta la masa de ellos á mas de

cien millones: la qual aiasa, al cabo del año , cau-

sa en el universo inmensas utilidades ,y revolucio-

nes. Puede haber en este último cálculo algo de

exageración , nacida de aquella ligereza genial , que

desde aora 1 8 siglos y mas notó el Cesar (
i
) en

esta Nación, contra la qual no han influido, sin du-

da , para fixarla , las revoluciones inmensas que cau*

san anualmente sus Colonias. Pero es constante, que

en ellas cargan al daño por 400 Navios proceden-

tes de la Francia i y por. mas de 100 de otros

Puertos Europeos^ y de las Colonias Extrangeras

de la América : y que la.^Real Hacienda cobra

un millón de pesos fuertes, que I^ dan los arren-

idamientos de Correos, de Carnicerías, de Portaz-

gos
, y el quatro por ciento que cobra de los fru-

^s , que de ella se sacan para Francia , y la Nuc"
^va Inglaterra : porque la introducción de los de

Europa nada adeuda: como tampoco la de los A/'e-

ros , que se llevan de las Costas de África^ Por

1 contrario, para animar, y fomentar este ramo
de Comercio , que es el fondo (como manifesta-

remos adelante ) ^e tantas riquezas , dá el Rey una

gratificación de 15 libras tornesas por cada cabe-

(1) Cesar Jj^Á bailo Gálico,
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za de los que se compran mas allá del Caía iNTe?-

gro : y 30 por los que se sacan del Cabo de Bue^

na Esperanza. sb b

Para que haga menos fuerza la considerable

suma , que dá aquel corto terreno de la Colonia

Francesa^ y pueda formarse juicio de la ventaja^

sa utilidad , y valor de la i^sla Española , pondre-

mos aqui un extraéto de los frutos , que de allí se

sacaron el año de 776 , arreglado fielmente á las

declaraciones que hicieron en la Real Tesorería los

respetivos Capitanes de los Buques. Sobre este ex^

trafto debe añadirse una quinta , ó sexta parte mas

de lo que se regula para el Rey , y que pasa , y
se disimula en todos. Añadiremos la reducción de su

valor total á pesos fuertes : porque se entienda mejor

en la Targeta siguiente.

iO .^;i'^U2S3- ¡(í-)

A
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r^ ^ í n;ír> CAPITULO XIX.

QJJE ESTA DIFERENCIA NO VIENE
de la adtividad personal de los Franceses , y la

holgazanería natural de los Criollos. Apología de

estos ^ y de la Nación Española contra las

injurias de Wiuves , y otros Estran-

geros.

L modo^que se- admira , y no se ve : cómo
el pequeño terreno de los Franceses puede

dar tan grandes riquezas ( usando de la frase de

Weuves ) : causa también admiración que sirva de

dispendio , y no de provecho al Real Erario la

mayor extensión, y mejor calidad del nuestro en

la propria Isla : y que sus Vecinos yivan sumer-

gidos en la miseria sobre el suelo mas feraz
, y

pobres, pisando el oro, y la plata. Una desigual-

dad tan notable ha dado margen^al error de mu-
* chos Extrangeros presumidos de Políticos , y de

%
? Filósofos , los quales no han dudado concluir , que

^ '*' viene de la desidia de los Criollos , cuya poltro-

.'^^^ nería esteriliza aquellos bellísimos terrenos. Esta
'*/^ opinión general cubre á los Naturales de 1^ Es-

n pañola de una confusión mas sensible , que la mis-

ma pobreza. Pero los que piensan asi , de nada se*

acreditan menos que de Políticos , y de Filósofos:

y descubren una ignorancia imperdonable de los

hechos positivos,' y que no están sepultados entre

los polvos de la antigüedad^ sino que están verifi-

cándose aijtualmente
, y á los quales no ha podido,

S2 .
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I3i puede resistir sin delito toda la adividad de

los Criollos.

Mr. Weuves , tan empeñado en elogiar su Na-
ción , como en desacreditar la nuestra

, y aluci-

narnos , no cesa de repetir la desidia de los Ame--^

Ttcanos ^ y de los Españoles en general. Pero omi-
tiendo muchos pasages, y reduciéndonos al que tiene

mas unión con el asunto, que tratamos , dice: (i)»>

w Acabamos de recorrer todos los Establecimientos,

»que posee la Francia en la Isla de Santo Dó^
9> mingo , cuya vuelta hemos dado exáélamente.

>?Ha debido abservarse, que la parte, que ocupa

>>la Nación Española^ es la mas grande: menos
9í cortada de Montañas ; y que casi en toda su ex-

» tensión goza un suelo proprio para el cultivo de

??la Zona Tórrida: en una palabra, que* tiene mas
?> medios físicos, que la oarte de los Franceses \ pe-.

>?ro comparándose los frutos , que cogen los Co-

y^Ionos EspañoJesS que tienen todas estas ventajas,

?>cori los que sacan los Franceses de un suelo 1¡- *

?> mitado , lleno de cerros , y precipicios , y mucho
\

«menos fecundo, que el otro, no podra negarse, que
^^

'í estos últimos están dotados de una aétividad
, y

?>g;enio, que no tienen sus Vecinos.**

-í'íi'No hay Nación mas enemiga que ésta de las

preocupaciones en sus escritos : pero ninguna mas

sujeta á ellas , ni mas ciega. La grande aftivi-

dad , y genio de los Franceses de ¡a Española^ que

asi ensalza Weuves , parece
, que es adventicio , y

<i) Part, ZfCap.j. pag. 172. ^

^
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ao nativo. El Abate Raynal (i) dice, ^que la mayor

jj parte de los franceses ^quc llegan á la Colonia ,ca-

w recen de arbitrios, y talentos; y antes de adquirir la

9> industria necesaria para subsistir , están expuestos

9>i enfermedades muchas veces mortales/* Hasta

aora poco ocupaban mucho terreno en ella: y tanto,

que el Padre Charlevoix creyó , que les alcanza-

ría para ir estendiendose todo un siglo
, y variar

la cultura. (2) No obstante esta extensión , que el

mismo Weuves creía todavía mayor , como hemos)

visto , no daban sus Colonias ea los veinte y cinco,

y treinta primeros años de este , la centésima par-

te de los frutos, que hoy envían á la Europa, Toda

su aftividad , y su genio se limitaba entonces á ha-

cer Almacenes de mercería , y efeétos de Francia^

para el contravando. Sus remesas de aora treinta

años no igualaban todavia á las que en los principios,

y medios del siglo XVI. hacían nuestros mayores

para España^ sin contar el oro , y >4ata.
^

•• Ni se diga que esta diferencia venía, de que en-

tonces había menos Franceses , que aplicasen al cul-

flvo su actividad superior. El número de Habitantes

^ Europeos era el mismo con corta diferencia. Llamo
Habitantes á todos los que existían por aquel tiem-,

(i) T. 5. Kb. 13. cap. 9a. ..
V

.,.

(2) Charlevoix, lib. 12. pag. 485. de la Edic. en quar-
to, Mais il y en á encoré pour plus d' un siecle á defri-

cher dans les quartiers de Saint Domingue ,
qui ne s^auroient

nous étre contestes, et rien n' empecheroit d' y varier un peii

plus le Commerce , á fin que cette Colonic ne souffrit point

de f abondant^' d€s Biemes denr^es. »
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po en la Isla. El aumento de estoá, considerados en

sí mismos, aume^itará en realidad d Comercio de

los efeétos de su Metrópoli por el mayor consumo,

qué harán de ellos; pero no el de las producciones

de la tierra. Estas han ido subiendo á proporción

que se han hecho nuevas plantaciones de Azúcar,;

Café, &c. Sepamos, que influjo tiene en ellas el ge-

nio , y aélividad superior de los Franceses^ para co-

nocer la ventaja que nos hacen. Cada Francés ha-

cendado, ó habitante vive en su Cafetería , Indigo-

tería, &c. como un Señor ^ en una casa magnífica,

acomodada, y adornada de mejores muebles, que el

Palacio de nuestros Gobernadores. Tiene una mesa

mas explendida, abundante, y delicada, que nuestros

Grandes : Alcobas , y Gabinetes soberviamente alha-

jados , con camas ricamente colgadas para hospedar

sus Visitas, ó Pasageros decentes: Barberos, y Pe-

luqueros para estar continuamente de Corte. En
fin dos, ó tres Calesines , ó Birlochos para visitar-

se unos á otros , ó concurrir á la Comedia en la po-*

blacion de su distrito, juntándose los dias de fiesta,

y otros muchos pour faire la bone chair, y otroS

excesos
, y hablar de las noticias de Europa , sin en- ^

tretenerse , ni pisar , sino es tal vez por diversión, los

plantíos , y trabajos. i

A proporción de la habitación tiene los Maes-

tros de Azúcar , ó de índigo : los Sobrestantes de los

iV>^rí?j', y otros Subalternos: un Ecónomo, ó Ad-
ministrador

, que lleva la cuenta de la hacienda, de

su comercio , y toda la correspondencia. Este habi-

ta , come, y peyna cpmo el proprietário ^ y en los
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Establecimientos mayores tiene uno , ó dos Oficiales.

Xos Maestros disfrutan una mesa , y habitación me-

nos rica, y delicada; pero mucho mejor que la de

nuestros ricos. Jamás falta en ella con abundancia

el buen pan, vino, aves, y legumbres. Según su ocu-

pación tiene cada uno el sueldo desde mil pesos aba-

xo : porque para todo nnde el Comercio de los fru-

tos , que produce el trabajo de quinientos , seiscien-

tos , ó mil Negros ^ y muchas veces mas.

En fin , nada puede ser mas imaginario que ca-
*

raélerizar á los Franceses de adivos para el trabajo

en Santo Domingo , quando sobre este genero de

vida, que acabamos de pintar, es constante , que su

delicadeza nacional les hace menos á propósito para

aquel clima , no digo que los Criollos ; pero aun

mas que los Españoles Europeos. En prueba de ello

daré el testimonio del Padr^Charlevoíx. ^7 Algunos
w pretenden, que son pocos los Franceses^ que viven

i>en la Isla de Santo Domingo sín#una especie de

^> calentura oculta, que les consume poco á poco , y
?^ se manifiesta , menos por la alteración del pulso,

>fque por un cotor cetrino, y aplomado, qiie con el

^
w tiempo les sobreviene á todos: mas, 6 menos , se-

>>gun el vigor de su temperamento, y el cuidado que

retienen en darse á los placeres, ó al trabajo. En los

3> principios no se veía persona, que llegase á ser muy
^> vieja, y aun aora es cosa muy rara en aquellos

í>que son nativos úq Francia. Pero los Criollos^ á
9> proporción que se alejan de su origen Europeo , se

chacen mas sanos, mas fuertes, y viven mas largo

?? tiempo. El ayre üo tiene allí , hablando absoluta-
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» mente , alguna calidad nociva

, que obre este efedo,

99 y solo es menester naturalizarse con el clima/* (i)

¿QUALSERA LA ACTIVIDAD DE ESTE HOMBRE ENFERMO?

Veamos aora el defefto de adividad
, y de ge-

nio de los proprietarios en la parte Española. No
hablo de aquellas labranzas, que llamamos Estancias,

cuyos amos no tienen mas de dos , ó tres Negros y í

par de los quales han de trabajar
; porque de otra

suerte no podrían mantenerse: aun trabajando tan-

to como los dos, 6 los tres , suele no alcanzarles. Ha-

blo de los Regidores , de los Capitanes , de los

Canónigos , y Eclesiásticos , que tienen Ingenios^

ó Cacaguales. Estos sugetos, que deben ser los mas

delicados, y holgazanes, como lo son en Fran-
da , no pueden vivir en sus haciendas , ya por sus

ocupaciones , ya porque sería un penoso destierro:

ni fiarlas á Ecónomos, 6 Mayordomos: porque

como el produélo de ellas no alcanza para darles la
*

quarta parte de^salario, y mucho menos el regalo

que los Franceses^ es imposible, que encuentren per-

sonas , ni de la vigilancia, y desempeño que es me-

nester , ni de toda la fidelidad que Corresponde. Por

consiguiente se ve el Regidor, el Capitán, el Cano- q
nigo en la triste necesidad de asistir á su hacienda

al menos todo aquel tiempo , que le permiten sus

respetivos empleos , ó aquel preciso de las cose-

chas ^ y zafras. ¿ Y con qué comodidad ? En Calesa,

6 Birlocho es imposible; porque ni el caudal lo su-

fre, ni los caminos lo permiten. Va á caballo» ex-

(!> Charley.lib. i2.,foL 482.Edit. ¡ai:.' -^^*
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puesto á los ardores de aquel sol , y á las lluvias.

F^ hospedage, que le espera , es una choza pagiza

»

y
mal entablada , con una sala de quatro , ó seis va-

ras , en que hay una pequeña mesa , dos , 6 tres

taburetes , y una hamaca : un aposento del mismo
tamaño, ó menor , con quatro horquillas clavadas en
tierra , en que descansan los palos

, y se echan seis,

ú ocho tablas de palmas, un cuero, y algunas veces

^ un colchón. Si llueve, escurren dentro las goteras,

que caen sobre un suelo sin ladrillos
; y que por lo

, regular no tiene otra diferencia del campo , que ha^

berse muerto la yerva con el piso. Desayunase el

mas acomodado con una xícara de chocolate, y un
poco de pan , que cuenta tantos dias de cocido co-

mo el amo de viage. Los otros haceq esta diligen"

cia con Café , ó agua de Gengibre , y un Plátano

^3 asado. La comida consiste en arroz, y cecina coa
batatas , plátano , llame, y otras raíces^ á cuya mas*

ticacion acompaña el cazave en vez^e pan. Los mas
• delicados llevan pólvora, y munición para matar
alguna ave , ó tienen una corta crianza de ellas, cu-

^ fos huevos
, y algún pollo es el sumo regalo.

^^ - Su exercicio es levantarse al alba para visitar

sus cortas labranzas
, pisando la yerva llena del co-

pioso rocío de la noche : ó los lodos, que hacen las

lluvias , recibiendo un sol ardie^ite desde que nace.

Retirase sudado, y acalorado por una parte: y pe-

netrado de humedades por otra. En tiempo de za;-

fra , ó molienda de Azúcar, tiene, que velar , si quie-

re, que vaya bien. En los plantíos de Cacao , y otros

' frutos , va coa los Negros á coger las mazorca^ , o

T
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vaynas : ha de asistir quando las granan , entro-

jan , &c. porque yunque tenga un Mayordomo , como
hay que ocurrir á diferentes cosas en el campo, y en

la casa, es preciso, que el amo se sacrifique
, partien-

do con éste las tareas, y que lleve una vida mas la-

boriosa
, y desastrada ,que la de los mismos Mayora-

les , ó Sobrestantes Franceses , cuya decantada aéli-*

vidad
, y genio consiste en el luxo , la gula, y otros

vicios
, que ceban con el regalo

, y la libertad de

sus habitaciones.

Pero no me admiro del poco juicio de este Es-

critor
, y otros de su Nación , para desacreditar , sin

reflexión , á los Criollos de Santo Domingo , quando

en el mismo lugar se atreve á insultar del modo mas
injurioso á todos los Españoles ^ y su gobierno, di-

ciendo (i): 3>No queremos buscar las causas de una

9í diferencia tan sensibl(*: porque todo el mundo laís

?>VE , Y LAS comprende; pero no podemos dexar de

>> observar, que icsi el verdadero Cultivador debe ser

íí preferido para hacer fruftificar, y^valer un terre-<

'?'no,qualquiera que sea, á otro que no lo es ,6 no

w quiere serlo: deberán los Franceses tomar todos 16^-

«medios, que sugiere una política sana, y legal, es-

»>to es, digna de ellos , para adquirir en su to-

«TALTDAD LA ISLA DE SaNTO DOMlNGO.^^ Por CSte

principio toda la tierra fruétífera de las Indias deben

los Españoles
, que no son tan labradores , é indus-

triosos como los Franceses^ cederla á esta admira-

ble Nación^ que la hará producir á beneficio de to*

(I) IhU
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dos. Proposición digna del cerebro de Mr. Weuves.

Mas cuerdo andubo el Padre Charkvoix , que consi-

derada la ventajosa situación de Santo Domingo , su

feracidad, sus riquezas,/ la suma decadencia á que

había venido su Comercio, y Población, d¡ce(i),

que se persuade, á qqf la Corte de España tendría

sus razones políticas para no fomentarla; pero in-

currió en la misma presunción que Weuves , de

creer, que quando faltase á los Franceses terreno va-

cante en Santo Domingo^ nada podría impedirles su

extensión sobre las Islas f^ecinas^ ó en los Lugares

del Continente^ que pertenecen á la Francia : como
si aquellas Islas no fuesen del Señorío , y domina-/

cion de España. Lo cierto es (si yo no me engaño),

que hasta aora no ha habido otras causas,que las guer-

ras que ha sufrido la Nación , y la necesidad de aten-

der á otros Payses inmensos ,fr á diferentes objetos de

suma importancia. Pero nuestro gloriosísimo Monar-
I ca , que Dios prospere , se ha di •;ifcdo ya de echar

sus benéficos ojos sobre aquella Isla , y su Ministe-

|io tan zeloso , como infatigable , y penetrante , ha

I comenzado á manifestar el aprecio, que hace de ella»

^
"^ y á darnos con sus providencias esperanzas bien fun-

dadas de nuestra felicidad.

La insolencia de Weuves , y de otros Estrange-

I
TOS , no se ha contentado con insultarnos sobre la ac-

tividad
, y genio; sino que ha tenido la habilantez de

abrir nuestras venas, y manchar la sangre, tanto de

los Indo-Hispanos , como de sus Progenitores Euro-

(•i) Charlev. Hist. de S. Doming. lib.7. pag. 28. Edit. io 4.

T2
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péos. En una parte (i) , dice , hablando de los pri-

meros: »?Si es que puede llamárseles Españoles á los

í> Habitantes de /«¿/<3?j-, cuya sangre está tan mezcla-

»da con la de los Caribes^ y los Negros ^ que es ra-

?>rís¡mo encontrar un solo hombre, cuya sangre no

>? tenga esta mixtura/* En otri parte (2): >>No hay

» Colonia Española y ni Portuguesa en que no se vean

9^ Mulatos poseyendo las Dignidades del primer or-

?>den. Por esta razón es que estas dos Naciones no

?> tienen tal vez una gota de sangre pura: sea que

?? hayan tomado esta mezcla de los Negros^ sea de

»los antiguos Moros. Cotéjense estas dos Naciones

wcon los Franceses , los Suizos, los Alemanes, y se

«verá sin dificultad quan superior es la sangre de

y? estas á la de las otras dos, tanto por lo que mira

vñ, la hermosura de los cuerpos , como por lo res-

íjpeñivo á las otras bfenas calidades del espíritu,

» y del alma/* Yo me maravillo de la desenfrenada

libertad , con que los Escritores de esta Nación , que

pretende tirar los gages de la mas civil , y culta de

la Europa , ultrajan en sus obras á las demás , y coij^

especialidad á la nuestra. Si yo pudiese acomodar-

me á imitar la osadía de este Autor, le baria ver

su ceguedad, y las bellas qualidades del espíritu,

y del alma, con que nos distinguimos unos de

etros, Pero ni es qiiestion de esto , ni razón el aba-

tir las Naciones , quando se filosofa, ó trata de in-

tereses. En España hay sangre tan pura como en

(i) Part. 2. cap, 3. m fine.

.(2) Cap. 16, fol.286.
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qualquíera otro Reyno. Ninguno ha dexado de mez-

clar la suya con otros en las varias revoluciones, que

todas han padecido. Los Americanos , que han des-

cendido de estas Casas, han procurado conservar su

pureza en Indias mas que los Franceses , cuyos Con-

des, y Marqueses casa^ en las Colonias de ISan-

to Domingo con Mulatas ricas; y generalmente

el luxo de éstas , superior al de las Señoras Ameri^

canas ^t^ii manifestando, junto con su numerosa

multiplicación, el aprecio, quede ellas hacen los

Franceses^ y que es falsísima la aversión, que su-

pone Weuves en el lugar citado.

CAPITULO XX.

VERDADERAS CAUSAS DÉLA
diferencia de produSío ent^e las dos Colonias

de Santo Domingo.

"Emos manifestado con pruebas convincentes,

como fundadas en hachos sujetos á los senti-

, que la aftividad personal de los Franceses en

la América , lejos ¿e. hacerlos superiores á los Crio^

líos , que llaman , y suponen poltrones , es muy in-

ferior á la infatigable tarea , y sobriedad de estos,

lo qual se confirmará mejor quando hablemos de

nuestros Pastores
; y que ellos son en efedo los ver-

daderos holgazanes, sensuales
, que hay en ]a Isla.

Pero se hará mas perceptible esta verdad con los

testimonios, que he de citar aqui del mismo Weuves,.

con el objexo^de descubrir las verdaderas causas, de
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que nace aquella diferencia tan notable de prodü(fto

entre las dos Colonias. VVeuves dice (i) : >>Qüanto

»>á lo segundo , ¿puede ignorarse en Francia^ que

"q^ imposible cultivarse las tierras de la Zona tor^^

»r¡da sin Negros 'í ¿Ignorase que aquellos climas

?^ ardientes no permiten á Ic^'í Europeos resistir á las

"fatigas de su cultura? Todos juntos, y aun reuní-

'^dos, no bastarían para este trabajo. Solo los que
»> han nacido entre los Trópicos pueden soportar el

?? ardor excesivo del sol baxo de sus grados."^* (2) Y
mas adelante: >> Los Señores Negociantes áe Burdeos

'>no deben ignorar , que sin los brazos de los Negros
» no hubieran subsistido nuestras Colonias." En fin,

tratando de la necesidad de procurar los medios po-

sibles, para baxar el precio de los Negros ^ cuyos

brazos son los primeros móviles de tantas produccio-

nes, dice (3): »Com(íf la producción del suelo de

í> nuestras Colonias es el fin general , que nos hemos
» propuesto en sti Establecimiento : que la abundan-

»>cia de estas producciones depende, tanto de un

>^buen suelo, como de la mano que le trabaja: que la

y> Zona tórrida es un País demasiadamente caliente,

» paranque los Blancos puedan re;^istir alli á un exer-

" ciclo continuo : que es menester servirse de hom-
»bres endurecidos con los calores de un sol ardiente;

f^ solo hay los Negros que sean capaces de resistir

>? la fatiga.^^

(i) Part, i. cap. 5. í'oL43.

(2) F01.48. .^-

;;'

i^) Part. 2. cap. 9. fol, 244, _ v. .0 ?*¿»
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Esta es la primera , y principalísima causa de . . ^^-M

la diferencia tan grande entre la riqueza de Santo '•^^^?- «^^

Domingo Francés^ y la pobreza áe\ EspañoL ¿Qué

haremos con tener, no digo los dos tercios de la /j-

laísmo mas de las tresquartas partes: que el ter-

reno sea mas <unido, mas regado , y mas feraz, si

iodo, este: fondo '3de TÍijuezas es un tesoro escondido ^;-^''-^<<

en las entrañas de la tierra , que necesita una llave

para abrirla, y aprovecharse de él? Sin ella nada •
. '

saca el Poseedor: y los Colonos ^ ó Habitantes, no

son mas que unos Guardas , que viven del sueldo del

Señor , y de algunos desperdicios , que por sí mismos

se asoman. Las mas ricas Minas no dan su metal , si

no se labran : ni la tierra mas fértil toda la abundan-

cia de sus frutos sin los brazos , y el ^arado. ¿ Igno-

ran , por ventura , los Colonos Españoles , ó Criollos^

quál es esta llave? No por cierto: bien saben, que .

son las manos, principalmenle de los Negros. ¿Tie-

nenla acaso ,' ó está á su arbitrio el^enerla? Ni uno,

^ni otro. Luego no hay razón, ni para acusarlos de

indolentes, ni para censurarlos de corto genio, y ta-

lento. Déseles esta llave , como se le ha dado á los

Franceses: y si no hicieren tanto ,ó mas que ellos,-

» podrá decirse que son zurdos , y que no saben usar-

la. ¿Qué mucho produzca tanto el corto distrito de n amero de

nuestros Vecinos, si en el año de 77 se contaban por negros de

los Registros del Guarico sobre trescientos mil Ne-
J^^.^^ ^f^^l

¿rí?j- , en cuyo número lio entraban otros cinquenta cesas i$q^.
mil menores de catorce años: debiendo advertir, que

al menos wna mitad de estos menores, sirve lo mis-

mo que un n;imero igual de grandes; porque aque^

t



f^egras de líos se ocupan en muchos exercícios , ea que sé em-
íos EfpañO' barazarian estos. Nosotros apenas contaremos doce^

^^
ó catorce mil Esclavos en toda la extensión de nues-

tras Posesiones.

Diferencia A este número de Negros se agrega el de las

de dias fe- pocas fiestas , en que dexan de trabajar al año á be-

lll^hs dos
^^^^^^^ desús Proprietarios

, que no son mas que los

Colonias. Domingos, y alguna otra Fiesta muy rara. Nuestros
• Esclavos huelgan , ó trabajan para sí casi una tercia

Perjuicio parte del año, que ocupan los dias que llamamos de
de los Jor- dos , y de tres Cruces. El abuso de tener Esclavos á
«aleros,

jornal, demasiadamente estendido en nuestra ^/w/-

rica.f inutiliza una gran parte de los pocos, que te-

nemos : porque ésta es una especie de Negros , que

viven sin disciplina , ni sujeción : que saca su jornal

la hembra , por lo regular , del mal uso de su cuer-

po : y los hombres generalmente del robo. Se ocul-

tan , y protegen unos á? otros , y á los que se esca-

pan de las haciendas. Los pocos que trabajan, lo ha-

cen sin método; y en ganando una semana para sa-.

tisfacer el jornal de dos, descansan la segunda. Fuera

de que lo masfreqüente es , trampear á sus amos Ir.

mitad de los jornales asignados. Este abuso está pi-

diendo, no una reforma, sino nna extinción, y en-

tero desarraygo , prohibiendo absolutamente el que

haya estos Jornaleros dentro de la Capital , y demás

Ciudades.

No hay duda,que muchos Particulares, Viudas,

y Menores tienen algunos Esclavos , de cuyo servi-

cio no necesitan, y sus jornales son el medio de su

subsistencia
, y que no teniendo labores de campo á
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que aplicarlos, sentirían un quebranto muy notable.

A este mal puede ocurrirse con el medio que se prac-

tica en la Ciudad de Cuba^ y produce al Proprieta-

rio la seguridad del jornal, que no tenia: al Publico

la utilidad de unas manos , que vagaban la mayor

parte del año
; y á la Religión el que se corte un

crecido número de escándalos, y pecados, que come-

te este género de Esclavos, ya con el uso de su

cuerpo las mugeres ,
para ganar el diario: ya con los

robos por parte de los hombres , y las ocultaciones

que hacen en sus chozas de los otros Esclavos , que

roban á sus Amos , hacen fuga , ó buscan a^ilo para

sus sensualidades. Este arbitrio consiste , en que los

Proprietarios , de que hablamos , se ajusten con los

Labradores por años , ó por meses para la conduc-

ción , ó alquiler de sus Jornaleros : prohibiendo ab-

solutamente , so pena de una buena multa por la

primera , y segunda contravención , y de perdi-

miento del Esclavo á favor del Hieal Erario por la

tercera , alquilarlos dentro de las Ciudades, ó Pue-

blos , aunque sea á personas determinadas , y cono-

cidas. Sobre los beneficios, que de aqui se seguirian,

podria formarse un largo, y sólido discurso , mani-

festando , que además de los que apuntamos, resulta^

ria la aplicación de muchos Negros^ y Mulatos libres^,

de ambos sexos , y de personas blancas pobres , que

hoy yacen en la inacción , é indolencia ,
porque n©

hay quien los ocupe, á causa de los Negros: que

muchas familias , aun de baxa extracción , y que

no tienen caudal para comprar Esclavos , dexarian

la vanidad,^e aniquilar á los pobres maridos coa

V

(
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los jornales, que les hacen pagar para eximirse de

los menesteres , que ellas mismas podrían hacer.

CAPITULO XXI.
!

I-

CONTINUACIÓN DEL ANTECEDENTE.

UN principio de religión mal entendido , que

consiste en favorecer por todos modos , y sin

algún discernimiento, la libertad de los Esclavos,

nos ha conducido, y conduce á otro perniciosísimo

abuso, que han coartado los Franceses racionalmen-

te. Entre nosotros pasa por un aéto de piedad dar,

¿legar la libertad á los Esclavos. Lo es , con efeéto,

en algunas ocasiones: pero generalmente es un aéto

de irretígion , de impiedad, y pecaminoso grave-

mente. Quando la libertad se concede á un Esclavo,

ó Esclava conocidamente aplicado , laborioso , y
esento de viciosc^ por un amo , que no tiene ascen-

dientes , descendientes , ó colaterales pobres, en quie-

nes sería mayor virtud, que quedasen estos Esclavos:

entonces es la libertad ado religioso , y meritoria:

Mas esto, ó el caso también de un señalado benefi-

cio del Siervo, que liberta la vida á su Señor, es ra-

rísimo, ./i

Otorganse, ó se legan regularmente estas liber-

tades por viejos, y viejas infatuados, dirigidos de

Confesores menos expertos , dexando muchos parien-

tes en la indigencia , y unos libertos, y libertas hol-^

gazanes , desreglados , y que han de subsistir casi

^^ecesariaiwnte de la iniquidad : hecha, que muy le-
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jos de ser piedad ; es ún escándalo notorio, que

debe estorbar la legislación Civil , y la Eclesiástica:

porque la franqueza de dar estas libertades , multi-

plicando infinitamente Jos pecados , llena los Pueblos

de ladrones, prostitutas, y fautores de los vicios,

quitándole las manos mas útiles para el trabajo, cu-

yo desorden tocamos , y es^perimegtamos visible^

mente en nuestra Isla. u»o^ ._,-:-*; •^-r.^.i
(

r.;/\

^ La segunda fuente de que viene este abuso , es

mucho mas delinquiente, y por tanto mas digna de

que se corte. Las libertades , que se otorgan gracio-

samente, no comienzan por los Esclavos, sino por las

Esclavas. Los Proprietarios , ó Amos de éstas , coa

especialidad los que no son casados,. y viven retira*

dos del Comercio de las otras gentes en los campos,

suelen agradarse de ellas , y ligar una familiaridad

pecaminosa, áque condesciende la Esclava, no por

el imperio, ola violencia del Amo; sino por el ce-

bo de la libertad, que éste la promite, y que le fran-

^ quea la ley ; la qual, si al modo que para impedir

los adulterios ha establecido el impedimento del m-
'^men , inhabilitando para el matrimonio á los que

siendo casados , se conocieron con la promesa de

contraherle muerto el cónyuge: dispusiese igual-

mente, que los excesos entre los Amos , y las Escla-

vas sirviesen de óbice légala la libertad de éstas, ata-

jaría unos concubinatos, que son demasiadamente

comunes: no inutilizarla para el Estado las manos

de estas Esclavas , y de su descendencia : y cortaría

las prostituciones de ellas , que después de libres

no tienen o/íPO oficio para subsistir , que el que les

\
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sirvió para sacudir la esclavitud.

Las que no consiguen el beneficio de su libertad

por la delinqüencia con el propio Amo, lo logran

por el mismo delito con un estraño , 6 bien para sí,

o bien para la prole, que resulta. La madre, presen-

tando al Amo la cantidad de doscientos y cinquenta

pesos, está asegurada de su libertad: sin que ni el

Amo tenga arbitrio para pedir mas, á menos que la

haya habido por título oneroso en mayor cantidad:

hí para indagar de donde viene aquella suma , que

muchas veces suele ser , sino del todo , en gran par-

te de su proprio caudal robado. El hijo se extrahe,

aun antes de nacer , del dominio del Amo con solos

cien reales de plata , y después de nacido , con vein-

te y cinco pesos, á cuya percepción se obliga al due-

ño, si la resiste. ¿Y quién no vé la iniquidad, y los

perjuicios de este sistema
, que quiere aparentarse

piadoso? Si el Real Fisco tubiese una inspección so-

bre este genero cde libertades con audiencia del

Amo, para que se aplicase el precio ofrecido por

tales libertades, ó al Erario, óá una Caxa de póliza:

hí ellas se prostituirían con la freqüencia que suce-

de : ni habria en las Poblaciones de Indias tantos

miembros, no solo inútiles, sino facinerosos. Quan-

do la suma , que el Esclavo ofrece por su libertad , es

adquirida con su desvelo , y aplicación extraordi-

Baria , es justísimo , que se le favorezca, y la Repú-

blica logra una persona, que la sirva con utilidad
, y

sin perjuicio.
'

Los Franceses han cortado sabiamente estos abu- \

sos
, y sus conseqüencias , con la provid^.acia , de qiie



el Amo, o persona, que dá libertad á un Esclavo, ha-

ya de pagar ciento y cinquenta pesos al Rey , y ase-

gurar la subsistencia del liberto , ó liberta hasta

su muerte por aquellos medios , que la Justicia juz-

ga suficientes. Antes de esta ley eran en sus Colo-

nias tanto, ó mas freqüentes, que entre nosotros, las

libertades, de que ha resultado el crecidísimo núme-
ro que hay de ellos , principalmente Mulatos^ y
Mulatas : pero después de ella , apenas se encuentra

una , ú otra libertad. Por otra parte han cargado

con Ja contribución de tres pesos anuales cada cabe-

za de Negro , doméstico , hombre , ó muger, estan-

te en las Ciudades , ó Lugares , sea libre , ó esclavo.

De este establecimiento prudentísimo resalta
, que

los Amos no tienen el luxo suntuario de las Poblacio-

nes Españolas , en que los ricos toman la tonta va-

nidad de llenar las casas de Esclavos inútiles, y ocio-

sos : y que los libres se apliquen á la cultura de la

íierra (i), #

(r) Yo hablo Je la esclavitud
, que hallo generalmente es*

l^blecida
, y que han conocido todas las Naciones del mua-

do. No entro en el examen de las causas , que pueden , ó no
legitimarla civilmente : ni en la averiguación , de si es contra-
ria al verdadero espiritu del Ghristianísmo. Estos son puntos
muy separados de mi materia; en que debo proceder conforme
al sistema a(5íual de las cosas , adoptado, asi entre nosotros,
como entre los Estrangeros. Pero no puedo omitir algunas re-

flexiones bien sólidas
, y fundadas contra las preocupaciones

de muchos Europeos
, que se eocandaiizan con la voz de Ex-

clavitud
, y la de Castigos de los Negres por sus Amos. Yo

tengo hecho á mil Jornaleros libres de la Europa la proposi-
ción de ¿ si \ts sería útil encontrar en sus lugares , ó fuera de
ellos, ^n sugeto, que se obligase á darles casa : ropa sufi-

ciente á cubrircie , según el tiempo : los alimentos neceíarios



iS6
CAPITULO XXIL

DIFICULTADES VARA FROVEER
de Negros nuestras Posesiones.

HEmos manifestado , con testimonio de nuestros

propios Vecinos , los Franceses
, que el in-

cremento ,
que han tomado sus Colonias en Santo

Domingo sobre las nuestras, ha venido esencialmea-,

para ellos, sus hijos, y mugeres : Médico, medicina
, y asis-

tencias en las enfermedades , solo por trabajar á beneficio del

contribuyente ocho horas en los días de labor^ quedándoles

ios demás
, y el resto de aquellos

, para ganar con que hacer

algunas cosas mas de las que debe darles aquel ? Todos lo$

casados me han dado unánimes la respuesta, no solo de que
abrazaria^ el partido ; sino de que sería una felicidad para

ellos, y sus familias. Lo que yo propongo es la pintura natu-

ral de la vida de nuestros Esclavos. La prueba mas convincen"-

te , de que la de estos es mas cómoda , que la de aquellos li-

bres imaginarios , es
, que nuestros Esclavos aplicados

, y que
no son dados á vicios, juntan en pocos años doscientos y cin-^

qüenta , ó trescienros duros, con que libertarse , ó libertar á*

sus mugeres , que es lo que suelen hacer primero
, para que

sus hijos nazcan libres. Muchos de ellos dilatan la libertad
(J-í

su propia cabeza, y se ocupan en solicitar la de sus hijos, por ^

no perder las proporciones que \ts dá la misma esclavitud,

de ganar dinero. ¿Quándo se vé un Jornalero de Europa en
situación de tener siquiera dos mil reales, mantenida con es-

casez , y desabrigo su familia?

Por lo que mira al castigo, cuya voz sola horroriza al vul-

go dé la Europa^ es menester entender, que estos castig-os los

hace el Amo sobre su propio caudal
, y no son los hombres

tan locos, que echen los pesos fuertes al mar , ó los pongan
donde no vuelvan á encontrarlos. Quando el dueño descarga

el golpe, le detienen el brazo las leyes, la humanidad
, y su

interés. No lo executa sino es quando el Esclavo ha faltado \

grav¿meaie, Y pregunto, ¿ iodo hombre , qtvfí^dexa de traba-

\

'
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te del número de Esclavos, y manos Afucanas
,
que

han podido introducir en ellas , las quales cuentan

sobre trescientos cinqüenta mil Negros : que son los

únicos sugetos á propósito para el cultivo de la Zo-

na tórrida , y sus producciones. Que su decantada

adividad, y superioridad de genio, de que vana-

mente se lisongean,es qi/imérica en unos hombres los

mas delicados por temperamento , y los mas dados

al placer: en un clima, donde uno, y otro les con-

duce á la mas pronta decadencia de salud , y de

fuerzas : quando los Criollos naturalizados con el ca^

lor de su Zona , y frugalísimos , son infatigables en

las mas duras tareas. Pero como el número de estos

es cortísimo para tanta estension de terreno, y el de

los Africanos mucho menor : se hace absolutamente

necesaria la multiplicación de los últimos, si quere-

mos ponernos en paralelo de producciones con los

Franceses: cosa que tiene Atre nosotros, y en el

dia mas dificultades , de las que se presentan á pri-

fnera vista.

i La conducción de \oi Negros á las Indias ^ que

scrhace por una navegación larga , y costosa , supo-

jar , pudiendo haeerlo : que quiere vagar de una á otra parte,

manteniéndose del robo; que hurt^ á su Capataz, ó á otro

Vecino, no debe ser castigado por Ja Justicia , si vive en una
Sociedad zelosa

, y arreglada ? ¿No sufre muchos níeses, ó
años de cárcel en Ja miseria ? ¿ No Jleva ciento , ó doscientos

azotes por las caJJes ? ¿ No suele sálk desrerrado para siem-

pre, ó por largo tiempo? En fin ^ ¿no se le quita la vida?

Pues un Esclavo
, que comete otro tanto , sale de toda ¿u pe-

na con cinqüenta, ó cien azotes
, que le dá el Amo era su cji;-

sa , sin dexar de comer , de ver siis hijos , ni de estar en tora-

paüia de su muger. El Arao €s su Juez , y Juez^apasionádoL \
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ne necesariamente la proporción de extraerlos de s\i

suelo nativo. Esta proporción se ha hecho entre las

Naciones, después del descubrimiento del nuevo mun-

<lo, un derecho de la mayor consideración: de suer-

te , que hace artículo en los Tratados de Paz
, y

Convenios Nacionales , como la pesca del Bacallao^

Y la Ballena. En ellos se ha declarado las Naciones,

que pueden hacer este Comercio : dónde , y con que

condiciones han de formar sus asientos , para estor-r

bar ías unas el perjuicio del las otras. Las que tie-?.

nen esta acción , estudian también los medios de lo-*

grar á menos costa , y con mas seguridad , mayor

número de Esclavos. Nuestra Monarquía miró des-

de el principio esté trato con la humanidad , y reli-

gión , que la caraélerizan , y no quiso tomar parte en

él. Solo ha juzgado , que extrahidos ya los Negros

de su tierra, y sujetos á la esclavitud, podia permi-

tir su compra , y venJa, asi por la necesidad, como

por hacerles m^s llevadero el yugo, templándole con

su blandura : y recompensándoles el gravamen na*

tural de la libertad perdida, con la ilustración de la

Fé Católica, y la adopción al Reyno eterno. L^s

Soberanos de Francia se abstubieron también de

igual comercio. Los Portugueses , los Olandeses , y.

los Ingleses son los que dividieron entre sí las Cos-í

tas de África ^ y se pusieron en parage de comprar

en ella los Naturales , que sé venden unos á otros con

motivo de sus guerras. '

!

De aqui viene, que nosotros no podemos tenet

Negros^ sino es de segundas , ó de terceras manos^

y por consiguiente , á un precio mas
, y mas subido.

\
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Los Portugueses , Holandeses , é Ingleses , que tie-

íien asientos en la África-i, han llevado á sus Colo-

nias de las Indias los Esclavos á precios equitativos,

proporcionados á su costo. Los Franceses han teni-

do mas dificultad por falta de aquellos asientos: y
en el dia sje resienten de la carestía. Pero ellos han

hecho sin embargo su comercio sobre las referidas

Costas en los términos que han podido (r) , y han

abastecido sus Establecimientos de este renglón esen-

cialísimo por medio de los Comerciantes de Fran^

cía y especialmente \os Manteses , que arman para

comprar sobre las Costas. Ellos conducen á'las In^

días estos Esclavos , y los venden , ó fian á los Ha^
Imitantes (2) ,

que pagan á plazos
,
por tercias par-

tes, el valor de los que toman , con los frutos de sus

posesiones ; de suerte , que los mjopios Negros ayu-

dan
, y contribuyen con su trabajo al pago de su

precio.
^

-' Nosotros estamos muy lejos (te una proporción
^ igual. Nuestro Comercio , muy diferente del de

Francia , ni ha gustado las utilidades de este gene-

ro de negociación : ni está en términos , por lo que

hemos dicho , de emprehenderla. Lo que ha hecho

algunas veces es, formar Conipañias para proveer

de Negros , con privilegio exclusivo de que ningu-

no otro pueda introducirlos. El subidísimo precio á

que ponen los Esclavos estas Compañias , y otro^

Oií.0í>

(i) Weuves , Reflex. part. a. cap.9. ^.^,1
(2) Habitantes se llaman entre eUos, no qualesquiera mo-

radores , sino los que tienen Plantíos de Caña, Café, Algo*
don ,&c^^íi^.¿^a4.i;*^ .^ .

(
\
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perniciosos efeños, están demasiadamente experi-

mentados ,
para que nos paremos á exponerlos. Que-

damos, pues, reducidos para la provisión indispen-

sable de los Negros á uno de dos arbitrios ; esto es,

ó salir de Santo Domitigo á comprarlos en las Colo-

nias estrangeras : ó permitir que de ellas los tra?gan

sus Comerciantes á las nuestras. Uno
, y otro tiene

sus inconvenientes ,
que apuntaremos aqui , dexando

á la sabiduría
, y prudencia del Soberano

, y su ze-

loso Ministerio el peso
, y la elección

, que no es para

un pulso tan débil , ni p^ra,unas miras tan cortas co^^

mo las mias.

El primer arbitrio 5 de que los Vecinos de la Ts"*

Ja salgan de ella á comprar los Negros^ supone, que

Jos Hacendados tengati caudales suficientes para sa-^

car una suma , que ya bastante á formar una carga-

zón de doscientos ó de trescientos Negros: y esto quan-

do pueda verificarse una , ó dos veces , será todo el

esfuerzo posiblcDixe , que los Hacendados , porque

conceder la permisión á los que no lo sean , sería

abrir la puerta á un Comercio, que nada aprove-^

chase al vecindario , el qual tendria que comprar-*

los á precios muy altos. Este genero de Comercio,

ya se ve quán lento habria de ser ; y sobre la lenti-

tud tiene el inconveniente,de que es puramente pasi^

vo
; y fuera del numerario crecido, que consumirá en

el valor de los Esclavos comprados , traerá el de los

costos
, que hagan nuesfros Buques en ir , venir , y

desarmar en los Puertos estrangeros.

El segundo medio de permitir , que los Estran-

geros lleven á Sanio Domingo sus Negros y pateco

-O-
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mas ventajoso. Lo primero , porque entonces ahor-

ramos el peligro, y costos de la conducción. Lo se^

gundo, porque del numerario, que habíamos de

expender en la compra , se rebajaría lo que consu-

miesen estos Conduétores en nuestros Puertos. Lo
tercero, porque para no volver de vacío, compra-

rían nuestras maderas, y frutos, de que se seguía

otra rebaja de extracción de moneda, y un fomen-

to de la Agricultura. Lo quarto,que conociendo ellos»

que esta permisión había de subsistir por algún tiem-

po , no dudarían dar sus cargamentos al fiado, y á

pagas de plazos en frutos ,
que sería una utilidad vi-

sible de los Hacendados. A este arbitrio solo le en-

cuentro el óbice , de que con pretexto de los Negros

se introduzca el contravando. Pero fuera de que d
primer medio no carece de este inconveniente , pue-

den tomarse por el Gobierno las precauciones , que

parezcan mas conformes á íifi{>edMo. El contravan-

do no^ se hace fácilmente por la mar , si los que de-

•ben zelarlo, no cierran voluntariamente los ojos: y
sí ellos quieren, lo mismo se hará por medio de nues-

' Iros Buques, que vayan á la compra de los Negros*

CAPITULO XXIIL

AUMENTO
, QUE PUEDEN TOMAR

nuestras Posesiones en diferentes Plan-

tíos.

LA división de nuestro territorio en la Isla
, que

hicimos en el cap. 17, nos servirá para ir ia-

X2
/
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dicando las varias Plantaciones
, que en ella pode-

mos hacer , de Caña , Añil , Café , Cacao , Tabaco

,

y Algodón, q^je son los principales frutos del Co-
mercio , que ofrece la Zona Tórrida. Diximos alli

(pag. 1 28.) vque comenzando á correr nuestras Po-

sesiones por la parte del Sur , desde el rio Pederna-

les , término de los Franceses , se encontraba con

las montañas de 5tíí<?r«ro, que forman un Cabo , ó

Punta frente de la Isla Beata. Que este Cabo presen-

taba dos llanuras , divididas por las Serranías , una

al O. y otra al E. , de las quales la primera tiene

nueve leguas castellanas de profundidad N. S. con

ocho de latitud E. O. La segunda tira de N. á S. has-

ta catorce, con una latitud varia E. O. Por consi-

guiente , la primera dá setenta y dos leguas cúbicas

de tierra labradera , útil para toda clase de frutos , sin

tocar en las Serranías , en las quales puede sembrar-

se el Café 5 que viinetóejor en este género de tier-

ras, que en las ¿;axas, y llanas. El Continente^ de ^ \

setenta y dos leguas quadradas , comprehende dos

mil trescientas setenta Cahallerias de tierra , medi-

da
, que se praftíca en Santo Domingo, (i) , doní^ '

{i) El modo,que se observa la en'Espa^ola de mensurar las

tierras, diferente del de hanegas , estadales , &c. con que
nos entendemos en otras paites de nuestros Dominios , asi de

Europa, como 'de Indias
f

es el de Cahallerias, Una Caballé^

fia de tierra , medida geométricamente , debe tener quarenta

cuerdas, ó varas conuqueras de Ibngitud
, y treinta de latitud:^

y cada una de estas veinte y cinco castellanas. De suerte, que

dando de frente mil varas castellanas , y setecientas cinquen-

ta de fondo, multiplicadas unas por otras, resulta la área de

setecientas cinquenu mil. La legua castellana tiene cinco mil

<
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en el espacio de dos Caballerías se hace un media-

no Ingenio. Si estas se destinan para otro género de

frutos , como Cacao , Cafe , Añil , sobra terreno para

una de las mas quantiosas Plantaciones.

'y: Pero demos á cada Ingenio, para que sea cápáz

de la labor de quinientos Negros : suficiente á man-

tener los animales ,
que necesita su cultivo , y las

demás proporciones , y comodidades ; démosle , di-

go , ocho Caballerías , y un tercio de terreno , que

es la quarta parte de una legua castellana cúbica: po-

drán fundarse quatro de ellos en cada una de estas.-

Como tampoco debemos retirar sus asientos mas de

quatro , ó cinco leguas del agua navegable, para que

la exportación de los azucares no cause mayores cos-

tos, computamos, que en el paño de tierra , de que

Jiablamos , pueden establecerse ciento y cinquenta y
-un Molinos de Azúcar, á quatro leguas del mar el

mas remoto, que ocuparán treinta y dos Caballerías

de las setenta y dos, que d¡ximos,yexando quarenta

*para los demás frutos. No todos son convenientes á su

situación. El Cacao debe excluirse de toda la Costa del

á! tan castigada de los uracanes. El Café ha de re-

servarse para las tierras altas, y montañosas. Asi de-

ben destinarse las quarenta leguas restantes para

Añil, Algodón, y Tabaco. Las plantaciones de estás

especies tienen bastante terreno, como hemos dicho,

con dos Caballerías de tierra
;
pero aunque las de-

varas de longitud
, y debiendo ser igual en latitud para la

quadratura , viene á comprehender veinte y cinco millones de

varas castellanas quadradas, que componen treinta y tres Cfl'»

lallertas
, y un tercio.
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mos mas de quatro , resulta una extensión muy cum-

plida para trescientos y veinte Establecimientos.

Con la misma proporción; y progresiones debe

calcularse el número de los que caben , asi en la otra

llanura de la parte Oriental de Baoruco
, que mira á

Neyha : como en la del propio nombre de Neyba^

y la de Aziía^ hasta la Bahia de Ocoa : con la dife-

rencia , de que en la de Neyba , que tiene las copio-

sas aguas de este rio, pueden subir las fundaciones

de los Molinos de Azúcar , quanto sea , ó se haga na-

vegable en Barcos chatos , ó champanes por ambas

riberas. En esta conformidad son innumerables los

que podrán establecerse en los llanos de San Juan^

y Santo Thomé ^ que divide el Neyba ^ y tienen la

capacidad
,
que se ha demostrado (i). Los frutos de

estos valles , lograrían la conducción por el rio has-

ta la mar. Mientras la tierra se dispone para estos

nuevos Plantíos , iLnteVde recibir las especies de su

destino de Caña í^dará muchos millones de libras de

Añil, y de Tabaco, cuya siembra es útilísima para'

preparar la que ha de dar Azúcar , y sazonan la co-

secha de su especie dentro de seis, ü ocho meses, 5e

como se ha echado la semilla.

El espacio de Nisao al Osama tiene al presente

once Molinos de Azúcar , que muelen con Muías
, y

Bueyes en un suelo excelente , y con buena pro-

porción , para conducir sus frutos en Carretas, y
por agua. Hacenló aora por tierra , y á lomo de

bestias, con notable pérdida, y quebranto, desde

(O Cap. 17. pag. 129, y 131. *
.

<
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el mas distante, llamado Cumha , situado en las ri-

beras de dicho Nisao. Este rio , uno de los mas cau-

dalosos de la Isla , como también los de Hayna , y
Nigua ^ haría navegables el interés de los Hacenda-

dos^ siempre que tubiesen la fuerza de Negros , que

logran los Franceses, Np se ignora el modo
, y la3

ventajas de esta operación: ni las utilidades de ha-

cer correr los Molinos con las agjaas , que ofrecen

estos ríos: ni el grai! beneficio de dar con ellas rie-

go á las plantas
,
que lo necesiten. Lo que falta es,

manos para executarlo. Con este auxilio , absoluta-

mente indispensable , se cultivaría toda aquella ex-

tensión de terreno feracísimo: se establecerían los

Ingenios, Añilerías , Algodonales, &c. que caben en

él. Los Proprietarios unirían sus fuerzas para hacer

Caminos carreteros, Rios navegables, Azequia^ de

regadío , con que se proporcíí^^^n crecidos bene-

ficios, y escusarian los caudales, aue se consumen

en Muías , y servirían para Negros. No embaraza-

rían diariamente dos , ó tres de estos en el cuidado

d^aquellas: ni destinarían tanta parte de su terre-

no para su pasto: ni se verían obligados á trabajar

tantas cercas para .defender las labranzas.

Parte de estos beneficios gozan los dueños de los

Ingenios situados en las riberas del Osama , Isabela^

y Tuca^ los quales conducen sus frutos á la Capital

por estos rios , á cuyas márgenes los conducen de

poca distancia 'aquellos que están mas internados,

como Barbarea , y San Josef, Estos Hacendados,

con menor número
, y pérdida de Muías , hacen ma-

yor.es moliendas
, y conducciones. Otros tienen la fa-
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ciudad del carreteo por la llanura, é igualdad del

terreno: y todos, en conclusión
, podrían lograr una,

ü otra de estas verrtajas, si tubiesen las fuerzas cor-

respondientes. Pero el mas poderoso de todos los

Molinos, de que vamos hablando, (ts San Josef ^ el

qual tendrá en todo rigor setenta Esclavos útiles pa-

ra el ivdbdip.yagua ^ que en tiempo de los Regu-
lares Extingiiidos^Qva, el mas considerable, y. pasa-

ba de cien Negros^ es aora de los medianos. En una

palabra, todos diez y nueve, ó veinte no llegan á

seiscientos Negros , dispersos en muchas, leguas de

terreno.

Dentro del mismo distrito hay otros Molinos,

que llamamos Trapiches , los quales solo trabajan

mieles. Tenemos otras Posesiones, á que se da el

nombre.de Estancias , ocupadas en sembrar maíz,

arroz
, juca , de oup^ se hace el pan de Cazave

, y
otras raíces, legumbres, y menestras. Los Trapi-

ches de mas consideración tienen ocho , ó diez Es-

clavos. En las Estancias lo mas ordinario son de dot>

á seis; pero todas ellas
, y ellos tienen suficiente ter-

reno, para convertirse en Azucarerías, Cafeterías,

Añilerías, &c. gruesas, y fuertes, tanto por la es-

tension , como por la calidad , y ventajas del suelo.

También hay en el propio espacio , de que vamos

hablando , diez y seis Plantaciones de Cacao, mayo-
res

, y menores
,
que á proporción del número de

Negros^ tienen los centenares , ó millares de arboles

frudíferos. Las tierras de cada una , y sus respeti-

vas ventajas solicitan la codicia á hacer de ellas la.*

branzas tan dilatadas , y ricas como lo fueron en el
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siglo XV I. : que no habiendo otra cosecha de Cacao,

que la de Santo Domingo , se abastecía la Isla , toda

la España , y sobraba para haberse solicitado el per-

miso ,
que refiere Herrera , de comerciar este pre-

cioso grano fuera de la Metrópoli. Las mas de estas

Plantaciones ti^en estension ^ para fundar dos
, y

tres de cien mil, y mas arboles; quaiido aora apenas

dan todas ellas para fcl consumo del País. Porque

desde el año de 64 , en que ya comenzaban á pro-

ducir, para hacer algunas remesas , como se hicie-

ron , á Cádiz , han sido muy azotadas de los uraca-

nes. Lo cierto es , que fomentadas las que hay
, y

plantadas las que caben en suelo tan proporcionado

á esta especie , podria haber en jurisdicción de la

Capital cinquenta , ó sesenta Cacaguales , que un

año con otro produgesen á mil fanegas de este fruto.

Volviéndola los otros, Ji^Jaremos, que en la

corta llanura, que abrazan las agrias de Nizao^ y
Jayna^ hasta el pie de las Sierras , pueden fundarse,

fuera de los Cacaguales, otros cinquenta Ingenios

considerables, que den una cosecha anual de doscien-

tos y cinquenta á trescientos millares de quintales de

Azúcar: y del pie de las montañas arriba mas de

cinquenta Añilerías , é igual número de Cafeterías,

que reditúen á proporción de||número de Negros^

y la superioridad de la tierra. El mismo aumento
cabe entre yayna^ y la Isabela^ tierra toda útil para

los propios frutos , y con la facilidad
,
que hemos in-

sinuado de los rios. El de la Ozama
,
que es anual-

mente navegable por ocho , ó nueve leguas de Nor-
te á Sur^ tiene ocupada gr^n parte dQ sus márgenes

Y
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ponTexares, y Estancias de pocos Esclavos , y las

Azucarerías referidas, cada una de las quales tiene

terreno parados, ó tres Molinos, que darían propor-

cionalmente á los Negros los millares de Azúcar. To-

dos los que tenemos hasta aora, muelen tan poca

cantidad, como es la de sus^ respectivas fuerzas , y
en los buenos años se ven precisados los proprieta-

rios á dexar de hacer todo «el Azúcar , que pudie-

ran , y se ocupan en mieles, ú otros trabajos ; por-

que no habiendo saca de este efeélo , y excedien-

do su cantidad al consumo intestino, baxa el precio

de modo, que no iguala la utilidad al trabajo, y gas-

tos. Por la misma razón , tampoco purifican sus Azú-

cares , á excepción de algunos pocos quintales que

toman los Confiteros, ó Dulceros, que asi llaman.

Pero quando se ha presentado algún cargamento, ó

embarque , lo han,,pjj£sto en aquel gmdode bondad,

que piden los Co¿ipradores ;
porque es constante, co«

mo dice Weuvés(i), y nuestro Oviedo:»? Que el

?? suelo de Santo Domingo es superior á los otros Es*

5>tablecimientos de América para la calidad de esta

7? especie."

Corriendo la parte del Sur de nuestra Isla , des-

de el Puerto de Santo Domingo , hasta el rio Juma^

ó de Higüey
; y sigHendo de éste á la Punta Orien-

tal de Espada , hemos dicho que hay quarenta y
quatro leguas de llanura , sobre diez , y doce de la-

titud en la mayor parte, y en otras de ocho á diez^

^Esta es regada principalmente de las aguas de Ma-

ii) Pait. t. cap. I. foi. 12*
-^i

c

• '-tí
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cor¡Si, Soco , Cumayare^ Romana

, Quiahon^ y Tuma^

que desaguan en el mar , y forman Puertos , y En-
senadas útiles. A cada uno de ellos le entran en lo

interior otros menos caudalosos; pero que además

de fertili:íar la tierra , facilitan el riego, el móvil pa-

ra los Molinos de agua
^ y el transporte en Carretas,/

' Canoas : tales son Sánate , Seybo , Cibao^ Magarin^

el del Mayorazgo, Mojarras , Casui^ Almirante^ y
otros muchos. Todavía se ven las ruinas de un fuer-

te Molino de agua , que hubo entre los dos últimos, .

que acabamos de nombrar. De esta situación tan

favorable se conoce con evidencia la utilidad
, que

puede dar su llanura , plantando en ella quatrocien-

tos , ó quinientos Molinos , otras tantas Cafeterías,

Algodonales, y Añilerías, con suficiente número de

Negros , distribuidas según la calidad del suelo
, y

la distancia , para los difere^^frutos comerciables

de aquella Zona. íoi íiiimbi:; "A^

© ^u;c De la citada Punta Oriental de Tlspada , á Mon-»

taña Redonda, SQ ha visto, que tenemos de quince á

dyez y seis leguas de frente , con quatro , cinco ,.. y
• seis de fondo plano , regado , y fértil : por consiguién- -

te pueden plantarse las Haciendas que quepan , se-

gún las reglas , que hemos apuntado , dexando lo mas
retirado, y las montañas, para los frutos, que exigen

esta cadidad de terrenos. A espaldas de la Montaña
Redonda sigue la misma llanura hasta la Población

de Sabana la Mar
, que se dilata diez leguas E. O.

y quatro N. S. con nueve ríos , que desembocan al

mar , sin los innumerables arroyos , que baxan de las

Sefranias, con que se divide esta llanura délas del

Ya

•



Stybo por d Sur, y de la de Tuna^ 6 la ¿^(?^¿t por'

el O, , y ofrece asiento para Ingenios , Cafeterías^

&c. conforme á lo que se ha observado arriba,

i Por lo respetivo á la Costa del Norte , desde

la Bahía «de Manzanillo-., en que terminan nuestras

Posesiones al O* hasta la Bahía de Samana ^ en que

dexacnos ia descripción , nos ha escy^ado ei trabajo

del cálculo de sus fundaciones
, y produélos el Señor

Weuves. Este dice: (i)»?Que los terrenos que hay

.j^en toda esta extensión, profundando doce leguas,

nm nos sirven sino es para criar algunas Cabras;

vy <]ue si España lo cediese á la Francia (:3), co-

limo es probable (no se st aora lo diría)
, pen-

>?«amos, que en menos de diez años podria haber

?>en Samaná.^ y s\}iS rededores de doscientas á tres-t

nxrientas Azucarerías, corrientes , que dando una con

??Qíra de doscientos rí^quenta, á trescientos , milla-

»res de Azúcar, ffirmarian un total de noventa mi-

>?lloíies de libras de este efeélo, sobre yn terreno que

izantes de ser plantado de Caña hubiera dado, alo.

>?inenos,quinientas ochenta mil libras de índigo. Ha^j

nferia también doscientos Establecimientos de Cafe,>

?>-cuya cosecha entera valdría la suma de ocho millo-

:>íínes de iibras de esta especie,contando quarenta rail

M>pies de Gafé en cada uno. Aun podria haber en la

aparte de la Punta de Salinas^ y otras del lado de

yfCabo Roxv., cien Algodonerías, que produgesen ua

vinillon de libras de esta mercancía , >&c» &c» ' i.

(O Part. «. cap. j. fol. iBp«

^^) C«p, í6. fol. ip4.

<.

O ^
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r)Ve áqui , á poco hias, h menos^, la perspediva

fjáe los produdos de estos Establecimientos en diez

ítaños; pero debemos creer , que no pafarian en es-

í>to. Serian susceptibles de un aumento doble en

íjquanto al Azúcar, y del triple, á lo menos , y tal

j?vez del séxtuplo en orden al Café, y el Algodón.

9>Por lo respeétivo al índigo no subirla mucho
; pero

;»? seguramente se mantendría largo tiempo en la ta-

^>sa que le hemos puesto : y deberíamos quedar con-

wtentos/*

Hablando dé la llanura interior que riega el río

Tuna , dice: Que se halla la Población del Cotuy

hastantemente habitada ; pero que sus liednos na-'

da hacen sobre une de los mejores t^rrenes de la Isla,

y no sacún ventaja alguna , d pesar de la posesión

de una vasta llmiura , que contendría fácilmente dos-^

cientos Ingenios de Azúcar ^.dp^ regadío en la mayor

parte , por el dicho rio de Yuna ^).
Oí: Estimando en esta parte el dictamen de Mr»
Weuves sobre las doscientas Azucarerías , que pue-

den plantarse en la jurisdicción del Cotuy , y comer-

ciarse por Tuna en la Bahía de Samaná^ soy de

. parecer, que este terreno , y toda la Vega^ que he-

mos dicho , que cx)rre desde la citada Bahía, hasta

Dajabon ^ con toda su estensíon de N. á S, , debe

destinarse al cultivo del Tabaco , y del Cacao, para

los quales es tan ventajoso su suelo , respeto á que

en otras partes de igual , ó mas fácil exportación»

nos sobra campo para moler tanta Azúcar, quanta



convenga á animar , y 'vigorizar nuestro Comercio.

El Cacao es uno de los ramos, que comenzado á cul-

tivar desde el primer tercio de nuestro siglo , ha

sido uno de los fomentos mas eficaces que hemos te*

nido para la gran mutación, que se observa de treia-^

ta, ó quarenta años á esta parte en nuestra Pobla-*^

cíon. Este propio ramo fue en el primer centenar

del descubrimiento , después de las Minas, y Azu^
car , el mas fuerte , que enriquecia á los Colonos ; y
aunque habia Cacaguales en varias partes de la Isla^i

las márgenes , y vertientes del rio Tuna ^Camú , y
otros , que desaguan en él, eran el Reyno de esta:

planta, de que dá evidente testimonio la innume-:

rabie arboleda, que se encuentra de ella silvestre, y
sin cultivo en sus dilatadísimos , y fresquísimos bos-^^

ques. Si estos volviesen á beneficiarse, y sembrarse

de un grano tan apx^i^ble, como usado universal-

mente , igualaria Jn muy pocos años las grandes co-*-

sechas de la Proviticia de Caracas en la cantidad , no

siendo, como no es, su almendra inferior en la borí/^

dad , y el gusto, antes sí mas aceytosa : y qs expe^

riencia constante ea las Indias ^ que el Chocolate

que se labra con ¡guales porciones de ambos Cacaos,^

es mas delicado, que el que se hace con ej de Cíir¿í-«

cas solo. Los Cosecheros de. la /^e^^,:que están li4<

bres de uracanes , pueden abaratar este genero masí&

que los que lo cultiven en las inmediaciones de laL

Capital , y otros parages de la Isla : y darlo aún á>

mejor precio, que los de Caracas^ por no necesitara

de los costos de azequias , y regadío , y tener una

exportación facilísima por iigua: de suerte , que aun-

• *

^ C. ^ .j.
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que vendan á diez pesos él quintal , quando sus Plan-

tíos hayan llegado al estado de perfección, que

ofrece su terreno , harán una ganancia muy suficien-

te
;
porque si para fundarse hubo menester doscien-

tos Negros , con que llegar & plantar cien mil arbo-

les, después i¿ bastan sesenta, ó setenta, no solo

para mantenerlos, y depararlos, sino para coger

gruesas cosechas de otros granos.

. Mientras se establecen estos Cacaguales , y lle-

gan á frudificar sus arboles , á proporción que se

desmonta el terreno para plantar quatro,/) seis mil

de ellos , se siembra esta tierra de Tabaco , especie

que se dá alli con muchas ventajas á toda la ^^mé-

rica^ asi .en la calidad, como en la abundancia ^ y
tamaño de la hoja. Por esta razón han tenido últi-

mamente en las Fábricas de Sevilla una preferencia

decidida Xoslidh^LCO^ á^ Santo Domingo^ sobre los

r^4ela Havana^ para los cigáfnjs;<||Nuestros andullos,

ó garrotes de Tabaco son los maíiíapreciados de los

^Franceses , para dar fragrancia , y cuerpo , con una

tercera , ó quarta parte de ellos á su rapé. Esta in-

^ iroduccion clandestina ha sido uno de los mas fuer-

tes Comercios , con que ha subsistido nuestra Colonia

en su mayor decadencia , y que todavia dá mucho
jugo. Después que S.M. (que Dios guarde ) ha pues-

to alli una Administración, y toma algún número
' de quintales en rama , se han animado mas los Ve-?

cinos de Santiago , V^ga
, y Cotuy á su cultivo:

han mejorado ía calidad : no están sus Pueblos tan

miserables
; y si se observasen otras reglas , y otra

economía en la compra
, y conducciones , ganarían

7
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mas los Cultivadores, y saldría! mejor precio para/

el Real Erario. Las reglas económicas , de que hablo,

pueden hacerse demostrables
; pero no soa de mi

propósito.
I

; _,j

CAPITULO XXIW* frí

QUE EL CULTIVO DE LA ISLA EN EL
modo propuesto no perjudica d la crianza , aníes

la dará mayor fomento.

POdria alguno persuadirse , que esta multitud de

Establecimientos, y de Plantaciones traería á la

crianza de ganados mayores, y menores un per-

juicio irreparable : y que éstos disminuirian á pro-

porción del terreno , que ocupasen aquellas. Asi pa-

rece á primera vista ; pero en. realidad , y exami-

nado con reflexío^^ ^ punto » no solo no es asi, si-

no que por el conL'ario se aumentarían los ganados.

Para hacerse cargo de la fuerza de esta verdad , es

menester suponer dos cosas. La primera , que quan-

to hemos destinado para los Plantíos del Algodón,

Café , Tabaco , Cacao , Añil , &c. y para los Moli-

nos de Azúcar , se reduce á solo seis, ó ocho leguas

de lo interior de las Costas , á excepción de aquellas

vegas por donde desaguan los grandes Rios de Ney-*

ha , Nisao , Ozama , Tuna , Taque , &c. : porque co-

mo por una parte la copia de sus aguas brinda la

facilidad de la expontacion de frutos ; y por otra la

amenidad, y frescura de los Bosques, que pueblan

sus márgenes, ofrecen terrenos útilísimos , podráa
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muy bien los Labradores internarse doce, ó caíor^.

ce leguas, para hacer fruélificar un suelo, cuya utili-r

dad le está indicando la naturaleza con el pomposo

follage , y grosura de sus arboles. Pero lexos de que

su trabajo perjudique á la crianza , quitará á los ani^

males los impenetrables asilos, que les ocultan,al,d.eaT

velo, y vigilancia del Amo. ioíí ^¿iMf)^
La segunda, que los Hatos , ó Posesiones de los

que tienen Bacadas , y los Ranchos ^^ ó asientos de los

que crian Cerdos , son al presente unos terrenos tan

dilatados
, y estendidos , que ocupan la circunferencia

de muchas leguas para quatrocientas,ó quinientas ca-

bezas
, y algunas veces menos, de estas especies. Ca-

da dueño de Hato , ó Rancho tiene en sus h'mites

algunos bosques , que llaman Monterías, confinantes

. con otra, ü otras Posesiones, por las quales corre la

misma Montería. Juzgan los Proprietarios
,
que estos

sitios son una de las mayoresirti-ijdades , que pueden

tener los Hatos, ó ranchos: porqae en ellos se en-

^cuentran animales salvages , de cuya caza se man-
tienen (como diremos después) sin tocar á los otros,

^UQ cuentan , digámoslo asi^ por suyos. Pero si refle-

xionasen, que la caza, que consiguen en las Monterías

á fuerza de increíbles fatigas , no es mas que una pe-

queña parte de lo que se escapa de aquellos, conoce-?

rian
, que lo que imaginan beneficio, es en la realidad

un perjuicio de mucha consideración ; el qual , con

otros gravísimos , viene de la propria estension de

sus Posesiones. ..i

Porque de este principio se sigue en los Hatos,

que tanto las Bacadas , como las Yegua^ta* p^staa

Z ^
.
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con demasiada separación , y casi enteramente dis-

persas. No se conoce entre estos animales mas agre-

gacion ,
que la que el Toro, ó Caballo mas fuerte

hace de algunas Bacas, ó Yeguas , acosando, ó mal-

tratando los otros de su especie. Todos los demás

machos, ó hembras vagan por las vastas praderías,

se entran por los bosques , y Van alexandose muchas

leguas del centro , ó corrales del Hato. Las mismas

que llamamos agregadas á un Toro , ó Caballo, no

están tan unidas, que dexen de ocupar un quarto , ó

media legua, aunque no sean mas de diez, ó doce.

De aqui viene , que los Proprietarios
, que crian estos

animales , dividen las Bacadas en quatro clases , que

llaman Corraleras^ Mansas ^ Estravagantes^ y Al-

zadas , ó Montaraces. Las Corraleras se reducen á

un número cortísimo , que ha podido hacerse con

trabajo á pastar en las cercanías de las casas
, y en-

trar sin dificultacf-tii^'ios Corrales, para sacar de

ellas el beneficiade sus leches. Mansas , se llaman,

las que novan muy lexos de la habitación, con tal

qual agregación entre sí, á que dan el nombre de

Puntas'^ y saliendo el Amo con sus Vecinos, ó Peo-

nes á caballo , corriendo de una parte á otra , puede

traer á los corrales ,
quando le parece, ó pide la ^

necesidad. En esta obra se gastan algunos dias,

quando es menester juntar mucho ganado : porque

en cada punta , que se compondrá como de veinte

á quarenta animales , se consume uno por lo me-
nos.

Dicense Extravagantes , las que se alexan de-

masiadojiiy andan mas desagregadas; de suerte, que

^
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para tener algún provecho de ellas , es menester»

que se junte mucha gente : que se suelten muchos

perros : y que entre los unos , y los otros vayaa

sacándolas del monte, y encaminando á un cen->

tro , en que las Contiene la multitud
, y la diligen-

cia de los que andan á caballo. Armanse estos pa-^

ra su exercicio , los unos de lanza larga , y los otros

de jarretadera , que es otra vara igual á la de la

lanza , en cuyo extremo se enhasta un instrumento,

figura de semi-círcuío , cortante por su re<fta , que

tiene poco menos de quarta. Sirvense unos , y otros

de sus respedivos instrumentos en las correrías tras

del Toro , ó Baca , que huye: ó bien para matarles

ó bien para desjarretarle , si pierden la esperanza,

de reducirle al rodeo : nombre, que dan al centro;

en que se proponen agregarlas. Tras otras de las-

que pretenden escapar , siguen sin hacer uso del

hierro. Ásenlas de la cola á lar «^rrera : suspenden

sus quartos traseros , y á una buelta de mano dan

^con ellas en tierra. Paran el caballo, desmontan en

un instante , y se echan sobre el animal , antes que

haya podido levantarse. Tuercen su cerviz , cogién-

dole de los'cuernos , cuyas puntas fijan, quanto pne-

den , en tierra , y de este modo le dexan hocico ar-

riba , sin acción todo el tiempo que necesitan. Esta

laboriosa maniobra no se hace en los Hatos, sino es

quando el Amo debe sacar pesa (i) , porque como

(i) Sacar pesa se dice en la Isla , quando el Amo debe
contribuir al abasto de la Capital, con aquel número de Re-
ses ,que al principio del año se le ha asignado. \Jn3i pesa debe

constar de ochenta cabezas de Machos , y que pasen de tres

Z 2
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esta tercera dase de ganado extravagante, aunque

se reduzca al rodeo (que es juntarle en una sabana,

ó pradería grande con las fatigas, que hemos di-

cho), no por eso puede conducirse á los Corrales:

es imposible al Proprietario aprovechar de ella , si

no es las que mata , ó las que á costa de la diligen-

cia de tumbarlas , como ellos dicen
, ( que es la ope^

ración de dexarlas en tierra), puede después mancor-

nar, ó atar de dos en dos, y ponerlas en camino

con el auxilio de los Cabestros.

La quarta especie á^ Montaraces ^ ó Bravias^

son aquellas , que viven en lo mas retirado de los

montes , y bosques : que apenas ven un hombre á

pie , ó á caballo , dan á huir , y se internan de suer-»

te , que solo puede detenerlas el ladrido , y fuerza

de los perros , que lidian con ellas
, y las entretienen

mientras llega el Montero, ó Cazador, con quien

embiste el animal /^¡nfurecido, al qual espera cuerpo

á cuerpo con la láüza. Si falta ésta , toma el abrigo

de un árbol delgado , á cuyo pie le vá divirtiendo^^

y cansando , hasta que puede matarle con el mache-f

te. El provecho que saca de su vidoria es cortísimo,

y á costa de nuevas fatigas, como veremos des»pues.

En la crianza de los Cerdos es todavía mas pal-

anos. Dalas uno solo, si el Hato es grueso. La distribución se

hace per el Regidor
, que ha tenido la Plaza de Fiel Executor

el año antecedente, el qual entrega la Lista á su Succesor,

de cuyo cargo queda el cumplimiento. Pero en esto hay mu-
chísimos abusos dignos de una severa reforma

,
por los perjui-

cios que traen, tanto ai Abasto del Público, como á ios

Criadores-

r
'



pable el perjuicio, que viene á los Amos por la estén-

sion de los terrenos. Aunque esta especie de anima-
'

les se congrega mas que la otra , y vá regularmen-

te en piaras; como en aquella Isla andan las piaras

sin Porquero, que las custodie, y conduzca , tienea

la libertad de encaminarse por donde quieren
, y pe-

netrar quanto se les antoja, sin que quede muchas

veces vestigio, ó huella del camino que tomaron. El

modo de criarles es , acostumbrar desde pequeñas,

dos, ó tres hembras, y un macho á la habitación,

engolosinándolas ^ como ellos dicen, ya con el Maíz^

ya con la fruta de la Palma
,
ya con el Plátano, mien-

tras llegan á ser madres. Después que paren , van , y
vienen con sus hijos: entran en su pozilga,-y se las

vá cebando como de antes. Multiplicanse , y se pro-

cura cerrarles de noche , dándoles quando vienen al-

go de aquellos alimentos, c^y^-^r^ntribucion se les

repite á la mañana
, y abre la puer<¿^.. Escapan luego

á los bosques en busca dé las frutas', raices , inséélQs,

y animalejos
, que puedan encoptrar

, y tornan al

anochecer. Pero como este es un ado , á que no son

forzados, lo hacen , ó dexan, como les place. El due-

ño espera todo aquel dia, y suelen quedarse aun en

el monte , alexandose cada vez mas , porque no hay
baya, ni persona, que les detenga: de suerte, que

los que crian esta especie, después del trabajo , y es-

tudio que les cuesta al principio acostumbrarles á ir,

y volver , jamás pueden contar con ella. Retiranse,

como hemos dicho ^ en solicitud del pasto; van er-r

rantes por todas partes
; y al fin, se alzan las piaras

:€nteras , ó trozos de ellas, y .5é vé obligado el due-
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ño á salir con perros , rastreando sus huellas: repite

esta diligencia uno, y otro dia, teniéndose por Ven-

turoso , si después de muchos puede descubrirlos
, y

matar algunos fuera de sazón, y casi sin utilidad^ por

no perderlos del todo, 0*T r.^^

No son estas pérdidas ,,7 menoscabos el único

perjuicio de la dispersión de los ganados, por la des-

proporcionada estension de los terrenos ; todavía

hay otra mayor, y mas contímia. La desunión de es-

tos animales entre sí hace,que nx) multiplique su espe-

cie con respeéto á su número: lo qual se manifiesta

por el cálculo de multiplicos , que se forma en la Isla

, para el repartimiento de las Pesas. Solo se contem-

pla por produélo anual á razón de un quince por

ciento. Quando con motivo de alguna tutela, ó admi-

nistración, pretende el heredero, ó el propietario ma-

yor produño , se^'^Wigado á dar unas pruebas con

los vecinos muy (inánimes, y concluyentes, con cuya

diligencíase asciende el multiplico á veinte, ó veinte

y cinco por ciento, que es lo sumo. ¿Y quién habrá

que conociendo las ventajas de aquel suelo , dexe de

persuadirse, que es un cómputo escasísimo? Porque

en realidad, siendo reses mayores, bien pastoreadas,

con proporción al número de Toros , contando entre

ellas algunas hijas, es preciso que produzcan cada

año un cinquenta por ciento, quando menos. Los po-

bres que no tienen mas que de ocho á veinte Bacas

de vientre* con uno , ó dos machos , como las hacen

Corraleras
^ y andan siempre unidas , logran al año

regularmente tantos Becerros,como madres. En efec-

to, si las cien reses fuesen noventa madres, y diez



Toros, nó baxaria de ochenta^ él íñultiplico. Pero á

proporción que crece el número , tambion crece la

separación ; se aumenta el descuido , ó la imposibili-

dad de unirlas en tan vastos tjerrenos , á que se sigue

la mayor escasez de su produéto
, que crecería con

la reducción*

En el ganado estrávagante es mas notable este

perjuicio, cuyo multiplico se regula en menor nú-

mero. Del Montaraz , ó Bravio no se hace cuenta:

porque ni se sabe lo que produce: ni tiene á la ver-

dad , otro dueño, que el primero, que le mata en su

Montería, ó en la agena. Estas dos especies, que ni

diezman , ni producen , ni dan á los Propietarios ia

utilidad que podian , irán reduciéndose , y agregán-

dose á proporción , que se cierren , ó estrechen los

terrenos con los plantíos de frutos : y con el tiempo

vendrán á hacer una sola cl^se, de ganado manso,

util, y fecundo , según sea el estucji'iS y diligencia del

Amo en pastorearlo, y unirlo: de suerte, que el que

»*nga mil cabezas de ganado logrará mayor multipli-

co
, que el que posee en el dia ochoi, ó diez mil de

lá?^quatro clases.

ir A tantos beneficios se siguirán todavía otros de

bastante consideración. El primero será , que se crien

todos los Animales
, que nazcan , tanto en las Baca-

das, como en las Yeguadas, de que muere ahora la

mayor parte por la razón que tocamos en el cap.

10. p. 6i. det gusano, que cae á los recien nacidos,

ó á los mayores, que padecen qualquiera escoria-

ción, ó matadura: porque pudiendo verlos con faci-

lidad el Amo, su Mayoral, ó Esclavos, se acudirá

/
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luego á la curación. Por lo que mira á los Cerdos, se

evitará el atraso freqiientísimo de quedarse en los

bosques , y montes donde coge el parto á la ma-
dre. Gran parte de los Gorrinos muere por fal-

ta de aquel pequeíío cuidado, que debe tenerse con

ellos en los primeros dias: ó porque su ternura no les

permite seguir á la madre en tanta distancia , cuan-

do quiere volver á la casa. En fin, la estension en

que vagan, y pastan todas estas especies de anima-

les , fíicilita los robos, irremediables en el presente

estado
, y queí serán mas raros en unas posesiones

cortas , donde tenga el ladrón
, que pasar por el re-

gistro de muchos para lograr su tiro.

La segunda , que es de muchísimo peso , con-

siste en la perdición , que experimentamos de los

mejores pastos , á la qual no puede ponerse otro re-

medio, que el quej^^la población, y plantación de

Molinos de Azi^ar,y otros frutos. Los dueños no

conocen aora su perjuicio
, porque todavía les so-

bran bosques, praderías, 6 sabanas, para la crianzict

de los animales que tienen. Pero en realidad dá

compasión ver, como se han viciado las mejores lie-

rhesas. La parte llamada de los Llanos ,
que son unas

larguísimas Sabanas, están llenas de matorrales de

diferentes arbustos, especialmente á^ Xicacos^ y
Guayabos , que han quitado una porción muy con-

siderable de su yerva. En los sitios del Seyvo se haa

hocho bosques de los mismos Guayabos^ que no solo

quitan al pasto el terreno que ocupan; sino que abri-

gándose á ellos los animales, mueren pasados del

^xisano , ó de otras dolencias, , sin que los Amos^ o

• (
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Mayorales puedan remediarlo. Las hermosísimas lla-

nuras de San Juan , y San Thomé ^ son ya un lineo-»

nal : porque ha cundido tanto esta fruta ^ que pue-

de decirse con verdad , que cubre una quarta parte

de la tierra
; y al paso que vá , se perderá del todo:

en pocos años» Las de Hincha , Guaba , las Cabu-^

lias , y San Rafael est2n casi enteramente poseídas»

de Brusca ^ Albahaca , y otras yervas. En fin, todos.

los pastos de la Isla van apocándose , y consumiea-

dose de este modo.

Los Hatos están fiados todo el año al cuidado de>

un Esclavo , con título de Mayoral , que no tiene ín-,

teres alguno en la utilidad del Amo , y solo procura?

ganar para su libertad. Aunque tenga uno, ó dos

subalternos, digámoslo asi , y él quiera desempeñar

de algún modo su comisión , tampoco le es fácil exe-^

cutarlo : porque no bastan para visitar con freqiien->

cia todo el terreno. Dexan nacer^ y crecer las ma-»

lezas , sin hacer el mas pequeño r¿paro; porque (co^

«no hemos dicho) sobra pasto para el sustento dC)

los animales existentes. Los Amos pondrían el re-»

iftedlo correspondiente á tanto mal , si se vieseai

reducidos á menos Pastos , y Dehesas , y en pocos

años tendríamos mudado el sistema adual de crian-

za (que no es otro , que el de dexar los animales á

Ip que dá el tiempo ) , y una multípiicacion impond^-^

rabie de ganados, con conocida ventaja del Común,

y de los Propietarios. Por consiguiente , lejos de dis-

minuir el aétual Comercio con los Franceses , que

qaantenemos en la Isla , antes se aumentaría. :

-^^. fyerii ^^^qije^ si íuiestras Pobla^iwies llegaseia,

<^' Aa
/
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como pueden , y deben , á necesitar para su abasto

de todo lo que criamos , sería mayor el beneficio,

que diesen los consumidores
, que el que aora se sa-

ca de la venta : porque era prueba del aumento de

frutos, y Comercio, en que lograriamos las ventajas,

que aora tienen los Franceses. Por otra parte se

conseguiria en aquel caso debilitar notablemente el

de estos. Tal podia llegar á ser esta rebaja , que eva-

cuasen la Isla ;
porque faltándoles el abasto de nues-

tras carnes, y el auxilio de las Muías, y Bueyes, era.

líienester , que de Labradores que son, se convirtie-

sen en Pastores; que desocupasen para la crianza

una gran parte de los terrenos que labran ; con que

decayendo la cantidad de frutos, y creciendo Jos

costos , vendrían á no hallar su cuenta , como ellos

dicen. Los cinquenta , ó sesenta mil Cueros
, que ha-^

cen parte de sus cargamentos á Francia , y son pro-

duéto de los ganadps, que les vendemos para la sub-

sistencia, se aumentarían á nuestro Comercio , con

étros quince , ó veinte mil , que por falta de extrae^

ci^n dexamos perder , ó echamos en cosas, pará^

las quales sirven otras máteriasé'^ • ^^

-riíhore^h^CAPITULO XXV. ^^

CONTINUACIÓN DE LAS UTILIDABES^
f^' que se seguirían en la crianza con el incremento ^

^

de la Agricultura^ , í

», ' 1 .
.....

Unque son tan visibles, y crecidas , como he-

,mos manifestado , las ventajas que se seguí-

\

C
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rían á los Criadores, si con la 'Introducción corres-

pondiente de Negros fuesen haciéndose los Estable-

cimientos de frutos comerciables , de que es suscep-

tible nuestra Isla : todavía resultarían otras dos,

que podemos llamar personales. Aumentada la Agrl-»-

cultura , y Población^: quitado el asilo de muchoí

bosques, en que se pierden los ganados r reducidos

los límites de la crianza, cuya estimación subirá

con el mayor consumo ; se multiplicarían los asien-

tos de Katos , se evitaría el alzamiento de animales:

su mortandad por el gusano : los robos , que aora sé

execu^n con tanta facilidad: sería infinitamente ma-

yor el multiplico de las Bacadas , y se purgarían

los pastos; pero todas estas ventajas son propiamen-

te pecuniarias. Las que voy á exponer miran dere-^

chámente al bien, y comodidad personal de los

Amos, y Criados. ^
Dan á estos generalmente , a:y los Escritores Es-

trangeros , como los nuestros , el nombre de Pasto^

res'^ pero la notable diferencia^ que hay de la vi-

^a , y exercicio de ellos al de los Pastores de Eurd-^

pa , manifiesta muy bien la impropiedad del nom-
bre. En Indias les llamamos Monteros; y es en reali-

dad el epíteto , que denota su continua ocupación. La
de los ?astorQs ÚQ Europa no es otra, que salir con el

número de cabezas mayores , ó menores , de que se

ha encargado , siguiendo la manada , ó el rebaño^

con la lentitud que es menester , para que paste , y
no se fatigue. Lleva una Borriquilla con el Hato, que

llamaav en el qual se incluye el alimento
,
que hade

consumir aquel dia. Este hombre descansa la mayor

Aaí

/
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parte de él sentado, 6 acostado, con solo el trabajo de

tender la vista para ev'tar, que alguna res se des-

carree : que llegue algún ladrón , ó que acometa al-

gún lobo. En los rigurosos tiempos del invierno , en

que el frió , y las nieves podian hacer mas penoso

8u exercicio , no sale de la cabana , sino es en aquellos

dias mas templados , que no perjudican al ganado,

y en los otros cumple con sus obligaciones , sin ale-

xarse del hogar. ;;;
'=

Los Pastores de la Española^ que se ocupan en

la crianza de animales, tienen que madrugar todos

los dias, y salir descalzos , pisando el rocío , ó el lo-

do, en busca del Caballo, que han de montar para sus

correrias. Como la Caballería se mantiene de su di-

ligencia , suele estar muy distante , ó tan oculta en-

tre los matorrales , y arboledas , que viene á costar

mucho trabajo el encoi^^rarla. Condúcela el Pastor

á la casa , y desp\?^s de aparejarla , se desayuna con

un Plátano asado , si le tiene, y una taza deGengibre,

ó de Café, que es todo su alimento hasta la hora que

vuelve. Asi desayunado, monta á caballo, y vá sut,

friendo los ardores del Sol , ó la molestia de las llu-

vias por bosques, montes, ó sabanas; ya al golpe, ya

corriendo, para reconocer los animales dhpersos por

ínuchas leguas , reducirlos , agregarlos
, quanto es

posible
, y conducir á los Corrales aquellos

, que vé

jpicados del gusano , ó con otro mal , que necesite cu-

ración. Este exercicio, que en dexando de ser diario,

trae conocidos perjuicios , es el mas suave. A él se

añade, el que llaman de Montear: al qual deben dar-

se con mas, ó menos freqüencia , según pide Ja subr

c .

<
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sistencia de la familia , que mantienen , no de lo que

crian , sino de lo que cazan , en un País , que solo el

dia de la matanza puede comerse la Carne fresca : y
donde casi todo el alimento es la vianda fresca, ó sa-

lada , especialmente en los Hatos. Por consiguiente^

rara vez puede pasar de ocho días , y muciías veces

debe anticipar esta trabajosa diligencia , que se exe-

cuta en el modo siguiente.

Sale el Montero descalzo, y á pie por lo regular,

con una lanza, y sus Perros, Si vá á caballo , tiene,

que dexarle á la entrada del bosque, ó montaña; por-

que son impenetrables si no es á pie. Aun asi ha de

hacer mil contorciones con su cuerpo , para entrar
, y

poder seguir la caza. Suelta uno, dos, ó mas Perros,

á los quales , mas el exercicio, y la necesidad , que su

inclinación nativa, les enseña á rastrear la Pieza. Al
ladrido de estos corre el Pa^or con su lanza , rom-
piendo ramas , pisando espinas , y^ tropezando con

ganchos, en que quedan -los arapos de la camisa, ó
calzones , y no pocas veces la carne. Tienese por

feiíz, si encuentra un buen Toro, ó un Berraco gran-

de (especie de Jabalí), que le embiste con furia, y
con el que lidia hasta matarle. Dlvidele en vandas,

después de sacado el cuero : dexa la cabeza , y mu-
cha parte de él, aprovechando solo aquella carne,

que puede llevar al hombro, hasta su casa: ó dexar

en parage, que vuelva con el auxilio necesario á con-

ducirla. Muchas veces logra su vidoria en tal terre-

no, que se vé obligado á echar á rodar las Piezas;

porque cargado de ellas se precipitaria. Esta es la

irida , verdaderamente aperreada de nuestros Mou-

é

\
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teros, que llaman Pastores holgazanes. Sus píes crian

una soleta, ó costra de el espesor de un dedo con la

continuación de andar descalzos. Las espinas
, que

son muchas , y varían en el tamaño , ó calidad , cue-

len no penetrarles á lo vivo. Verles en la operación

de sacárselas, después queí'/uelven de su exercicio^

cortando con una nabaja en las plantas de sus pies,

parece que lo executan,como los Cirujanos, en cuer-

po estraño , ó en un pie postizo de madera. Todo
el dia , que ha pasado en montear , se ha man-^

tenido mitigando la sed con narangas agrias, ó dul-

zes, según las encuentra, y engañando el calor na-

tural con alguna fruta silvestre, que se presenta al

paso. Pocos centenares de estos holgazanes eran los

que triunfaban en el siglo pasado, y triunfarian en

éste, de millares de Estrangeros dotados de supe-

rior ACTIVIDAD , Y GE<ÑIO* i*J í^l*. . llbliE

Una vida tfirn afanosa , y expuesta , se converti-

ría sin duda en un exercicio mas suave, saludable, y
provechoso, si multiplicados los Hatos: reducidos i

terrenos mas limitados: purgados los pastos: y aba-

tidos muchos bosques, llegasen á extinguirse las dos

clases de ganados extravagante, y montaraz: y se

redugesen todos á animales mansos , que andubie-

sen pastoreados, y agregados entre sí, y conducidos

con método. Para esto, no hay duda , que serian me-»

nester mas criados de los que aora tiene cada Pro-»

pietario; pero el mayor produdo daria para com-

prarlos: ó para alquilar personas libres ,
que andu-

biesen , como en Europa , tras las puntas , manadas»

piaras, ó rebaños: asi para que no perjudicasen á

-^.^;-';i



las labranzas, como para qfte }>astasen uniaas. i^¿t

ocupación de estos libres es la segunda utilidad , que

deciamos. Utilidad que rebajaria el número de los

ladrones, que no son otros que estos mismos hijos, y
parientes de Monteros , los quales , después de con-

sumir , ó dexar perder lo que heredaron , van olien-

do de un Hato en otro para comer; y hurtando
, pa-

ra las otras necesidades , ó vicios. Estos son los ver-
^

daderos holgazanes , y los que han desacreditado á

los verdaderos Monteros. . m ¡^ ü^ift

' - V CAPITULO XXVI- ?
-

, ;

IMPORTANCIA BEL BENEFICIO
de las Minas , que dan una ventaja esenvial á la \

< ^ . parte Española sobre la Francesa*
.«í

EN todo lo que hemos dfcho desde el principio

de esta idea del valor de la Española , asi so-

lide el Establecimiento de nuestros Mayores en ella»

como en orden á las riquezas, que juntaron en muy
pobos años, y las quantiosas sumas, que sacaba la

Real Hacienda , de las quales, dice con razón un His-

toriador verídico , qué los intereses del Rey , que

conducia la flota de 1502, sumergidos por un uracan

á vista del Puerto, bastaban para reintegrarla de

quantos costos habia hecho desde el descubrimiento,

dexandola todavía crecidísimas ganancias: en to-

do esto, digo, se habrá observado , que el deseo del

ero, y de la plata: Agente, y motor de todos los

siglos
, y Payses

, que ha animado á las cojiquista^i



movido las guerfás : Incitado i los viages mas'krgos:

y abierto camino por los mares , fue á los fines del si-

glo quince el que llevó á los Portugueses acia el

Oriente, costeando la inculta África , y condujo á los

Españoles al Occidente por entre las inmensas aguas

del Occeano,en demanda de unas t¡erras,de íasquales,

la noticia mas segura que cori'ia, las daba por imagi-,

narias: ó si existían , las calculaba en una situación in-^

habitable. Encontramos por fortuna estas tierras
, y

en ellas el oro, cuyo poderoso magnetismo , no solo

fijó á los Descubridores , sino llamó otros
, y otros

Pobladores de todas las Naciones del Continente an-

tiguo , comenzando por las mas ilustres de entre

ellas. Ninguna se tiene por feliz, y poderosa en la

Europa , sino es qué se haya puesto en proporción

de participar de sus metales. Magnetismo que dura,

y durará , y que influye , no solo en los Europeos^

que son los que mas freqüentan aquellas partes
, y

que despoblando sus matrices, van á porfía poblán-

dolas; sino en los Reynos, y gentes mas remotas,!

cuya no descontinuada unión con la Europa , las ha'

hecho sentir la concusión, que comenzó por ésta. Tb*

das se han puesto en nuevo, y mayor movimiento:

y ambos Orbes han mudado de semblante con el des-»

cubrimiento de nuestras /«rf/ííj , y sus Minas. k.no3

Las de la Isla de Haití y á que para gloria nues-^

tra dimos el renombre de EsPAñoLA, fueron lar

que comenzaron una revolución tan admirable: y
podriamos afirmar sin recelo, que si el incompa-

rabie Almirante hubiera sido menos feliz en descu-*

brir ; ó los Cort^ezes^ y Pizarras en conquistar: ^e
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suerte que los descubrimientos, y conquistas hubie-

sen terminado en aquella Isla^sQvía. el Cil^ao de Hai^

ti el apango , que se imaginaba Colomb : la Isla^

con su copia de metales, el tesoro inagotable de Es-

paña', y está la abuja, que diese dirección á los mo-
vimientos !de la Europa. Porque entonces hubiera

unido en aquel punto ?us fuerzas , y su industria : Ja

hubiera poblado , y cultivado toda : la conservaria

por entero, y las otras Naciones esperarían inme-

diatamente de su mano aquel jugo, con que se nu-

tren , y fomentan , no teniendo las Indias Occidenta-

les aquella vasta estension , que no hemos podido hu-

manamente guardar, y en que han ido introducién-

dose succesiva , y clandestinamente , llamadas de sus

•riquezas, y^ v^í^xíi^ij ..i obi^i<,jíiii

Pues si las Minas de Haít/ dieron , vuelvo á de-

cir, principio á aquella revolucion:si aunque los Frarir-

ceses han entrado en parte át su terreno ,
quedan es-

tas todavía en nuestra jurisdicion ¿ por qué dudare-

^mos asegurará España^ y toda la Europa^ que vol-

viendo á labrarlas, y beneficiarlas, será sin compa-
ración mayor el produélo de la Colonia Española que

el déla Francesa en //tíí/V/?¿ Agotáronse, por ven-

sura , sus vetas con el corto trabajo
, que en ellas se

hizo ? No por cierto. Ni se agotaron , ni se profun-

daron tanto, que pida aora un gasto mas gravoso

su rehabilitación
, y beneficio, que el que en aquellos

tiempos se hizo ; á excepción del fondo de Negros.quQ

ha de substituirse al de Indios , con que se trabajaban

entonces. No hay duda, que para labrar una Mina en

Santo DomingOyQs menester comprar los Negros^ cgr

Bb



que ha de comenzar, y hacerse su labor; pero para

plantar un Molino de Azúcar, una Cafetería , &c. es

menester mucho mayor desembolso, como veremos

después. Aunque concediésemos , que aquellas se hu-

biesen apurado, ó quedado sus metales en tal pro-

fundidad , que no correspondiese el beneficio al cos-

to , que todo es falsísimo , íiay todavia otras mu-

chísimas igualmente ricas, asi de oro, como de plata,

(dexando las de cobre, hierro, &c.) á las quales, ni

se tocó por los primeros Pobladores , ni después se

han trabajado. Lo mas que se ha hecho , es , conocer

su situación, y tomar alguna noticia de ellas; porque

su misma riqueza, y abundancia del metal las ha

descubierto: ó. la continuación de las aguas ha ma-
nifestado §us ramos , haciendo rodar por la superfi-

cie de la tierra los granos , y las pajas de oro á lu-

gares mas freqüentados. ¡Quántas hay sin duda en

nuestros dias, de que nó se han visto los indicios, por

hallarse en sitios ,
que nadie pisa , ó solo corre por

ellos un Montero tras de algún animal! , 1

1

A estas verdades práéticas , é incontestables, de

q.ue el oro , y la plata son el objeto de la codicia ^e

los hombres ,;.y la riqueza esencial de dios, y de las

Monarquias en el sistema adual : que uno , y otro me-

tal se da con abundancia en la Isla Española : que

su beneficio fue el que la enriqueció tanto en los prin-

cipios :, que la falta jde su labor causó principalmente

su decadencia: que ésta ,• como la de la Agricultura,

vino de la falta de operarios: que con ellos es, que

han levantado su Colonia los Franceses : y que sm

ellos no revivirá nuestra Isla : á estas verdades , digo,
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debe añadirse la de que con muchísimos menos opera-

rios, de los que necesita un Molino ,
para producir

diez mil pesos al año en su fruto, dará cien mil una

Mina: con la notable diferencia,de que aquel produfto,

para ser riqueza física del particular,y del Estado, ne-

cesita muchas maniobras , conducciones , y gastos:

expuesto , sobre su natural corrupción , á muchos

riesgos; de todo lo qual esta libre el metal. Un Mo-
lino con cien Negros apenas dexará al Propietario

en buena tierra, con Maestros hábiles. Mayordomos

adivos, y logrando buena venta, de ocho á diez mil

pesos libres de costos , y me excedo mucho. Con
igual número de Esclavos no puede calcularse lo que

dexaria una Mina
;
porque el produéto de ésta de-

pende de la mayor, ó menor riqueza de la veta, y
de su profundidad. Pero es indubitable, qué si la ve-

ta no es de una extremada^pobreza de metal (que

entonces se abandona), será su produélo de ciento

por uno, comparado con el de. Azúcar, ú otra qual-

quiera especie de fruto. i"!oans ab a3ui?í»i> sJsí^v cí oi

No niego, que quanto tiene de meíios de lucrosa

la Agricultura que las Minas , otro tanto mas las

aventaja en seguridad, y permanencia; porque el

caudal de éstas depende de unas contingencias, á que

no está sujeta aquella.- La primera contingencia es,

encontrar veta suficiente según la naturaleza respec-

tiva del metal , que cubra los costos de su beneficio,

y dexe ganancias regulares , ventajosas , ó muy so-

bresalientes. Pero si por una contingencia semejante

hubiesen de desanimarse los hombres ,
para empre-

hender obras, con que aumentar sus- caudales, se

Bb 2
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acabaría el Comercio marítimo, cuyos lucros peh-

den del transporte por mar,' expuesto no á una , sino

á muchas contingencias, en que peligra enteramen-

te. Después de conseguida la importación de los efec-

tos en el Puerto destinado para su venta, necesita de

encontrar Compradores , y oue no esté abastecido

de los mismos renglones. Últimamente, para que es-

tos intereses tornen al fondo , de donde salieron , con

sus respeélivas ganancias, han de volver á correr los

proprios riesgos, que todo el arbitrio humano es in-

capaz, no digo de prevenir, ó de impedir, pero ni

aun de cercenarlos. Por el contrario, la contingencia

de no encontrar veta suficiente , puede impedirla con

mucha probabilidad el conocimiento práñico de los

sugeios versados en Minas: ó cortarlos el Benefician*

te á pocos pasos, si no le ciega con vanas esperan-,

zas la codicia de resarcii* quinientos, ó mil pesos,que

haya gastado sin descubrir la veta, que se prometía.

-^1 La segunda contingencia consiste, en que se aca-

be la veta después de encontrada
, y de que haya co-

menzado á dar produélo. Esta contingencia es rarísi-

ma: porque quando las Minas llegan á descubrir su

metal por la superficie de la tierra, con suficiente cau-

dal, manifiestan , que tienen una profundidad gran-

de, y tanta mas riqueza , quanto se cabe mas hondo.

Esto es lo ordinario, y lo que se ha tocado en el cer-

ro del Potóse^ y en la mayor parte de los minerales

de P^rú^ y de Medico: que antes llegan á hacerse

dispendiosos
,
para esta razón , que por la opuesta

de acabarse pronto. Es verdad , que algunos no son

profundos, ni dan materia para el trabajo, y uiili-

4i OíS-



dad* de muchos anos ; pero nunca dexan de reinte*

grar los costos, y dar ganancias , mas que regu-.

lares , si manifestaron, al principio suficiente veta.

La tercera es la mortandad de los Esclavos , ó

por razón de los hálitos sulfúreos
, que continua-)

mente respiran, ó por^los derrumbos, á que están

expuestos los socabones de las Minas: y como en

Santo Domingo se necesita para este beneficio de

Esclavbs comprados con dinero , por no* haber In-

dios , ni otros Trabajadores de alquiler , es mas te-/

mible un riesgo de esta naturaleza. Yo no sé , si es

cierta esta mortandad , sobre que tanto se grita á

favor de la humanidad
, y contra el beneficio de las

Minas. Persuádemela, si ,en algún modo , la voz co-

mún; pero yo querría verla pradticamente , para

saber , si todos los que mueren en las Minas , es por

razón de su trabajo, ó por og-as causas, que puedan

impedirse. Por lo que mira á la mortandad de Indios^

estoy bien cierto , averiguada la Historia antigua de

nuestra Isla
, que no vino el desastre del influjo físi-

co de las Minas , sino de otras tres causas muy efi*

caces. La primera , de la complexión de aquellos Is-

Unos , delicada por falta del trabajo , á que nunca
habían sujetado sus cuerpos, viviendo fací!, y fru-

galmente á muy poca costa , como hemos dicho. La
segunda , de la pesadumbre

, y disgusto, con que le

tomaban, viéndose á un mismo tiempo privados de

la libertad , y condenados á la fatiga : bastante cau-
sa por sí sola. La tercera , del poco manejo , y con-

duda de los Amos : porque como nada les costaba la

persona de cada Indio y nada se les daba de apurar-
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les hasta el cabo: de conducirles al trabajo , aunque

estubiesen indispuestos: ni en fin , de que se alimen-

tasen con proporción á la tarea^que llevaban. Puede

ser ,
que si entre tanto como se trabajó, y disputó

entonces, por conservar la vida de aquellos hombres,

sin que dexasen de ser útiles, se hubiese pensado el

'medio de obligar á nuestros mayores, y primeros

Pobladores con la contribución , siquiera de treinta

: pesos
(
que 'es menos de la quarta parte de lo qtie nos

cuesta aora un Esclavo
)

por cada Indio , de los que
morian en el trabajo , se hubiera conseguido aquel

altísimo fin , digno de las Católicas entrañas de nues-

tros Reyes.

En efeéto, lo que yo puedo decir de conocimien-

to práélico es , que por los años de 47 comenzó Don
Gregorio Alvarez Travieso con una Compama de

seis sugetos , á trabajara-las Minas de cobre de May-
mon^ jurisdicción del Cotuy^ y que en mas de tres

años , que continuó mi padre aquella Compañía , de

los quales pasó el uno sobre los sitios , ni murió un

Negro , ni tubo enfermedad considerable
;
por el

contrario, todos estaban robustísimos. No dudo, que

á esto podría contribuir lo saludable del tempera-

mento , y aguas; pero la bondad de éste no bastarla

contra el maligno influjo de las Minas, si fuese cier-'

to: porque en la cabidad de ellas es que pasaban la

mayor parte del tiempo. Siempre que se beneficien

las Minas con j^frícanos ,
que cuesten el dinero á

los Mineros, cesará este inconveniente, asi por la

complexión de ellos ^ como por el cuidado, que ten->

drán los dueños de su salud, no apurándoles mas de lo
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regular: dándoles alimentos sanos, y correspon*

dientes ; y medicin andel es«%n sus dolencias
, y que-

brantos.

Bien sé la máxínia tantas veces repetida , de que

la mejor Mina es el cultivo de la tierra. Aprecíenla

como quieran las Nacioaes, que no han logrado en

sus terrenos la abundancia de oro , y plata , con que

nos ha favorecido la Providencia. Ellas hacen muy
bien f^ consolarse de esta suerte por la falta de un

beneficio , cuyas ventajas no pueden desconocer en

el fondo de su conciencia. Nosotros debemos traba-

jarlas , donde quiera que las hallemos , como un fru-

to inestimable: como una sangre balsámica, que ani-

ma el cuerpo de nuestra Monarquía: como un espi-

-l:'itu , que le fortalece contra sus enemigos: como una

dote , por la qual la solicitan todas las Naciones : en

fin , como un medio universal para atraer , y pro-

curarse todas las cosas necestrias , útiles, y deleito-

sas , que le falten. Las Minas fueron la primera basa

sobre que fundó su antigua opulencia la Isla Espa-
'ñola. Con ellas puso á sus Conquistadores en estado

do hacer los demás Descubrimientos , y apoderarse

del Continente por el Septentrión
, y el Mediodía.

Con ellas socorrió á su Metrópoli desde el punto de

su Descubrimiento , enviandola crecidas sumas. En
el sistema adual de su decadencia nada puede con-

tribuir con mas adividad
, y prontitud á su restable-

cimiento, que la aplicación á sacar, esta preciosa sus-

tancia, que aora abriga inútilmente en su seno, y-

extrahida de él, la servirá para alentar, restable-

cerse, y pararse de modo, que se glorÍQ España
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otra vez de tenerla por suya , y de haberla disjtinr

guido con su nombre. < hi>?1v

Para emprehender esta importantísima Obra,

bastan mucho menos Negros ,^que para planíar Ca-
ña , Añil , Café , y Algodón. Con la cosecha de las

Minas podrán comprarse mas, y mas Esclavos, para

establecer , y fomentar aquellos ramos. Pero para

evitar los perjuicios, que en nuestros dias experimen-

taron los Vecinos , que se dieron al beneficio de las

Minas
, y los demás que puede haber en ellas , sería

necesario, que pasasen por Real Orden, y con el suel-

do correspondiente dos, ó tres Maestros hábiles, y
de conocida conduaa,asi para que registrasen las Mi-

nas, que hubiese mas útiles de cada especie de metal;

como para que reconociesen las que denunciase cada

particular , y enseñasen el método menos costoso
, y

de mas rendimiento, según la naturaleza de la Mina.

También convendría dar Orden precisa á los Gober* '

nadores, y Audiencias , para que nunca permitiesen

á un solo Individuo la empresa de abrir Mina; y que

esto se hiciese por Compañías , que no baxasen de

quatro personas. Con esta prevención se conseguí: ia

lo primero , que en caso de no hallarse el provecho,

que se prometía , se distribuyese la pérdida entre ^ .

muchos , y que ninguno se arruinase. Lo segundo,

que en el caso contrario de un feliz hallazgo , gíra-

se entre muchos la utilidad , y la riqueza
, y hubie-

se mas sugetos , que pudiesea empreheader otras

•obras. nHürntí^^

'-'-%'
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CAPITULO XXVII.

ESTIMACIÓN T^MPONDERABLE QUE DA
á la Española la Bahía de Samaná , y perjui-

cios que se seguirían de cederla á otra

Nación.

Sobre todas las proporciones que por su situaciotí

7 Puertos ofrece Santo ^pmingo al Connercio

de España : sobre la feracidad de su terreno en pro-

ducciones vegetables de mucho precio : sobre la

abundancia de sus pastos , y Dehesas para la crian-

^za de animales : sobre la disposición del suelo llano

de sus Costas, tanto á la parte del Sur, como á la

-Idel Norte , y el desagüe de sus cándalos^ rios para

plantar los mas estimables géneros de frutos
; y so-

bre la copia, y riqueza de sus Minas de oro, plata,

cobre , hierro , estaño , &c. de que hemos hablado

hasta áqui
, para que se forme idea del valor de aque-

lla Isla : sobre todas estas ventajas , y grandezas pue-

de decirse
, que la corona , y realce de ellas consis-

te ^n la excelente Bahía de JíTwííwá , situada al Est

de la Isla. Por eso reservamos en el cap. 3. pag.21.

tratar de esta Bahía al fin de la Obra con la esten-

sion correspondiente : conm-mando la realidad de lo

que diremos con el aprecio ,
que hacen de ella los

Estrangeros.

En efeélo, la Bahía de Samaná^ cuya boca que-

da al Est de la Española , no solo es capaz de abri-

gar las mayores Esquadras, y darlas anclage seguro;

sino taxubieu tiene la ventaja, de. que en aquel pun-

Ce ^ '

.
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to están en proporción de defender la Isla por qual-

quier parte que intente in.adiria el enemigo: ó de

ocurrir al socorro de todo el s^io Mexicano
, po^

razón de los vientos que reynan en \aZona tórrida^

y hacen que los Establecimientos puestos á la parte

del Est sean mucho mas ventajosos
; porque de los

primeros se vá con mayor "^brevedad á los segun-

dos. Esto es lo que ha dado margen á la distinción,

que se hace de aquellas Islas y llamando á \a^ unas

de Barlovento , y á las otras de Sotavento: La de

Santo Domingo queda á Sotavento de la Barbada^

Santa Cruz , San Christoval , Santa Lucía , Domi-

nica , Martinica , y otras
; pero está á Barlovento

de la de Cuba , Jamayca , y de todo el Seno Mexi-
cano. Por consiguiente

,
quedando la Bahía de Sama-^

ná á su cabeza del Est , y Barlovento de ella , es la

mas ventajosa para mantener nuestras fuerzas marí-

timas en estado de socorrer á la Habana: ^ y todo el

Seno Mexicano
, que es el objeto importantísimo de

nuestra Monarquía.

?>Esta Isla , dice Weuves (i) , con la de Cubü^

99 son las llaves del Golfo de México : de la fuei^za

?>de ellas pende la seguridad de aquel Golfo , y por

>í consiguiente la de todos los Establecimientos que

^y\2L España posee en aquellos parages; su mayor
^Mnterés consiste en que se hagan inexpugnables.

>?Ella no podrá jamás lisongearse de poner sus Es-

í^ablecimientos enteramente al abrigo de las tenta-

>niva& enemigas, si no es por la fuerza que procu-

(i) Pare, 2, cap. 5.

í\



»>rareá aquellas dóyh¿0¿..^^ Que el principal me-
dio de esta resister?J:ia está en fortificar la parte del

^í Norte de Santo llomingo , y Bahía de Samaná\ de

wque hasta aora ha descuidado España: ni hay apa-

>>riencias de que , conociendo la necesidad, trabaje en

?>lo succesivo en la defensa de este Cantón, tenien-

9pdo tantos otros lugares que guardar." De aqui con-

cluye: >>que lo mas ventajoso para la España sería

?^confe|r este cuidado á la Francia , la qual , juntan-

wdo sus fuerzas con las nuestras, haría de esta Isla

9>totí la de Cuba la mejor trinchera del Golfo de

w México^^ •

""^*^ Heme servido del testimonio de este Escritor,

^^pofque con mas certidumbre se conozca la suma im-

portancia de la Bahía de Samaná; pero sus clausu-

las merecen á la verdad mas observación , y reparos

\\j de lo que parece. Yo no sé^^quien le confió á Weu-
ves la llave de nuestra política, para fundar sus pro-

^
yeélos: ni de donde infiere que España no ha de ha-

, cer en adelante , lo qu€ no ha hecho hasta el presen-

te. Es verdad , que tiene mucho que guardar en la

América
; pero siendo la parte Oriental de Santo

Domingo la llave mas principal ( como él dice ) de

guardarlo todo; debe ser por fuerza lo que mas
guarde. Todas sus riquezas están por consiguiente

baxo de esa llave, ¿y sería buena conduda ponerla

en las manos de otro? ¿Hay acaso paélo , ó vínculo

entre las Naciones, que se haga eternamente indiso-

luble ? Lo cierto es
,
que nada es inas forzoáb en el

dia, ni de tanta importancia á nuestra Nación, como
el conservar en su dominio toda la Costa del.Norte

Ce 2
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déla Española^ poblarla
,^jj cultivarla : y mantener

á Samand , utilizar las proporcic^;jes
, que brinda , y

fortificar su Bahía ; cosa mas facL todavía de lo que

piensa Weuves.

Porque esta Bahía presenta al Est una boca, que

por la parte del Sur se estrecha con los Arrecifes^

entre los quales
, y el Cabo Rezón

, que está al Nor-
te , colocó la naturaleza el Callo de Levantados. Es-

te reduce la entrada de suerte
, que de él á la^Losta,

que corre del Cabo Rezón á lo interior de la Bahía,

hay poco mas de quarto y medio de legua. Puesta

una Batería en la Tierra-firme , y en el Callo otra

de la figura que se quiera , no puede pasar Buque
"

alguno,sin que se sugete á los dos fuegos. Si intenta to-.^

mar por entre el Callo , y los Arrecifes , es mas ex-

puesto el pasage, y mas estrecho; porque los Ar-
recifes son también fort;ficables , y distan menos del

Callo de Levantados
, que el Cabo Rezón. Estas pro-

porciones de defensa tiene Samaná en la misma en-

trada , sin contar otras muchas, que ofrece en lo in-^

terior.
d

La otra utilidad de Samaná , que también hemos

apuntado, consiste en las bellísimas comodidades, con

que está brindando , para que se forme en ella un As-

tillero, donde se fabriquen tantos Navios, quantos ne-

cesite la Nación : y se establezca una Fundición de

Artillería menos costosa. Todo esto viene de la sali-

da
, que tiene por alli el gran Tuna , tantas veces

nombrado en nuestra obra. Porque como este rio se

ha hecho navegable en Champanes grandes , ó Bar-

cas planas por mas de doce leguas, de cuyo benefi-

ti



CIO son Igualmente surct^ibles el Camil , y otros cre^

\ cidosque le entran rtcomo por otra parte las márge-

nes de todos estos e:.tén pobladas de dilatadísimas
, y

gruesísimas arboledas de Cahobas, áibinas , Cedros,

Robles, Hacanas, Cayas, Piñales, y otras muchas

maderas útilísimas, que sería largo referir, (i) s^

encontraria muy á mano , y con poquísimo costo,

toda la materia de construcción
,
que se quisiese , sin

Tecelb-»^e escasez por algunos siglos, con tal qual cui-

dado, que baria nacer en los Propietarios su mismo

interés. Las Minas de estaño, cobre, y hierro de ex-

celente calidad , y abundantísimas, están todas en las

xejcanías del citado íTí/waí, por donde vendrian,como

^^as maderas para la construcción , los metales para la

fundición de los cañones: ó las piezas fundidas , si

se estableciese la Fábrica en el parage donde están

las Minas.

Con qualquiera de estos dos proyeños , que se

ponga en execucion , y mucho mas con ambos , son

^indecibles las ventajas , que lograria nuestra Nación,

j^ la Isla* Esta , porque se fortificaría , se poblaría

en la parte mas desierta
, y en la que mas necesita de

fortificación
, y de gente. Mucho há que está cono-

nocida esta necesidad
, que le pareció á Weuves un

descubrimiento nuevo. Hace mas de 30 años , que

(i) No puedo omitir, que 23 le^fuas río arriba de Tuna se

haUan las citadas maderas de construcción , y copia de Brea,

y que entre Jas que no he referido deben contarse eWhichar^
ron , y la Sahküa para quillas : las Tabas para palmejares ^ y
Us Toeurnas y que acá llaman M/fero/ , para las obras inte^

riores.
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gobernando la Isla Don F-n5lcIsco Rubio y Pena-

randa , comenzó a poner en prájjtica las Ordenes de /

nuestra Corte, para poblar la BCiía, y se destinarort-'

familias de las fíalas Canarias para su fundación, con

las quales se comenzó Samana , y Sabana la mar;

pero con tan infeliz suceso, <^ue no han podido pasar

de unas pobres Rancherías ; asi por la humedad de

aquellas tierras montuosas, que no han podido venti-

larse con el corte de las arboledas por los porJs Po-

bladores, y falta de Negros : como por defeéto de ua

Comercio, capaz de suplir estos inconveni-entes. La
Nación conseguirla hacerse mas respetable en todo

el Golfo de México : punto , que cada dia vá haciea-
^^^

dose mas , y mas necesario por muchísimos respetos,^ -.

Si se verificase el proyeélo de ceder á los Fran-
"

ceses^ como ellos solicitan, desde Grange hasta Sama'-

ná^ internando doce leguas
, perderíamos estas ines-

timables riquezas , y utilidades , de que ellos sabrían y

hacer buen uso. Quedaríamos sin la posesión de todo /•
el Tuna : sin los Puertos marítimos del Norte : sin^

Dajabon^ y Santiago con sus llanos. Perderíamos

las montañas, y Minas famosas de Cibao , la l^ega ^

Real^ y toda su llanura con riquísimas Minas de oro,

y plata , y últimamente el mejor terreno de Taba-

cos. En una palabra, quedaríamos reducidos á la me-
nor porción de la Isla^ para criarles ganados , de la

qual nos echarían , quando quisiesen , ó saldríamos

por necesidad. Ellos se contendrían dentro de las do-

ce legi/as, mientras tubiesen fuerzas para internarse.

Sucedería, lo que en la parte Occidental: que el año de

30 , quando escribía el- Padre Charlevoix , calculaba

<t^
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que les sobraba terreno para cultivar un siglo
, y en

solo medio no han clú^i^^n el : se han estendido

mas , y mas sobre misivas posesiones
, y aun después

de la última demarcación de límites , han hecho sus

irrupciones por varias partes : verificándose lo que

decimos en la Isla
, que después que conocieron, que

no podian apoderarse ^e ella por fuerza , siguen la

máxima de ir ganándola á pulgadas.

1^0 obstante, soy de parecer, que debemos dar á

Mr. VV^euves , y otros Escritores de su País las gra-

cias,de que al mismo tiempo, que dicen lo que les con-

viene, nos abren los ojos sobre nuestros proprios in-

tereses. El funda su pretensión en nuestra indolencia,

y^en el defedo de fuerzas. Aquella hemos maní-

fes'tado que es falsa , y que somos mas fuertes , la-

boriosos, y frugales que los Franceses^ y que en

otro tiempo hicimos tanto , ó mas que ellos. En or-

den alas fuerzas, solo les Asponderé
,
que ni él, ni

yo sabemos quales son la de nuestra Monarquia: que

la suya no ha hecho erogaciones pecuniarias para

^éi incremento , que en quarenta , ó cinquenta años

han tomado sus Colonias. Que las nuestras, para fo-

mentarse , y tomar vuelo , no necesitan , de que su

Soberano meta el hombro con crecidos caudales. Es
verdad

, que será mas lento el progreso ; .¿ pero qué

rápido sería si , desahogado de los gastos de la pre-

sente guerra, erogase algunas sumas ,
que recobradas

sin mucha dilación, le dexasen un fondo inagotable

de riquezas ?

Para comenzar esta obra, bastarán franquezas,con

que se introduzcan en la Isla Negros , utensilios , y

/
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se saquen frutos, con que se animen muchos Espa-'

ñoles , que en la Metró^^;Saicf:<^ncuentran sobre que

establecer con seguridad
, y véaitaja sus caudales, ^

pasar á radicados en aquel sueio , donde lograrán

un doce, quince, ó mas por ciento de utilidad. Mu-
chos de los mismos Franceses solicitarían con em-
peño este permiso. Además <de estas franquezas se-

ría indispensable hacer Ordenanzas acomodadas al

sistema, y destinar unos Ministros , a quien-^s el

AMOR DEL Soberano , el zelo del bien pOblico,

y el honor interesasen vivamente en la felicidad

dé* la Nación , y fomento del Comercio. El que ha-

cen en la Isla los Franceses confiesan ellos (i), que

dá á su Monarquía la preponderaijcia jen América^

la qual sería más decidida si lograsen la insinuada

estensionde límites hasta, Samana: ¿Y por qué hemos

de abandonarles esta prerrogativa tan estimable ?

CONCLUSIÓN.

LO que he dicho hasta aquí me parece mas que

suficiente, para que qualquiera Leétor se ponga

en estado de hacer juicio , y formar un cálculo pru-

dencial del valor real de la Isla Española en sí:.

del que le dá su situación para el Comercio , y de-

fensa de toda la América : y conocer el tesoro
, que

en ella tiene la Nación. Me he servido en muchos

Artículos de la autoridad de nuestros Escritores an-

tiguos
,/^y de los estrangeros de aquellos tiempos , y

estos; porque nadie pueda dudar de los puntos, que

sin este auxilio lograrían con dificultad el asenso. Pe*

a/
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ro en realidad , ni ^^J^ necesitaba , nf los habría

menester el que hi jSiese v?sto la Isla ; no digo con

un espíritu filosófico , sino con una curiosidad ra-

cional. No he dexado correr la reflexión en varios

asuntos, que podía, y lo pedían: por no exceder los

límites de mi propósito. Los mptivos de la decaden-

cia, no hago mas que indicarlos por razones pode-

rosas : quanto digo está sujeto á la prueba de los

sentit^^s , ó á la convicción de los hechos incontes-

tables. Del produdo que dá una parte del terreno,

se juzga el que pueden dar las otras dos, mayores,

y mejores. No he querido tocar en los medios , de

h^cer fruélificar estas dos: lo uno, porque siendo

ngíorto? ios'Srlficríos, con que se ha hecho tan rka,

y abundante la una., bastará aplicarlos á las dos.

Lo otro, porque entre estos medios, unos son gene-

rales para todos los ramos, fomo es la introducción

de Negros , franquicia de Derechos, zeio de Minis-

tros , &c. y otros particulares , y adaptables á cada

^especie. Para el progreso de las Fábricas de Azúcar

^^por exemplo ) , es menester unas ideas, y princi-

pas
, que no conducen para el Cacao, Tabaco, &c.

y al contrario. Sobre todo , el dar noticia de la es-

tension de un terreno , sus producciones, sus pro-

porciones, y ventajas, es propio del Vasallo aplicado:

los arbitrios, son del Resorte superior, cuyos esfuer-*

zos
, y cuya penetración no alcanza aquel. De este

modo comunico, como buen Patriota, los talfs qua-

les conocimientos, que tengo, por si fueren Üe al-

guna utilidad; y tributo, como Vasallo, el ho^mena-

ge que debo á la Soberanía: dispuesto sieqnpre á

Dd /
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obedecerla, y servirla con to^^s mis facultades por
el deseo de su gloria , y^iie^a^v^icidad común del

Estado, de que tengo la dicha d^: ser miembro.

FIN.
/
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-POco , ó nada habríamos hecho en mani-

festar el valor de la Isla Española
, y las

riquezas^ que abriga en su seno j si no des-

engañamos también al mundo de la anti-

gua Fábula y que le ha persuadido haber

en ella un furioso Dragón ^ que defiende sus

tesoros. El Inventor de este Cuento , reci-

bido ^ Y propagado desde los treinta años

> tiel Descubrimiento de aquella Isla por to-

dos los Escritores de la Europa
, y esforzado

en nuestros dias con §1 mayor empeño por

Mr. Paw, fue Gonzalo Fernandez de Ovie-

^ do y que después de haber servido de Mo-
^^zo de Cámara del glorioso Principe Don
Tluan^ pasó á aquella Isla (i). Este escri-

(i^ Oviedo sirvió de Mozo de Cámara al Principe

D.Juan, que murió en 4 de Oélubre de 1497. Pasó en eí

siguiente siglo á Santo Domingo^ donde fue Akayde de Ja

Fortaleza
, y en los años de 1535*, y 1 5*48 se hallaba en

España con el título de Procurador de la Ciudad; todo lo

qual consta de su Obra M. S. , intitulada : Libro de la

Cámara Real del Principe Don Juan , é Oficios de su Casa^

é Servicios. Al principio de ella dice : >>E1 año; de iSSS
?>años de la Natividad de nuestro Señor J^/u-Christo,

wen esta Villa de Madrid (donde yo nací) 5 me hallé al

.Í2



bió un Siímarí®
, y 4ft^pues una Historia

general de las Indias, en áie dixo, que de

ellas , y señaladamente por los que volvie-

ron de Santo Domingo á España á los prín-*

cípios de su Descubrimiento , se introduge-

ron las bubas en la Europa : porque allí, y
en todas las Indias era enfermedad endémi-

ca. Antes de él
, y después de mas de treín-

ta años que el mal nefando , ó venéreo ha-

cia sus estragos en Italia , Francia
, y Es-

paña , habian escrito muchos , atribulado

su origen á causas muy diferentes. "^"^^

Como la invención de Oviedo se ha he-

cho una preocupaq^on generalísima
, que

puede retraer del Comercio
, y habitación

de la Española á los Europeos , me ha pa^

recido necesario desvanecer por principios^^
*

y razones sólidas, é intergiversables un^*

w tiempo que el Emperador... Y como yo estaba por Pro-»

^> curador (como agora) de la Ciudad de Santo Domia-

wgo , &c.« En la Conclusión. » A lo menos quedo yo inat

w cansado con estas calores de Sevilla, en tanto que me
wdetube en escribir de mi mano este Tratado

,
que lo es-

fítobiera en hacer otrp muy mayor en las Indias ; donde

atengo mi asiento , é deseo de acabar mis dias. Y pasado

>>este año en que estamos de \$^^ 9
pasaré de setenta

waños de mi edad." .\h.&k4L% .j^a íivt«



Fábula tan perjudkiíil^pára el fomento dé

aquella Isla
,
quty desea nuestro gloriosísi-

mo Monarca (qi/e Dios guarde, y prospe^

re), y me ha movido á escribir la Idea de

su VALOR , Y UTILIDADES. Esta poderosa

razón
, y la de que otros Eclesiásticos, no

menqs religiosos
,
que doólos, asi Naciona-

les , como Estrangeros , de los quaíes bas-t

tara nombrar ios dos célebres Monges Be*t

nedidinos Don Agustín Calmet
, y él Re-

verendísimo Padre Maestro Fray Martín

Síífmiento , no tubieron escrúpulo de em-
plear sus plumas en esta materia, me quita-

ron el que yo tenia, de ponerme á tratarla:

aunque la miraba como una parte muy útil

^ jf para la citada Obra. Acabó de resolverme

la^Historia, que en Idioma Italiano ha pu-^

\ # bírcado el Abate Don Francisco Xavier Cla-

vigero , Mexicano, el qual en su última Di-
^ ^er^acion trata la propria materia (i). . ; .1

r .: f Aunque antes de que llegase a mis ma-
nos esta Historia^ con motivo de haber leír

do les Recharch : Phylos:. de M. P. tan in-

««Dc? riotriiqo ii:^i:íiOD Iim5i?na2t

(i) El títuío de esta Obra es: Historia Antúa del
/Ií>jí/í:(?, impresa. en Cesena el año de 178^1; ) •
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juríosas a la América^ todos sus habitan^

tes , como á la Nación E^spañola en gene-

ral , habia comenzado á fi^abajan una Apo-
logía y de que tengo muchos testigos : en

vista de ella
,
que abraza todos los puntos,

que yo me habia propuesto, especialmente

la feracidad del terreno , la dulzura ^y sa-

nidad del clima, las bellas disposiciones de

sus Naturales para las Artes
, y las Cien-

cias, &c. abandoné gustoso mi trabajo, con

la singular complacencia ^ d^ que ^ra un

Indiano, el que me quitaba la pluma deTas--^

manos en la Apología de nuestra América,

y nos purgaba á< todos de la nota de los

Autores de la Encyclopedia,que para con-

firmar nuestra incapacidad contra la Defen-/ ^

sa del Uustrísimo Feyjóo , dicen : „ que^ si

,, fuésemos capaces de hacerlo , no hubie- <

i^, ramos tenido necesidad de la pluma , y
^, el estilo hinchado de Geronymo FeyjóOj

„ para una Apología ,
que nosotros mismos

„ podíamos, y debíamos hacer (i).^^ ^

Solo me reservé traducir, y aumentar

la última Disertación contra la opinión co-

(i) Encyclop.MethodaViAmenque^ : v)*uv^^5\

\ -



ttiuti , que atribuye^^ las Indias Occidental

les el origen de fa enfermedad vergonzosa.

Porque aunque % de Don Francisco Clavi-

gero es verdaderamente sabia
^ y recopila

quanto dixeron los citados Benedidinos en

las suyas : hallé
^
que yo podia darla algu-

na ipas fuerza ^ y sobre todo desvanecer

mejor, y con fundamentos , sin réplica^ el

primer principio de los Contrarios sacado de

los enfermos , que volvieron de lajjEspañola

'en su Descubrimiento: y manifestar^laCons-

tltlicíon ffsi'ca dé ésta, con mas especialidad,

que el resto de la América^s contraria al mal

nefando. Esto lo hago e^ los dos últimos §§.

En lo demás traduzco la de Don Francisco

Clavigero
, y mis Addiciones se distinguen

•^,on esta cifra [ ]. Las citas de Clavigero van

p^ las letras del Abecedario
, y las mías

por números. He procurado reílificar todas

las suyas : en las mias procedo con la mayor
exáélitud por el registro de los Autores.

Creo que mis amados Compatriotas, mas

picados del honor que del interés , me que-

den mas obligados por esta Defensa
, que

por todas las ventajas , que pueden lograr

con el fomento de nuestra Isla.

.N ^
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DISERTACIÓN,
SaBRE EL ORIGEN

del mal Venéreo.
V .

Nesta disertación tenemofque disputar no solo

con Mr. Pavv , sino con quasi todos los Euro-

peos, que se hallan generalmente persuadidos, á que

el Gálico tuvo su origen en la America. Después que

algunas Naciones ¿e la Europa se echaron recipro-

i^ camente la culpa por mas de 30 años sobre la cuna

de esta enfermedad tan vergonzosa , se acordaron d«

atribuirla al N. M: [siendo^lo mas sensible que un

autor Español, del qual hablaremos largamente en su

lugar , abriese la puerta á cargar sobre la suya el

^^^' \ oprobio, de que huían todas las de la Europa]. -Tal

v^z se nos acusaría de temerar¡os,queriendo comba-
tir una opinión tan universal , si los argumentos que

hemos de oponer contra ella , y el exemplo de dos

f ' Eurepéos modernos [á los quales debe añadirse el

doélisimo Benedidino Sarmiento] no escusasen núes--

I
tra empresa, (a) Como el principal entre los defen-

^
(*) Estos dos Autores son GuillelmíTBacírét ,'Cirujano de Éd««í

dres
, y Antonio Rivero Sánchez. Becket escribió tres disertacid3?

TíQS, gue se insertaron en los volúmenes 30, y 31 de las Trtínr

sazíoni jílosofiche , para probar que á los fines del siglo XIV. ya
era conocido el Gálico en Inglaterra. Rivero escribió otra que im-
primió en París el afio de l'^6<, con este titulo: Disertación sob/e

el origen de la enfermedad 'venérea , en q^ue se frueha , e^ue n» fué
A /r4-



abres de la opinión coman ,^el mas famoso , y que ha

escrito mas copiosa
, y eruditamente es Mr. Astruc,

sabio Medico Francés, por lo mjsmo será el que im-

pugnemos principalmente, sirviéndonos para ello en

gran parte de los mismos materiales
, que nos sub*

ministra en su obra, (aj -..m^xj ía

S. I-

t

i: Opiniones de los médicos antiguos sobre el origen^'

del Gálico. ^^

, .1 /, •....:•.. . '
.

-.q

EN los 3b sanos primeros después que comenzó i
sentirse el Gálico en Italia,*no huvo autor, que

atribuyese su origen á la America, Como adelante

veremos. Todos dos que escribieron antes delaña

iS^Si^y ^tin algunos de los que escribieron después,

lo atribuyeron á diversas causas, cuya noticia dará

á los leéiores ya compasión, ya placer.

Algunos de los primeros Médicos, que vivían

entonces , como Corradino Guill¡ni,y Gaspar Tor^í-

lla, s€ persuadieron conforme á las ideas de aquel

trahída dt U AmefUs. Habiendo leído el fitulo de esta discrta-

cioa.ea el cátalago de los libros y manuscritos Españoles, afia-

dictó ^1 roíno IV. de Ja historia de America del Dr. Rovertson , lá

buscamos aqui, en Roma, en Genova
, y en Valencia, y no herao«

podido hallarla ^ ni sabemos si el autor es Español , ó Portuges co-

mo daa á entender sus apellidos, ó quizá nacido en Francia de

padres Españoles. [El Rmo P,Fr. Martin Sarmiento dejó manus-,

criro un discurso fundadisirao , con el titulo de: Antigüedad de las

B:*bas, en el qual convence con autoridad , y razones haveí* sido

conocidas en Europa mucho antes del descubrimiento de la Ame-
rica.]

(*») De iBorbis Yencr^s, voImir. ft. de la edición de Venoci».

/'
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(III).
tiempo ,

que las Bubas , ó Gálico ^ran efedp de la no*-

table conjunción dé Sol con Júpiter , Saturno, y
Mercurio en el slgoff de Libra, que se babia observan-

do d año de 1483. r.í: . 9.

Otros después del célebre Nicolás Leoniceno (íj)

lo atribuyeron i las abundantísimas lluvias, e inun-

daciones, que se experimentaron en Italia el mismo

año , en que comenzó el contagio.

Juan Manardi dodo profesor de la Universidad

de Ferrara atribuye el origen de e^e mal al comer-

cio torpe^de un Cavallero Valenciano, infestado de le-

pra, con una muger pública: y Paracelso á la copula

de un Francés leproso con una prostituida, Antonio

Musa Brasavola dóélo Ferrares afirma
, que el Gálico

tuvo principio de una muger ramera, que se halla-

ba en el exercito de los Franceses en Ñapóles
, y pa-

decía un ^sceso en la voca ¿el útero.

Gabriel Fallopio , célebre Medico de Módena,

afirma , que como eran pocos los Españoles en la

» guerra de Ñapóles, y los Franceses. infinitos , enve-

nenaron aquellos una noche la agua de los pozos,

que hablan de beber sus enemigos, y que de aquí

tuvo origen el contagio,

Andrés Cesalpino , Medico de Clemente VIII di-

ce haber sabido de los mismos, que intervinieron en

la guerra de Ñapóles, quequando los Franceses. si-

tiaron á Somma, lugar en el Vesuvio , donde hay

(a) Itaque dicimus malum hoc > quod Morbum Galícum vulgt

appellant , inter epidemias deberé connumeran Illud satis cons-

tat , eo anno magnam aquarum per universam Italiam fuisse exube-

rantiam.... aestivam autcm ad illam venisse intemperiem calidam,

scilicet & huraidam 6cc. Opuse, de morbo gálico. .^2. *vi- . *v
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(IV)

grande abundancia de excelente vino Griego, esca-

paron secretamente una noche los Españoles, dejan-

do mucha cantidad de aquel vin^ mezclada con san^

gre de Lazarinos, y que entrando inmediatamente

"

los Franceses, bebieron de él
, y al punto comenza-

ron á sentir los efeétos del mal venéreo.

Leonardo Fiorabanti , sabio Medico de Bolonia

dice en su obra intitulada: Caprici Medicinalii que

supo por el hijo del Vivandero , que habia sido del

Exercito de Alfgnso Rey de Ñapóles cerca del año

1456, que habiendo faltado víveres por lo largo de

lá guerra, asi en el exercito de este Rey, como en el

de los Franceses , los Vivanderos de unos y otros

les subministraban carne humana adobada , de lo

qual tuvo su origen el Gálico. El célebre Canciller

Bacon de Verulamio añade, {a) que la carne, que se

les ministraba era de ho^nbres muertos en Berbería,

que adobaban á manera de Atún.

Como ninguno supo , ni pudo saber , quien fuese

el primero en Europa, que padeció aquel mal, tam-

poco hay quien pueda saber la causa
;
pero veremofi

qué fue lo que pudo suceder, ^

§. 11.

El Gálico pudo comunicarse á la Europa de otre^

países del continente antiguo^

PAra manifestar , que el Gálico pudo comunicarse

ala Europa de otros países del mismo Conti-

(4) Silva Silvarura cent. i. art. a(5.

C¿««^
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nente es menester , y bastará^ probar, que antes que

se descubriese el nuevo Mundo, ya se padecía el di-

cho nial en algunos íe aquellos países , y que éstos

tenían comercio con la Europa. Uno, y otro se de-

monstrará aquí plenamente.

Vatablo , el P. Pineda , el P. Calmet y otros

AA. defienden , que entre las enfermedades,que pa-

deció )el S. Job fue una la del Gálico. Esta opinión

es tan antigua , que luego que pareció aquel mal en

Italia, le llamaron algunos el mal de Job ^ coma
lo testifica Baptista Fulgosio , Autor que vivía en-

tonces (rt). El P. Calmet se esfuerza á probar su

parecer con una grande erudición (¿) ; pero como
ninguna otra cosa nos conste de la enfermedad de

Job , que lo que enseña la Sagrada Historia , la

quaiptiede entenderse facilítente de otras enfer-

medades conocidas , ó de alguna
, que ignoramos

todavía
,
por tanto no debemos contar con esta

opinión.

'^ Andrés Thevet , Geógrafo Francés , {c) y otros

AA« afirman, que el Gálico era mal endémico en
las Provincias interiores déla África, situadas á una,

y otra vanda dpi Senagal.

Andrés Cleyer, Protomedico de la Colonia

Olandesa de la Isla de Jaba dice , (d) que el mal
venéreo era proprio

, y natural de aquella Isla,

y tan común como la calentura diaria. Lo mis-^

(a) En la obra intitulada I>iSfá,faBaqMt meraétákilU» lik. i<

Up. 4.

^
{h) Discr. in morhumjoii,
(c) Cosmograf. univ. lib. i. cap. 11.
^d) Epi§;.^adCiiristianumMejitzeUum» - .ino? .i^>

4
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mo había asegurado §1 Thuano (a),

Jacome, ó Santiago Boncio , Medico de los

Olandeses en la India OrientaK testifica ,(¿') que el

Gálico era endémico en Amboyno , y en las Mo-
lucas, y que para contraherle no era preciso que in-

terviniese comercio carnal.'; Esto se confi^rma en

parte con la relación de los compañeros de Maga-
llanes, los primeros que dieron vuelta al ^nundo

en el famoso vagel Za l^iSioria , los quales ase-

guraron , según dice el Coronista Herrera (¿7),

haber encontrado en Thimor, Isla del Archipié-

lago Moluco , gran numero de Isleños infestados

del Gálico , el qual no se les llevó ciertamente , ni

por los Americanos, ni por los Europeos ya con-

tagiados.

El P. Foureau , Jesuíta Francés , áóStcñ, exac-

to, y praélico de las cosas de la China, pregun-

tado por Mr. Astruc , (d) si los Médicos de la Chi-

na reputaban el mal venéreo como originario de su

país , ó como llevado de otra parte ; respondía,

que los Médicos Chinos consultados por él ^^^raii

de sentir, que el tal mal se padecía en aquel Im-

perio desde la mas remota antigüedad , y que con

efedo los libros de medicina escritos en careéle-

res Chinos, y que se estimaban por antiguos, na-

da decían sobre el origen <le aquella enfermedad,

y hacían mención como de un mal antiquísimo^

(a) Historia sui temporis cap. 71.

{b) In methodo roedendi, qua in Indiis orientalibus oportet Mfii

in cura morbonum illic vulgo , ac popularitcr grasanrium. -^

(c) Decad. 3. Lib. IV. c. I.

\d) Dlsert. Be origine morborum Tenereorui» iater Synas ad

cale. tom. I. ..
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aun en aquel tiempo , en que se escribían los dichos

libros , que por tanto ni se sabia , ni era verosimil^

que la tal enfermedad huviese sido llevada alli de

otros países.

Finalmente , el mismo Astruc {a) dice, que á su

parecer (después de haber examinado, y pesado

los testimonios de los ^AA. ) el mal venéreo no era

proprio de la Isla Haití, 6 Española solamente;

sino cbmun á muchas Regiones del continente anti-

guo, y quizá á todos los países equinocciales del

mundo:, en el qual reynaba desde la antigüedad. Es-

ta Coiifesion ingenua de un hombre tan versado en

la -materia, y por otra parte tan empeñado con-

tra la America , fuera de los testimonios ya cita-

dos , es muy bastante para demostrar , que aunque

supusiésemos radicado antiguamente el mal venéreo

en el nuevo Mundo , nada p^ria alegarse en esta

xxiateriia por los Europeos contra la América, que

no pueda retorcerse por los Americanos contra igua-

les países del viejo mundo, y que si estaba maleada,

como pretende PaVv, la sangre de los Americanos,

no\staba mas sana la de tantos Asiáticos , y Afri-

jnoS Mr. Astruc añade , que de aquellos países de la

Asia
, y de la África , donde era endémico el gá-»

¡ico
, podria muy bien comunicarse á los pueblos

vecinos por el comercio; pero no á los Europeos:'

porque con el motivo de haberse creída inhabi-

table , é inaccesible la Zona Tórrida , no había co-

mercio alguno entre unos, y otros. ¿Pero quién ig-

W Dt »orbÍ6 veneréis Kb. i. cap. nJ-'P'^^- ^ ^ ^^'H'
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norá aquel gran oomercio, que huvo por una par-

te entre el Egypto, /'los países equinocciales del

Asia, y por otra con Italia? ¿ó por qué no habrán

podido los Negociantes Asiáticos llevar de la India

junto con las drogas el mal venéreo á Egypto, y
de alli transportarlo á Italia los Venecianos, Geno-
wtsQs^ y Pisanos, los quales 'desde un tiempo muy
largo tenían continuo comercio con la Ciudad de;

Alexandria, del modo que otros Europeos llevaron

de Syria á Italia la lepra , y de la Arabia las virue-

las? Fuera de que entre los muchos Europeos, que

desde el Siglo XII en adelante emprehendieron via-

je á los países meridionales del Asia como Benjamin

de Tudela , Carpini, Marco Polo, y Mondeville,

de los quales algunos como Marco Polo se inter-

naron hasta la China , ¿no pudo qualquiera de ellos

traher de retorno á oEuropa el contagio tomado

en los países Asiáticos? Aqui no discurrimos sobre

lo que efectivamente sucedió , sino de lo que po-

día acontecer. í

No solo del Asia, también del África pudo

pasar á Europa el gálico , antes que se dest'u-

briese la America; porque 30 años antes de la

gloriosa expedición de Colomb habían ya los Por-

tugueses descubierto países equinocciales del África,

y entablado alli comercio. ¿Y no podria algún

Portugués contagiado alli del gálico contagiar des-

pués á sus nacionales , y por consiguiente otras

naciones de Europa , como tal vez sucedió con

efefto conforme á lo que después diremos? Vea pues

Mr. Astruc de quántos modos pudo comunicarse el

gálico á la Europa sin intervención de la Ame-

C>--'
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rica , sin embargo de haber^ creído los antiguos, que

fuese inaccesible la Zona Tórrida. *

S- III-

• El Gálico pudo ve^r á Europa sm confagioJ.

•
• .i\ -^^ j

A]>ítes de tratar este argumento , es necesario

decir una palabra sobre la naturaleza, y cau^

sa física de este mal. El Gálico es según los Me-*-

dicos una especie de Cachesia^ ó enfermedad, en

Ja qual la linfa, y principalmente la parte serosa

dé ella, toma una singular crasitud, y acrimonia.

El virus venéreo, dice Astruc ,
{a) es de naturaleza

salitrosa, ó por mejor decir acidosalsa^, corro-

siva, y fija. Esta es la causa de la condensación,

ó espesor, y acrimonia de la' linfa: y de aqui vie-

nen las inflamaciones , las verrugas , ó postulas,

las ulceras, las erosiones, los dolores, y todos los

otros síntomas horrendos, conocidos de los Medi-

co.^ Este virus comunicado á un hombre sano no

debe considerarse, dice el citado Autor, como ua

humor nuevo añadido á los humores naturales; an-»

tes bien como una mera discrasia^ ó viciosa qua-*

lidad de estos, los quales degenerando de su na-

tural estado se convierten en acido salados.

Casi todos los Médicos se han persuadido ,, á

que este mal no pudo provenir de otro modo , que

por via de contagio , comunicado por el licor semi-

nal, ó por la leche , ó la saliva , ó el sudor, ó el con-
>

cap. 2. . i fct;>t

B

.f,iu..: j

x'^<

'

m^ r,:¿£-*.*:r

w De morbis lib. 2. <
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taño de las ulceras ve^^ereas &c

; pero yó con li-

cencia de estos señores defiendo, que el Gálico pu-

do absolutamente engendrarse^ en Europa de la

misma suerte que se engendró en el primero
, que

lo padeció , donde quiera que fuese : y como éste no

le tuvo por contagio ( pues ejRtonces no huviera si-

do el primero que lo padeció ) sino por una causa

iDuy distinta ; asi por la proprra causa , sea |a que

«e fuese, pudo aquella misma enfermedad produ-

cirse sin contagio en otro individuo de la especie

humaoa. Esto, dice Mr. Astruc; es cierto en la

America, ó en otro país semejante , pero no en Eu-

ropa. ¿Y porqué es tan privilegiada la Europa?

Porque no concurren en ella , responde Astruc,

aquellas causas, que desde el principio pudieron oca-

sionar este mal en America* ¿Y quáles son estas

causas? Examinémoslas.

>í Primeramente dice Astruc, (a) que no debe

» contarse jentre ellas el aire, el qual bien puede

«causar en la Española otras enfermedades , pero

»de ningún modo el contagio venéreo. Pues los^Es-

>^ pañoles, que desde 200, ó casi 300 años habitan en

»ella, jamás le han contrahido , sino por contagio,

w siendo asi que respiran en el mismo lugar , y el

» mismo aire, que respiraban antiguamente los na-

w tu-

fa) Videtur quidem é numero causarum expungendus aér
, qui

in Hispaniola morbos alios forsam inferre potuit, at vero luem ve-
neream minime. Utique constat europeos ,

qui eam insulam jara |

400 annis
,

( immo pene 300 ) inqolunt luem veneream ibidem num-
^uam contraxisse , nisi contagione. Europei tamen aérem ibidem

ducunt & eundem
,
quem olim ducebant indignae , & dubio procul

«odem modo temperatum , & constitutum. Astruc de morbis vejic-

teis lib. I. cap. 12,
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•

atúrales templado , y constituido sin duda del mis*

>>mo modo. ?>Quando ahora se encontrase alguna

«diferencia, no la habría al principio del Siglo

nXV. Luego no d'^í^e contarse en opinión de As-

truc con el aire, quando se trata de descubrir el

primer origen del mal venéreo, de cuyas causas

le parece, que debe "excluirse rwrfeíwr quidem é nu^

mero causarum expungendus aer.

oA dos causas solas se reduce Astruc, que son

los alimentos, y el calor. De los alimentos dice, que

los naturales de la Española, quando les fakaba d
maíz, el Casabe &c. se alimentaban de ranas, de

gusanos , y de otros animalillos semejantes. En quan-

to al calor, afirma, que las mugeres en los países ca-

lientes suelen padecer de menstruos demasiadamente

acres, y casi virulentos, con especialidad, si usan

de comidas mal sanas. Bajo de este supuesto , dis-

curre asi el referido Autor : Multis ergo , ¿? gra-

vhnmis morbis indigence insulte Hat ti affici ólim

debuerunt^ ubi nemo á menstruatis miiliéribus se con'-

tinebat : ubi viri ¡ibidine impototentes in venérem

(fbviam belluarum ritu agebantur : ubi muUéres^

quce impudentissimoe erant ^ viros promiscué ad.nit^

tebant ^ ut testatur Gonsalvus de Oviedo Hist.ln^

diar, lib. $. cap. 3: immo eosdem^ & plures impu-

dentius provocabant menstruationis témpore , cum
tum iticalescente útero libidine magis insanirent pe-^i

cudum more. Quid igitur mirum varia , hceteroge^.

nea ^ acria multórum vivórum semina una confusa

cum acérrimo^ S virulento menstruo sanguine mix^

ta intra uterum ¿estuanPem , (^ olidum spurcissimor'

iMtm muliérum coercitHZ^ mora^ húeterogeneitate , cct-^

B 2 /<^-
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lore hez hrevi computuisse , ac prima morhi ve*^-

nerei semina constittnss^ ^ qu¿v in altos ^ si qui for-^

te continentiores erante dimanavere'i

He aqui todo el discurso (f!í Mr. Astruc sobre

el primer origen del mal venéreo , el qual de prin-i

cipio á fin está lleno de falsedades , como lo ma-
nifestaremos después, Pero peíTxiitiendo ahora

, que

todo fuese verdad, digo, -que lo mismo, que él supo-

ne voluntariamente haber sucedido en la EspaDola,

ptid-o también -suceder en Europa. Porque si los

Americanos á falta de su MaiE, y otros víveres

usuales, comían ranas, gusanos &c. también los

Europeos á falta de su trigo y otros alimentos bue-

nos , se han visto algunas veces comer lagartijas,

y otros vichos iguales , excremento de animales , y i

aun pan amasado con harina de huesos humanos,

que les han trahido gravísimas enfermedades. Bas-

ta acordarse de las horribles hambi'es padecidas en

varios tiempos , y diferentes países de la Europa,

unas por causa del tiempo , y otras por razón de

las guerras,

[Bien se sabe los inseétos, é inmundicias, dÉ

q-ue se han mantenido los Europeos en tales caia-

iBÍdades, No me persuado , que habrán escapado

les Murciélagos, ni lo mas asqueroso, quando han

Ikgado á extremo de comerse unos á otros, y las

madres á los hijos. Si los Indios de la Española lle-

garon por necesidad á comer rantis , que son en

Haití como las de Europa, los Europeos, que por

regato 'las comea sin necesidad ; con ella se habrán

entreg^ado á los saposjvenenosos con algún preser-

vativp, ios quales nosecriaq €n la Española, don*^

•i. u.



de ningún animal tiene ponzoña mortífera. Quan-

do faltasen todas las historias de Europa , nos so-^

braria la experiencia quotidiana para saber, que

como ahora hay hombres tan desenfrenados^ que

exceden en su lascivia á las bestias, no temiendo,

como _témea éstas , niezclárse con personas en-

fermas , y corrompidas : y mugeres tan descaradas,

^ue sin reserva de nación , ni distinción de figura*,',

se entregan tantas veces al día
, quantas hallan

quien las llame, ó quien responda á sus provoca-

ciones: también habrá habido personas de uno y,

otro sexo , mucho antes que se descubriese la Ame-
rica , poseídas del mismo vicio, y en

; quienes scj

verificase^ lo que dijo Plauto : Plus scortorum ihi

£st , quam muscarum , tum , cum caletur maccu^

r '¿Pues qué diremos , SI tónsúltaínos las histo-

rias? ¿qué si leemos los Poetas? La obra reducida

de Suetonio sobre las vidas de los doce Cesares

primeros sobra para manifestarnos en las naciones

mas ilustradas de la Europa : en los países mas
am&os, y templados: en las personas de mas alta

gerarquía, mucho antes , que se descubriese la

America , hombres , y mugeres mas entregados á

la lascivia, y á todas sus especies de impureza, que
lo que pueden pintarse los Indios, é Indias de la:

Ínfima pleve. No me detengo en el público, é in-

fame oprobrio , de que se cubrió Julio Cesarla

(i) entregando su cuerpo á Nicomedes Rey de By-
thinia 5 que no temieron las tropas hacer íiotc>-

.<^^ ií'áai .§i.q^ .1 .nfii| .ecridi .-i^
)

|i) Suctonius lib. I. n. 45), .38 .n .t 4H itíi'iaQisuó y^^)

•^-^
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rio , al tiempo de su iriunfo Gálico , entonando tó

canción.

Calilas Ccesar subeglt^ l^icomedes C¿esaremú

Ecce Ccesar nunc triumphut , qui subeglt Gal--

lias:

Nicomedes non trlumphat ,
qui subegit Ccesa^j

rem. >*

ni en que fuese tan dado al otro sexo , pronum , Sv
sumptuosum in libidines fuisse constans opinió est^i

dice el mismo Autor , asi de las extrangeras , como>

d^ las Romanas: ya fuesen Matronas ilustres, ya)

provinciales, ó pleveyas, que diese motivo al otro»

distico de los Soldados, que cantaban,

Urbani^ sérvate uxores^ mcechum cahum ad^

ducimus: ^

y á que por uno, y otro vicio le notase Curio en una

;

Oración con el infamé' epiteto de omnium mulierum

virum ^ & omnium virorum mulierem (2). TampocOt

hago alto en Augusto, cuyo indecoroso desenfreno^

en la juventud, dio motivo á Sexto Pompeyo de inr^i

saltarle con el titulo de, efoeminatum: á Marco

i

Antonio, para publicar la Pederastia^ 6 no con-:

formidad (como llama Pavv el vicio nefando (3)

con que logró la adopción: y á Lucio, hermano

de Marco para publicar la suma del precio , en que

se habia vendido á A. Hirsio en España. (4)

Dixe, que no me detenia en los, excesos de

aquellos dos -Cesares, por hablar quatro palabras*

"(a) Suetonbs ibi n. ^i.**ac'' "lie ¿uí dufeiém omnfine s¡t , & impii-^

dicitiac eum , & adulteriorum flagrasse infamia &c
(3) Recher. Philos. part. i. pag. mihi ¿p.

(4) Suetonius lib. a. n. 88. ^^> ^ •

'

^^'^ ^''
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Jhas de las nefandas abominaciones de s\x ínmedia*

to succesor Tiberio, deCaligula, y de Nerón. Ex-*

cesos verdaderameMe nefandos, á los quales no en*

cuentra el pudor bastantes velos, que echarles sin

perjucio de la verdad : ni la abundancia de la lengua

Ramg vwfc. ^.^^Ut^^da ¿g la Griega , voces propriay^

^con que significarlos. El ennipleo, que dio Tiberio

á T. pesonio Prisco, Caballero Romano encargado,

con no sé qué carafler, de las impurezas, no tiene

nombre, y asi le explica Suetonio, diciendo: no-*

vum denique oficiutn instituit á voluptatibus , prcB'*'

pósito equite Romano T. Ccesonio Prisco. En el re-

tiro de la Isla de Capreas, dice tarnbien, que in-

ventó un Carro , Coche , ó Litera de excesos clan*

destinos , arcanarum libidinum , en que para exci-

tar con la vista su cansada luxuria , se mezclaban en

tres ordenes, ó hileras unidas las Pyaras, digámoslo

asi , de mozas
, y hombres perdidos en monstruosos

coitos á la dirección de los perversos inventores de

iüuevas maldades, á quienes daba el renombre de

Spintrias^ En las selvas, y bosques imaginó, y prac^-

tícó lugares obscenos , en que los jóvenes de am^
bos sexos , vestidos de Ninfas , y Paniscos se prosti-

tuyesen en las cuevas , y aberturas de las peñas:

desorden, que llamaban Caprineo por la Isla. ¿Quién
creerla, que Venus pudiese pedir, ni aun pensar en

tin tributo mas abominable que éstos? pues todaí»

via , dice Suetonio , (5) de este monstruoso Empera-
yydor: Majore adbuc^ & turpiore infamia flagravit^

r>vix ut referri^ audirive , nedum credi ^ fas sit.

A
'

-
'

\ •

{5) Lib. 3. n. 43, y . .rfioiiík. Mi& »*»i*I^;^i4l ^) .
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ffQaasi puerós primeejeneritudinis

^ quos jplscículos

o vocabat insitueret , ut natanti sibi *inter fcemora

fpversarentur^ ac luderent : lingpia^ morsuque sensim

vappetentes ^ atque etiam quasi infantes firmiores^

vnec dum tamen laSíe depulsos ^ inguini^ ceu papi-^

r>llce admoveret: pronior sane, qd id gej^us ^^^Hmis
py& natura^ & cetate. Parecióle en cierta ocasión

bien uno de los Sacerdotes en el proprio ministerio

de sacrificar, y refiere el mismo Suetonio
, que no

pudo contenerse: quin pene vix dum re divina per^

w adia , ibidem statim sedudíum construparet , simul-^

fyque fratrem ejus tibicinem : atque utrique mox^

f>quod mutuo flagitium exprobrabant , crura fre-^

99gisse.

El infame Caligula dio principio á sus impu-

rezas con los incestuosos estupros deisus herma**

ñas. Dudase, si fue mas torpe en contraher los ma^
trimonios ,

que en disolverlos : en repudiar las mu-
geres, ó en retenerlas. Tan descarado, que á pre-

sencia de los maridos retiraba de las mesas de la

cena las mugeres, y volvía átspwts recentibus ad--

huc lascivia notis , reversus , vel laudabat palam^

vel vituperabat ^ singula numerans bona^ malave

corporis , atque concubitus: (6) sin que por esto de-

jase también de usar la Pederastia. Pero á todos

excedió el impudentísimo Nerón, del qual no permir

te la decencia, que se diga mas, sino que habia na-

cido para cometer delitos ignorados hasta enton-^

fes. (7) Su extravagancia llegó al exceso de ves-

u((5) Suet. lib. 4. n, 3<í.

(7) Di6t. hist. artic. Ñero*
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tirie de müg^i^í^ycasarse con públicas ceremonias,

primero con el infame Pyta^oras, y en segundas

nupcias con Doriforo , su liberto. Vuelto á su se-

xo casó páblicamenáé con Sporo , que^ adornado de

las vestiduras de Emperatriz llevaba por toda Ro-

ma á su lado. Para conocer mejor su lubricidad,

-é ín]^mías*',^^ase ^"^ libro sexto de Suetoniq m
28. y 29. (8) k¡ sÁ\u[:.: ,oq oh

-¿>> i. A iguales monstruos correspondian hijas, y
esposas de costumbres semejantes , de una torpe-

za sin limites, ni recato. Tales fueron las dos Ju-

lias^ hija, y nieta de Augusto, que á pesar de tan

altó nacimiento, y de la mas cuidadosa educación,

se monstraron con su desenfreno indignas de una,

y otra, y mas impúdicas, que quanto 'puede de-

cirse de las Indias mas humildes. Su perversidad

sirvió de contrapeso á todaéa gloria de Oétavio;

el qual se vio obligado á desterrarlas con las pro-,

hibiciones mas serias, para que ningún hombre de

cjualquiera estado , que fuese ,
pisase los sitios de la

Isla Pandataria, lugar de su destierro, que igual-

meiñe era custudiado de tropa. Con todo la nieta

en el mismo destierro le dio un Bisnieto
,
que no per-

mitió se alimentase , ni reconociese. La hija , ca-

sada en terceras con Tiberio , llevó el descaro has-

-- (8) Suetonius ibi. Olim etiam quoties leftica cum matre vehere4-

tur , libidinatuní inceste , ac maculis vestís proditum , affírmant,

suam quidem pudicitiam usque adeo prostituit , ut contaminatis pe-

ne ómnibus membris , novissime quasi genus luxus excogitaret: qua-
tenus fer» pella conteftus emiteretur é cavea , virorumque , ac foer-

miqarum ad stipitem deligatorutn inguina invaderet : & cum afFatira

deseyisset ,. confíceretur á Doryforo Liberto ; cui etiam , sicut ipgi

Sporus , ita ipse denupsit ^ voc^s queque , & ejulatus yim pacien-

'tium vírginom imitatus. '" -
'^ -''

. - ^Ví/,.»?^'''-'-- - - '*^

- c ''^^•"

r
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ta el extremo de poner tantas coronas sobre la Es-

tatua de Marte, quaríías eran las infamias, que co-

metía en una noche. Livia Drucilla, descendiente del

proprio Augusto, hermana, y Concubina de Ca-
lígula, fue el desprecio de los Romanos por sus

desordenes* El mismo desprecio mereció su herma-

m Julia Livila, muger del '^Senador"Tviarco Vínu^

cío por la propria causa. Julia Dpmna , muger de

Septínio Severo pasó con sus desordenes toda la ra-

ya de la honestidad. Las dos Mesalínas Valeria , y
Statilia, muger aquella de Claudio, y esta de Ne-
rón, no fueron mas continentes, que las otras. La Va-

leria se levantaba del -lado de Claudio^ para ir á
tomar el de qualquier Cómico, ó Esclavo de su ca--

sa : lo peof es ^ que forzaba á las casadas , con pe-

ligro de la vida , á que se abandonasen delante de

sus maridos. La Statü'a escandalizó á Roma con sus

galanterías* n'i H'

^ , rPersuadome , que no habrá hombre tan apa-

sionado , ó ignorante^ que niegue, que la corrup-

ción, que reynaba en los Emperadores, y Empe-
ratrices: en las personas de las primeras faníilias:

en una palabra, en la Corte de Roma (que he es-

cogida entre todas por su vecindad, y comercio

con toda la Europa: por su gloria en armas, y le-

tras ) dexase de trascender á toda la plebe y pue-

blo Romano. Tampoco creo, que haya alguno me-

dianamente instruido en la historia de los países

Europeos^ que pueda dudar , quán fácil seria , maní*

festar la misma corrupción en cada uno de ellos,

y en cada siglo : asi durante la dominación de los

Romanos, como después de las irrupciones 4e^Ja^
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naciones del Norte , y conquistas de los Sarráceriósi

Tenemos pues en la Europa hombres, y mugeres,

desde mucho antes d^l descubrimiento de la Ame-
rica, de quienes pueSe decirse con Astrucr ubi virí

libidine impotentes in veñerem obviam^ belluarum

^^^a.LiWSff, immoderatiore magisve infando ] ageban^

^< irur : ubi mulieres ^quce impudentissim¿e erante viroí

promiscué admitebant [ non testimonio suspeSío unius

exteri Gondizalvi de Oviedo ; sed fide indubitata

omnium Scriptorum Incolarum^& Coataneorum^ im*

I
mo eosdem , & plures impudentius provocaban^

^ menstruationis tempore , cum tum in calescente ute^

ro ' libidine magis insanirent. Porque no hay ra-

zón para dudar, que siendo el tiempo de la fluxioa

periódica por su constitución , el que mas irrita al

otro sexo, (como supone Astruc, que conocía á las

Europeas mejor, que á las IniJias) causase su efeélo

en éstas, y no en las Julias , Druclllas, Mesalinas,

y demás Italianas, y Europeas anteriores á la famo*

.sa época de Golomb. Por consiguiente ^yquid igi^

9>tur mirum varia ^ hcetereogenea , acria^ multorum

• » virorum semina una confussa {:um acérrimo , & vi^

j Virulento menstruo sanguine mixta intra uterum ces^

I yytuantem^ & olidum spurcissimarum muJierum [ qu¿e \

9>nec nudce^ uti indigince Haití ^ in^edebant : nec

i> natura depilatce^ uti istce ^ sed máxime pilosce

» erant : nec lavacrafrecuentabant , ut Haitin¿e fos^

jy minee ^ quce quotidie ^ ac scepe pluries eadem dic

f> lavabantur ^ ut moris est etiam nunc apud indo^

jy hispanas^ coercita ^mora ^ hcetereogenitate^ calore ii

9y loci brevi computruisse ^ ac prima morbi venereí

yy semina constituisse^ quce in alios ^ si quiforte con^

C2

J
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f>tmentioWs eraM -,' dimanaveret'] '--

^

No, responde Astruc, no es así: porque sien-

do el ayre mas templado en ^Europa (he aquí el

recurso al ayrevdesppes; de haberle excluido for-

malmente del numero de las causas del gálico ) non

adest eadem in virorum semine acrimonia ^eadem in^ .

menstruo sanguine virulentia ^ idem in útero mulie^

rum fervor ^ quales in ínsula Haiti fuisse probatum

est. [He aqui un modo graciosisimo de disolver

los argumentos á j"/w///^ y se reiría tal vez Mr. As-
truc de la distinción de los filósofos llamados y4ris'

totelicos : pariter & eodem modo , negó : pariter &
diverso modo ^concedo: Sicut^ omnimoda sicuitate^ ne^

go: sicut^& diversa sivuitate , concedo. El no niega,

que en Europa ha habido, y hay acrimonia en el se-

tnen viril, virulencia en la fluxión periódica de las

mugeres
, y en su uf^^o algo mas que bastante .ca-

lor. Ni podría atreverse á negarlo, sin oponerse á

la experiencia, á las historias, y á los testimonios

de los Médicos de los siglos mas retirados. Hypo-
crates coíioció en su tiempo todo esto, de que har

bla con claridad en s^us obras. Vio tal virulencia (,

de menstruos, que causaban ulceras en el útero: y
tales, que con brevedad crecían, y se corrompían (9).

Lo.qiie nie^a Astfiac /es la igualdad de graduación:

^ • (p) , No pwcdo cUar los lugares áe este celebérrimo Griego , por-

que me faltan sus obras. Pero me serviré del doítisimo.Ingles Thomas
Moufét

,
que las redujo eñ sus 12. libros intitulados : Nosomántica

Hypocratea 5 de los quales ea el 9, n. 41. dice : Ulcera uteri super-r

íiciaria , ni&i cito , & acurate curantur ,
periculosa : tum proptér ute-

M cum nobilioribus membris sympatiam, tum quod in teneris , &
Sübtilis sensus partibus colocantur j & in cavitate nervosa. Qu» ve-

ro in ejusmodi sunt locis ulcera cito augescunt ;, & brevi putrescunt.

AU íiüm. ^2. 4ice.: quae á menstruís acribus ulcera escita ntur . &c.



(ii(x:5a)

esto es,' que la acrimonia, virulencia,, y calor han

yan sido en Europa tan fuertes, como en la Isla

de Haiti al tiempo de su descubrimiento
; y esto

dice, que lo ha próoado.
¡ Admirable Francés! que al

cabo casi de tres siglos ha podido probar esta dirr

fejr^c¿^ de. acrimonia, virulencia, y calor, que pa-
^ decian los fluidos de ambos sexos en unos climas

distantes de París tantos centenares de leguas ,quan-

tos hay desde esta Corte hasta Haití ,• con un in-

menso 'piélago por medio , y en unas personas
, que

üi vio, ni trató, y que ha cerca de 200 años que
dejaron absolutamente de existir. Imposible parece,

que tal medico llegase á morir. ¿Y quáles son las

pruebas
,
que ha dado de esta graduación ? que eran

de un país calido, y á falta de buenos alimentos,

llegaron á comer sabandijas. Lo primero es cierto.

Lo segundo lo será, porque íl lo dice.Pero en los Eu-

ropeos, aunque las coman, y las hayan comido, no
pudieron causar en su principio el Gálico; por-

^ijue iéJ no quiere, á causa de ser mas templado

el ayre de Europa : porque él to afirma ; sin embar-

go de que el ayre no debe contarse entre las cau-

sas del Gálico , como él defiende.
¡
Qué bien haciaa

Jos Indios en no escribir , si habian de tener, tanto

pulso como el célebre Francés Astrüc!] rgm loq
,tj<^

: «De aqui es, (añade) que no pudieix)n: já-

«naás producirse en Europa aquellos syntomas por

'> el concurso simultaneo de las causas. Y para de-

^ícirlo en pocas palabras, debe juzgarse de las enn

9ífermedades, y sus causas, como de la generación

>>de los animales
, y de las plantas. Y como en Eti-

>í ^opa no ^ügQndxm los Leones , ni se, propagan,
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f»ío¿ Monos, ni anidan los Papagayos, ni se dan
«muchas plantas de la America, por mas que las

«siembren: tampoco el Gálico jDudo producirse en

wella por aquellas causas, por lai quales, según he-

»mos dicho, se produjo en la Española. Porque ca^

9>áa clima tiene sus particulares propriedade^-,;V lo

99 que en uoo viene por sí mismo , no hay arte , que

>>lo haga venir en otro: porque como dice el Poeta:

fynon omnisfert omnia tellus»
'
.^%ñ. '?m

Yo quiero conceder , por ahora , á Mr. As-
truc muchas cosas

,
que ninguno ciertamente le con-

cederia
, por ser evidentemente falsas. Yo le conce-

do, que nunca haya habido en la Europa aquel abu-

so de las mugeres menstruantes: ni aquella acri-

monia: ni aquella virolancia en los fluidos del cuer-

po humano: ni aquel fervor uterino , que supone

en la Isla Española: aiííique de los libros de medi-

cina escritos de 2S) años acá conste todo lo con-

trario. Concedole , que jamas se hayan visto exem^

píos de la desenfrenada luxuria
, porque á su pa-

recer sería demasiado, confesar iguales excesos en

Europa, (r) y ademas le concedo, que todas las

mugeres y los hombres de Europa han sido siem-

pre sanísimos
, y castísimos. Todo esto le concedo,

por mas que lo contradiga la historia, y la opi-

nión universal de los mismos Europeos. Con toáo^

afirmó , que el gálico pudo absolutamente engen-

drarse en la Europa sin contagio: Porque todos los

desordenes, que Mr. Astruc supone en la Española,

(r) Sed esto demus ia Europa venerem «que impuram , atquc

in Hispaniola exerceri \ nec enim contra pugnare placet , quanqiiam

wtamen nimia videatur. Astruc de morbis veneréis lib. i. cap. is«
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pudieron también suceder en Europa, aunque <eñ

realidad no sucediesen. Aquellas mugeres castisi-,

mas pudieron, llevadas de aquellas pasiones reales;,

que son comunes % todos los hijos de Adán , vol-

verse tan incontinentes, y descaradas quanto cree

AsjE£UC,^que fueron.Jas Americanas de la Isla Es-

.^ ¿añola. JSquéílos hombres tan sanos pudieron ali-

mentarse de comidas tan .nocivas , quanto eran las

de lo*s Haitineses. El esperma humano v que por sí es

muy acre, como dice el mismo Astruc, pudo á

causa de los alimentos malignos hacerse mas, y mas

acre, hasta adquirir aquel grado de acrimonia
, que

se requiere para el gálico. Los menstruos pudieron

volverse virulentos , ó por su previa supresión , ó

por la plétora, ó por otras muchas causas morbo-

sas , tanto en los fluidos , como en los vasos. Tam-
bién el útero pudo concebí: un ardor excesivo por

la sangre recalentada con los diversos licores, ó

con los alimentos demasiadamente calidos. Creo,

que no habrá Medico, que contradiga estas verda-

des. Y pues que Mr. Astruc confiesa, que el virus

• v^íiereo no es humor nuevo añadido á los humo-^

res naturales, sino una mera deprabacion de los

mismos humores, ¿Por qué las causas , que produje-

ron en su sentir el Gálico en la Española , no ha-

brán podido causarlo también en Europa? Porque

en Europa, dice, el ayre es mas templado,

-s* Este es el único efugio que le queda; pero

de nada le sirve: porque es cierto, que en muchos
países de la Europa, como en Italia, y particular-

mente en la parte mas meridional de ella , el ayre

es mas caliente en verano, que lo es en la Esj^a-?
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Bola; y por otra parte no hay razón para creerá

que sea necesario el calor de todo el año , y no

baste el de algunos meses, para^ causar aquella de-

prabacion de los humores, (i) ¿Pero quién ha pen-

sado jamás , que sea necesario el calor externo del

ayre , para causar aquella extraordinaria acripiQ-

nia
, y virulencia de los humores? El Escorbuto es

una Cachesia muy semejante á la del gálico, y mas

terrible , la qual lleva consigo una estupenda acri-

monia, y corrupción de la sangre: sin embargo,

este genero de enfermedad reyna tanto en las re-

giones calientes, como en los países, y mares sep-

tentrionales, y con mas frequencia se nota viajan-

do en la Zona templada, ó fria, que en la Tór-

rida; luego no es necesario el ayre caliente
, para

que se engendre una estupenda acrimonia
, y cor-

rupción de humores. ^-- :-UvD o!. :^ o.>>:^i i) í>uj

En fin quiere Astrüc que'se juzgue de las ett4

fermedades, y sus causas, como de la generación

de los animales; y afirma, que como los Leones,

no engendran en Europ|, ni se propagan las Mo-
nas, tampoco pudo p»r¿Sucirse el Gálico por las

causas , que nació en la Española. ¿Mas qué diria

Mr. Astruc, si viese, que los Leones se volvían

mas fuertes en Europa, y las Monas mas fecun-

das, que en África? Diria , sin duda, ó deberla de-

cir , que el clima de Europa era mas á proposito,

y mas conforme , que el de la África para la gene-

ración de semejantes animales. Es asi, que el gá-

lico se ha hecho mucho mas fuerte en Europa,

que en America, como lo confiesa Mr. Astruc, y
--i(^ Galeno. -

^
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también Mr. Pavv, (s) y Oviedo, (t) esto es , aquel

Autor que puede üamarse inventor del gálico ea

America, y fuera de eso, se ha propagado much^

mas en Europa, qle en America, como es notorio á

quantos han estado en ambas partes del mundo , y
se han informado bien : luego según los principio*

, *- de Mr. Astruc, el clima de Europa es mas apto, y
conforme que el de America para la generación del

gálicfo.

Hasta aquí hemos razonado en la suposición

de que sea cierto quanto refiere Mr. Astruc en sut

dircurso: pero fuera de algunos errores en mate-^

ria de física, sobre los quales no conviene dis-

currir, hay también hechos arbitrariamente su-

puestos, y contraríos á la verdad. Suj^óne prime-

ro , que los' Indios de la Española se alimentaban

de gusanos, ranas &'c. maá^ aunque esto acaso su-

cediese algunos años después de descubierta aquella

Isla, quando los Americanos , huyendo de los Con-
quistadores Europeos, andaban descarreados por los

bosques, y faltos de su maíz, y casabe, porque

I no* lo habian sembrado en odio de sus enemigos^

como testifica Pedro Mártir de Angleria ,
(u) co-

miendo, lo que encontraban: ningún autor antiguo

afirma, que usasen de tales comidas, antes que

aportasen los Españoles
; y para mostrar, que se-

mejantes comidas tuviesen algún influxo en el gáli-

co , sería preciso probar
, que su uso era taa anti-

•D

(si Rccherch. Filosof. part. i.

(t) Pavv, part. i. f. 19. ^

(«) Sumar, de íaHist. deia India OccM, ^ f
•
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guo en la Isla , como era la enfermedad , según lá

opinión de Astruc, lo, que no ha hecho, ni podia

hacen

[El Autor mas antiguo qu£ habla de este ge-
nero de alimentos inmundos en la Isla Haití , y el

primero que la hizo cuna de las bubas, es Oviedo.

Pero este no dice , que fuesen ios liiuTus, íos^qut:

usaron de ellos, sino los Españoles. Daré sus pa-

labras literales, (i o) ?? Viendo los Indios, que' esta

í» vecindad les habia de durar, pesóles de ver el pro-

» pósito de los Christianos: y para escusar esto, y
» darles ocasión de que se fuesen de esta tierra,

5^ pensaron un mal ardid, con que murieron mas de

»^las dos partes, ó la mitad de los Españoles. En
^^este tiempo se comieron los Christianos quantos

?> perros gozques halpia en esta Isla, los que habían

vtrahido de España y lodas las especies de quadru^

>^ pedos, que en ella habia. Pero acabados éstos,

??se dieron á comer unas sierpes, que llaman Igua^

^>nas ^ que esdequatro pies: ni perdonaron lagartos,

«ni lagartijas, ni culebras , de las quáles hay mii-

?^chas, y de muchas maneras de pinturas , peroMo
^^ ponzoñosas. Asi que por vivir á ninguna bestia, ó
?^ animal de quantos he dicho perdonaban: porque

vquantos podían haber, iban al fuego , y .coci-

»dos, ó asados, no faltaba á su necesidad apetito,

>? para comer estas cosas tan enemigas de la salud*

«De lo qual, y de la humedad grandísima de es-

leta tierra muchas dolencias graves ^ y incurables^

»á los que quedaron con la vida se les siguieronrv^

\io) Oviedo Hi«t. Grat, l¡b. ft, c, 14. ifí prijBC it^ ^
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Estas son ías palabras de Oviedo , 3e lis qua-»

les, trastornadas sin duda. Sacó Astruc el error, de

que los Indios comían en sus necesidades todos estos

géneros de animalef.En eí mismo pasage, dice OviC"

do, que los Indios, que quedaban por aquellos lugares,

caían .en.,gran nunjgro muertos de necesidad; per*
^ no por el uso de aquellos alimentos. Los mas, ase-

gura, que se retiraban á las montañas, ó á las

otras provincias, que estaban abastecidas» 1> no i t-^t

. ' La mayor prueba de que los Haitinos no se

alimentaban, ó al menos hacian muy poco uso, no

digo de las Serpientes, sino aun de sus quadrupe*

dos, es la abundancia, que de unos, y otros ha-

llaron los Europeos, cuya voracidad fue la que aca?r

bó con aquellas especies dentro de pocos; años. El

nutrimento usual de los Haitinos consistía en hier-

bas , frutas , raíces , peces? y aves : por consi-

guiente jamás podían verse reducidos* á la calami-

dad , en que se vieron los que estaban cerca de las-

.poblaciones Europeas al tiempo del desoubrimientoi

Ellos eran muy parcos, y frugales: su terreno fe-

racísimo, sus frutales de muchísimas especies, que

no esperan sazón determinada, como los de Eu-
ropa, para presentar al hombre sus prodycciones^^

que consisten en frutos de un grandor , que la Eu-^

ropa felicísima, según el panegyrico de Pavv, n«

iguala con los mayores á los medianos de Haití;

Es verdad , que muchísimos de ellos murieron de

necesidad en el año que dice Oviedo; pero estos

fueron (como apuntamos) los que habitaban en el

Cantón vecino á los Españoles, y por su edad,

sexo , ú otro impedimento , no podían escapar á-las

D2
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©tras Wovlncíás. Coino los Españoles les quitaban

para su subsistencia las producciones graciosas de la

naturaleza, y ellos se habian privado de las indus-

triales, de aqui vino su necesidad, y mortandad,

que sin estos accidentes jamás hubieran padecido,

«i hay Autor que. testifique que en su antigüedad

las hubiesen sufrido.

Los Españoles, pues, fueron los que se har-

taron de culebras, y serpientes, y los que asaban,

y guisaban quantos vichos les venian á las manos.

Ellos fueron los que con estos alimentos murieron

mas de la mitad. De ellos fue, que los que que-

daron con vida, quedaron igualmente enfermos de

dolencias graves , é incurables. Ve aqui la errada

consequencia de Mr. Astruc, que atribuye á los

Indios de Haití el origen del gálico por uso de

aquellos alimentos noéívos , debiendo atribuirlo á

los primeros 'Españoles, que alli fueron , que usa-

ron de ellos, y de quienes asegura el mismo Ovie-

do, á quien él cita, que adolecieron de enferme-,

dades graves ^ é incurables. De aqui pudo Astruc,

raciocinando en buena lógica, inferir, que Háiti

había sido la cuna (k\ gálico denotado por Ovie-

do con las palabras, de docencias graves^ é incu-

rables. Pero no por contagio comunicado por las

Indias Haitínas: ni por causas peculiares de su cli-

ma; sino por una alteración, ó corrupción,' que

adquirió la sangre , y humores de los primeros Es-

pañoles, alimentándose de unas sabandijas tan no-

civas, las quales, según su física, son bastante cau-

sa , para producir el mai venéreo. Pero como no

era -suficiente para su malicioso intento , ni lo fue
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para el propio Oviedo, cul^^ar la Isla, sin descar-

gar el golpe sobre sus antiguos habitantes , hizo co-

mer á éstos , lo que comieron los Europeos: y en-

fermar de lo que eños parece , que enfermaron por

principios, que trahian ya de la Europa, y brotaron

en Haití? comi'^indeJas Iguanas , cuya carne es muy
á proposito (y lo conoció Oviedo

) para hacer salir

las bybas,que están encerradas en el cuerpo, iít

Lo mismo que dice Oviedo sobre la carne de

-la Iguana, trabe el P. Pedro Francisco Xavier de

Charlevoix en su hist. de la Isla Española lib. i.

su carne , dice , es un manjar delicioso
; pero se di-

ce que no es buena para los que tienen , ó han te-

nido el mal de Ñapóles. El gran Filosofo Pavv en

sus inquisiciones part. i.fol. mihi 12, 13, y 14,

habla á la larga de este lagarto. Yo prescindo aho-

ra de los errores del Español, del Francés, y de este

Sabio de Ber4in en orden á la figura, tamaño, es-

pesor , sierra , escamas , color , fiereza , dulzura,

numero y calidad de huevos
, que ponen las hem-

bra ; sitio en que desovan &c. artículos, en que se

encuentra , no solo diferencia notable, sino contradic-

ción manifiesta entre los tres, como que los dos úl-

timos jamás vieron Iguanas; y el primero, si vjó

alguna, no pudo observar la especie, y escribió

de ella por qüentos. Prescindo, vuelvo á decir , de

sus errores, y voy solo al efeéto de la carne de la

Iguana para el mal venéreo, y á la bella filosofía

de Pavv, y modo con que aplica las noticias pa-

ra establecer su systema de la degeneración de la

especie humana en Indias
, y k sangre viciada de
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los Indios. Sienta poi principio , que no hay cosa

mas segura para juzgar de la naturaleza de un cli-

ína, que observar sus producciones vegetables
, y

animales : por lo qual se aplicó mas á examinar

éstas , que todas las demás observaciones menos de-

cisivas y mas vagas. ^^Los hga^zos Jguanas , deque
^se nutrian (dice) tantos Americanos , reforzabaa,

?>sin advertirlo, el principio buboso de que, todos

w los hombres , y muchos animales estaban tocados

?^ desde el estrecho de Magallanes hasta la tierra

3* del labrador, donde acababa el mal venéreo, para

«dar lugar al Escorbuto Muriatico, que no parece ser

9? otra cosa , que una modificación del proprio mal.

Oviedo, original de todas estas copias, y el Padre

Charlevoix qwe le sigue , y tuvo mas motivo , que

Pavv, para informarse de los efeétos de la carne de

la Iguana , estuvieron tan lejos de graduarla , como
él

,
por principio del gálico, ó causa para aumen-

;tafle, que antes la juzgaban un antivenereo pvo-^

prisimo para purgar 4os humores , desprendien-'

do de ellos las calidades morbificas de esta ,Ca-

chesia , haciéndolos brotar á la superficie del cuer-

po. Esto no es , como infiere Pavv , ser animal fu-

nesto á los bubosos: ni alimento, que aumenta, ó

anima el mal venéreo; sino un antidoto , que pre-

serva de él
, y un simple utilisimo para descubrir-

lo, y comenzar con seguridad su curación perfec-

ta. Lo mas admirable de este fisico Prusiano es,

que confiesa, y hace observar , ^* que esta misma es-

99 pecie de lagartos Iguanas es muy numerosa en la

»Aúa. meridional , donde siempre se ha comido su
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y* carne, sio que jamás su alimento haya producido el

5> menor syntoma del mal de Afnerica ; de suerte que

9y]o que hace es desembolver, y agriar este veneno

>> donde quiera que Ifjencuentra ^ sin dejarle obrar en

»la sangre de los que no están tocados" : Cosa bien

particular, que la misma especie de Iguanas, que

/comida en Indias 'éi'^rincipio venéreo , según Pavv,

iea antivenereo en la Asia meridional , donde pro-

duce lc*s propios efeños ^ y no pueda ser lo mismo

en las Indias , como lo afirman los que han estado

en ellas. Yo no puedo creer ignorante á Mr. de Pavv:

pero me persuado á que en su celebro habia cierta-

mente una semilla Anti-Americana , que le trastor-

naba , y viciaba , quanto escribía sobre aquellos paí-

ses , y sus naturales: ó quequeria á toda costa con-

solar á la Prusia de su defeélo de establecinaientos

en la America. ] #
Lo segundo que supone Astruc es, que en

Haití nemo se á menstruatts mulieribus continebat.

Pero yo querría , que para confirmarlo hubiese

alegado el testimonio de algún Autoí antiguo
;
pues

no kallo quien lo diga, antes veo que entre las co-

sas singulares notadas por los Escritores Europeos

en los Americanos, aun de las Tribus barbaras,

se nota la de no usar de las mugeres, durante su

cvaquacion periódica. Mr. de Pavv, aquel enemi-

go capital de todo el Nuevo Mundo, y aquel gran-

de averiguador de las inmundicias Americanas, di-

ce asi en la i.p. de su Recbercbe'^yy'Exdi una ley en-

t>tre todos los salvages del Nuevo Mundo no acercar-

«seá las mugeres eii el tiempo de su regla, ó porque

«juzgaban pernicioso el contaft<^^4el menstruo ,

A
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5> porque el puro instinto les enséñate esta precau-

^í^cion." Lo tercero, ]Vír*Astruc representa á los hom-
'bres, y á las mugeres de la Española sobre ma-
nera irritadas, y agitadas dd" una violenta, y ra-

biosa luxuria: El Conde Buffon, y Mr. Pavv (x)

representan por el contrario á todos los America-
nos friísimos, é insensibles '"á"* Tus incentivos dei^

amor, ¿Qué quieren decir estas contradiciones , si-
'

no que estos AA. sistemáticos pintan á los* Ame-
ricanos con aquellos colores, que les viene á qüen-
to? Quando quieren ponderar la apatia, ó insen-

sibilidad de aquellos hombres , dicen, que son frií-

simos; pero quando tratan de desacreditar sus cos-

tumbres , ó recargarles con el gálico, entonces afir-

man, que son por extremo libidinosos. Mr. Astruc

alega el testimonio de Gonzalo de Oviedo lib. g.

cap. 3. de su historia"^ para convencer que las mu-
geres Haitínas eran muy descaradas , y que se

prostituían indistintamente á todos los hombres;

pero ademas de que el testimonio de este Autor

contra los Americanos vale menos que nada , có-

mo mostraremos luego , no dice lo que quiera ha- í

cernos creer el Astruc. He aqui lo que dice Ovie-

do : T ella ( esto es Anacaona ) y las otras muge"

res de esta Isla^ aunque con los Indios eran bue^

ñas , fácilmente a los Christianos se daban , y né

les negaban su^ personas. Después dice: dixe de

suso^ que las mugeres de esta Isla eran continen--

tes con los naturales
\
pero que á los Christianos

{x) Véase lo que en orden á la frialdad de los Americanos dice»

elCoüde de Buffon en varios lugares de su historia natural , y.Pav;^

^n^la part. I. desuRexihercK.' ..
**^'-
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He grado se concedían. Ve aqui lo que dice Herre-

ra, {y ) Las mugeres eran continentes con sus Na^
dónales ^y deshonestas con los Castellanos. Si ellas

eran continentes cJn sus. pay sanos, no podía s\\ itítr

(continencia haber causado el gálico, antes que

aportasen alli los Españoles. Si solo eran deshones-

tas con los ChrTstianos , debe creerse
,
que mas se-

rian inducidas á semejantes desordenes por la imr

portuíiacion, y el miedo de sus Conquistadores
, que

por la propria luxuria. En fin , quanto afirma Mr¿

Astruc en orden á la acrimonia del humor espera

matico, de la virulencia de la sangre menstrual , del

desaseo de las Americanas, y del calor uterino, es

un discurso al ayre
, y sin fundamento en la his?

,toría*íal'/Sí>^3íiá5xli.^ £oaiJ;a£ll íe$tm^

.
, Antes de concluii- este articulo, no puedo dév

jar de hacer mención de l#no menos tonta,, que

-extravagante opinión del Dóét. Juan Linder, Ingles^

-sobre la causa del gálico , para que se vea hasta

: donde se ha llevado el ernpeño de desacreditar i
los Americanos en esta materia. Afirma, pues, que

estt? mal tuvo principio de la mezcla carnal de lo^

Aííiericanos con los Satyros, ó Cercopytecos gran-

des; {z) pero por fortuna de Jos Indios de la Esr

pañola. no había en ella, ni en otra de aquellas

Islas Gercopitecos grandes, ni pequeños.

ty) Dec. I. lib. 3. cap. 4.

{z) Originem duxit á Sodomía homines ifltep & Cercopithecos

magnos , sive veteruna Satyros aliquando exercita Exercit. de vene-
ráis cap. I. & lo.Quocommento, dice Astruc , ut nihil vaaius, & ab-

saxdius , sic nihil putidius coníigi potuit.

.
•

^Í-»-i »t*í, iliV ••«U- /*-!=''• -^

E -

' ^
.
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i IV.

El Gálico no vino de la Isla í^áitl^ ó Española.

Apuntamos arriba
,
que en los orimeros 30 años

después de descubierta la America ninguno

habia atribuido el origen del gálico á aquel Nuevo
Mundo. Yo á lo menos después de haber consultado

muchisimos AA. asi Médicos , como Historiadores, '

que en aquellos primeros tiempos escribieron del tal

mal , y su origen , no he encontrado siquiera uno,

que fuese de semejante opinión , ni ha podido ha-

llarle Mr. Astruc , aunque le ha buscado entre to-

dos los Escritores Italianos , Franceses , Ingleses,

•Españoles, y Tudescos, que patrocinase su parecer.

El primero, á quien se le vino á la cabeza culpar

á la America sobre el gálico, fue Gonzalo Fer-

nandez de Oviedo, que en el Sumario de la his-

toria de la India Occidental , presentado á Cairlos

V. en 1525, dijo, que los Españoles contagiados en

la Isla Española, vueltos después á España con el

Almirante Colomb, pasados de alli á Italia con el

Gran Capitán ,
pegaron aquel mal á los Napolita-

nos , estos á los Franceses &c. Como este Autor

era literato, y vivió algunos años ea la America

exerciendo un empleo honroso : per tanto su opi-

nión trajo tras sí casi todos los Escritores : porque

por una parte todos le creían bien informado , por

otra á todos les tenia quenta el que se le diese crédi-

to, para descargar cada uno á su nación de la im-

putación de un mal tan vergonzoso : pero , antes de
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examinar su razonamiento , es menester dar á co-

nocer este Escritor , como que su autoridad ha sido

el principal, y puede decirse el mejor, y único

apoyo de la opinicÁ común.

El Illmo. Casas, que vivió en 'America en el

proprio íiempo gu^Oviedo, y le conocia muy bien,

dice asi en la impugnación contra el Dr. Sepulve-

da, el qual alegaba la opinión de Oviedo contra

los Indios: ^Mo que mas perjudica á la persona del

99 Reverendo Doá. entre los prudentes , y timoratos,

99 qu^ tienen noticia ocular de la India, es alegar

»> como Autor irrefragable á Oviedo en su falsísima,

99 y execrable historia, habiéndooste sido uno de los

99 tiranos , ladrones , y destruélores de la India , como
99\o confiesa él mismo en el Prefacio déla i.parte, y
99 Qn el lib* 6.cap.8, y por consiguiente capital enemi-

99 go de los Indios. Juzguen í5s personas sabias, si se-*

» mejante Escritor puede ser testigo hábil contra los

>> Indios. Con todo á este es al que llama el Doéi. gra»^

¿yve^y diligente Chronista, porque le encontró confor-*

99 me á su intención. Pero lo cierto es , que su historia

99 tiene poco mas fle fojas, que de mentiras , como lar-

»>gamente lo probamos en otros escritos, y en la apo-

»' logía,&c.^^ En efeélo, el Chronista Herrera, hombre
juicioso, é imparcial dice

,
que el Illmo. Casas tuvo

razón para quejarse de Oviedo, y que éste no fue muy
exaéto en algunas noticias. Por otra parte promue-

ve algunas opiniones extravagantes , llevado del espí-

ritu de la adulación , ó de la vanidad. Basta leer el

lib. 2. de la historia, en que fuera de decir , que loi

Troyanos eran descendientes de los Españoles, ase-»

gura que las Islas Antillas son las Hesperides de

.

E2
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los antiguos , y que fueron asi llamadas de Héspero

duodediTio Rey de España, que fue Señor de ellas

'1658 años antes de la Era Christiana: de este mo-
do, (añade) con una razón tan^antigua , y por di-

éha vía volvió'este Señorío á España al cabo de

tantos siglos: y como cosa suy^^^^arece que quiso

la Divina Justicia restituírsela
, para que la posea

•por la fortuna de los dos felices y Católicos Reyes

D. Fernando, y Doña Isabel (A).

[Mr. de Pavv para tener mas libertad de es-

coger entre todos los Historiadores, Viajantes, y Ro-

manceros
, que han escrito sobre las Indias Occiden-

tales , lo que le convenia para su systema de la de-

generación de la especie afiimal en la America , se

queja en muchas partes de su obra de la confusión,

variedad , contradicciones , falsedades, poco cono-

cimiento de la naturaleza, ignorancia de la buena

critica ,é intereses nacionales, ó proprios, que des-

de el descubrimiento han viciado todos los escritos

de estos hombres. En la part. i. pag. 62. dice, que,

desde el principio huvo AA. vendidos á la Corte de

España, que autorizaban vicios eiflos Indios, y re-

ferian tradiciones de ellos para autorizar lo que le

convenia á aquella. Con esta opinión concuerda el

P. Charievoix lib. i. hablando de las costumbres de

los Isleños de Haití , y de lo que Oviedo escribe de

ellas, del qual dice , que se han quejado muchisimos

Historiadores , porque exageró demasiado la depra-

bacion de las de aquellos. En efedo es por extremo

<A) El doflo D. Fernando Colomb en el cap. 9. de su hisroria

reprehende á Oviedo la eajra-vagancia de sus opiniones , y la infide-

liflad de sus citas, J ^'^^
v
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visible en sus obras el vil^espirltu de un detes-

table lisongero , que miraba á hacer su fortuna,

alabando sin medida á los que le hacian bien , vitu-

perando á los que l?o le empleaban
, y desacreditan-

do á aquellos , cuyas máximas no convenían con sus

intereses, como^.'^lJllmo.Fr. Bartholomé délas Ca-
sas]. Tal es el Autor de la opinión común : Exami-

nemos sus razones.

Habla con alguna variedad en el Sumario de

la historia
, y en la propria historia general

; pero

como ésta es su obra principal , la mas extensa,

^publicada algunos años después del sumario, y tra-

bajada con mayor estudio , debemos estar á lo que

dice en ella [ y mas quando hace capitulo expre-v,

so para probar su opinión , que es el 14. del lib. 2.'

Dice
, pues , allí lo siguiente

, que me ha pareci-

do copiar á la letra, y no extraftar ( como hizo el

Abate en esta Disertación ) asi para la mayor
fé de los ledores , como por haberse hecho ra-

^ra la obra de Oviedo. '^Muchas veces en Italia

»me reía viendo á los Italianos decir el mal Fran-

vceSí, y á los Franceses llamarle el mal de Ñapo-'

>^les : y en la verdad , los unos , y los otros le acer-*'

w taran el nombre , si le dixeran el mal de las Indias.

?^ Y que esto sea asi la verdad entenderse há por

?^este capitulo
, y por la experiencia grande que

'>ya se tiene del palo santo, y del Guayacán, con

'^que especialmente esta terrible enfermedad de las

?>buas , mejor que con ninguna otra medicina se

'>-cura, y guárese©: porque es tanta la clemencia

í*^ divina, que donde quiera que permite por núes- •

^^ tras culpas nuestros trabajos , aíli á par de ellos
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«quiere que estén los ^vremedios con su misericor-

99áia. Agora sépase como estas búas fueron con las

9> muestras del oro de estas Indias desde aquesta ís-

>íla de Haití, ó Española. Aqiíi insertó una rela«

wlacion individual de los sugetos que volvieron á

España con Colomb en su segu^^^S: viage ^ de los

quales dice , que se informó de todo lo tocante á la

Isla
, y nada habla de las tales búas , ni que al-

guno de ellos le diese razón de semejante enfer-

medad en la Isla de Haití, Sigue con estas pala-

bras) ''Y mas que ninguno de todos los que he

?> dicho me informó el Comendador Mosen Pedro

«Margarite, hombre principal de la Casa Real;

9>(aqu¿ hace su elogio) este Caballero Mosen Pe-

ndro andaba tan doliente, y se quejaba tanto, que

>> también creo yo que tenia los dolores que sue-

>^len tener los que son tocados de esta pasión: pe-

99 10 no le vi búas algunas, y desde á pocos me-
ases el año susodicho de 1496 se comenzó ís^n-

99 ÚT esta dolencia entre algunos Cortesanos: pero

>>en aquellos principios era este mal entre perso-

>^nas bajas, y de poca autoridad, y asi se creía,

j^que le cobraban allegándose á mugeres públicas,

99 y de aquel mal trato libidinoso: pero después ex-

>í tendióse entre algunos de los mayores, y mas prin-

cipales.... Siguióse , que fue enviado el Gran Capi-

«tan Gonzalo Fernandez de Córdoba á Italia con

99\xwcí hermosa, y gruesa armada, y entre aquellos

'^Españoles fueron algunos tocados de esta enfer-

>>medad, y por medio de las mugeres de mal tra-

?>to , y vivir se comunicó con los. Italianos, y Fran-

'^ceses... Hasta que el Rey Carlos pasó á ella no
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>?se había visfo tal plaga en aquellas tierras. Pero

p>\ci verdad es, que de aquesta Isla de Haiii ó Espa-

vñola pasó este trabajo á Europa, según he dicho.

Como Gonzaát) Fernandez de Oviedo es el Co-
rifeo, y el inventor de esta opinión lan infamato-

ria de la Isla de J^aiti,' á la qual debió su fortuna,

y tan vergonzosa para la España, donde tuvo su

cuna , y que vistió del oprobrio , que con todo em-
peño*procuraban sacudir de sus respeétivas patrias

los Escritores de las otras naciones: cuyo parecer

se ha hecho común, de suerte, que todos los que

le siguen, recurren como principal asilo á su au-

toridad , y á las razones que alega en el para-

ge que acabamos de trasladar: por tanto es indis-

pensable comenzar la defensa con su impugnación

la mas vigorosa
, y convincente ; porque vencido

el Gefe, desaparecerán todos los enemigos. No hay

mejor impugnación contra un Autor i, que la que se

saca de su própria obra, y las reflexiones obvias,

>é intergiversables. Impugnaremos
,
pues , primera^

' menté á Oviedo con Oviedo.^, t^ --v¡

iQuandose reía en Italia de qué los Italianos llama-

sen á las bubas mal Francés , y que los Franceses las

diesen el nombre del mal de Ñapóles , era sin duda

quando mas ardia en la Italia éste fuego venéreo, del

qual parece que no estuvo esento, ni hay razón para

creerlo , siendo endémico, y andando por el medio de

las llamas. Lo cierto es, que el Reverendo P. Sar-

miento le llama en su disertación el Buboso Ciruja-

jiQ^y Comadrón Oviedo: y Fallopio , á quien cita Mr
de Pavv, dice, que se habia infestado en Ñapóles, (i)

(i) Pavv part i, foL ip. • ;*S-'^f'/' i :
-^''>

-
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. y que pasó con sus bubas á Santo Domingo , donde

le curaron los Indios. Si Oviedo hubiese hablado

con la sinceridad que debia, nos hubiera sacado de

dudas, diciendo que su risa nao*a de que él era uno

de los primeros introdudores del mal venéreo en la

Italia, y que por eso se reía d.e los Franceses, é

Italianos
, que se echaban reciprocamente la culpa,

y nos huviera indicado el año, mes, y lugar de

España en que le tomó: ó si. pasó á Italia libre, y
alli se contagió, como indica Fallopio , debía igual-

mente explicar el cómo, y quando en comproba-

ción de una opinión de que era el primer autor,

. y á la qual nada podia darle mas fuerza, que su mis-

.ma experiencia, aunque le costase algún rubor.

La prueba mas principal de su opinión la

funda en que la Isla de Haiti abunda de Guaya-
can, y Palo santo, qu^ son los específicos con que

'^SQ precaben , y curan las bubas. Este argumento

^descubre su falsedad en las muchas replicas
, que

-contra él se ofrecen. La primera es la de ser falso,

que el Guayacán
, y el Palo santo sean tales ospe-

cificos contra el mal venéreo. Su virtud desecaíiite,

absorvente, y sudorífica, alivian, y palean un po-

co el accidente por algún tiempo.vpero como no

purgan radicalmente la masa de los humores de la

qualidad virulenta
, que es el efe¿lode los verdade-

ros específicos, retoñan las bubas con el tiempo, ó

con qualquier comida irritante como la Iguana. Los

efeélos que al principio se experimentaron en Euro-

pa con su uso, de que habla largamente Fallopio, (r)

(i). Gabr. Fallop. de morbo gaMIco k cap. 3p. yslg*
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erati estás pálíadones, ó alivios temporales
; y co-r

mo los Médicos Europeos limaron las bubas por

una enfermedad nueva , y se echaron á buscar ea

4a Farmacopea nuQF/os remedios, no atinaron con al-

guno , que produjese siquiera aquel alivio. Los In-

dios de Haití , mas hábiles sin duda en el conocÍT-

miento de la naturaleza , luego que vieron los syn-

tomas de las bubas , aplicaron con algunos simples,

<jue *servian á lo menos de lenitivos. Descubierto

después el uso del Mercurio , se abandonó el Gua-
yacan , y el Palo santo , que era mas fácil

, y
menos molesto , é incomodo : no porque dejasea

de cargar de las Indias dichos palos , como escribe,

Fallopio; sino porque se conoció la falsedad de su

curación, que fue la causa verdadera de no trahea>

los. En la ifiisma Isla de Haiti, donde no cuesta

dinero esta medicina, y ef tan fácil su prepara-

rcion, 4 ninguno he visto usarla para los afectos

gálicos, y el P. Charlevoix testifica lo que acabo

<ie decir, (r) Lo cierto es , que aunque bebiese ua

buboso, todo el Palo santo de Haiti, y .todos los

Gifayacanes que se dan en los partidos de Bani,Azua,

-y Neyba , incluyendo el famoso Guayacan
, que

"llaman de Fragosa^ lo niisrao curaría, que con las

-encinas de Europa. .^í^-í^ í>h ymb^ú. aoJLafjp %t-,?A^

íjr. La segunda, que si- donde quiera que se en-

-cúentra el medicamento, hubiese de tenerse, por ori-

(t) P. Cliaricr. Hist. de S. Dora. líb. i. Los Isleños curaban es-
te mal , ó á lo meaos le aliviaban mucho con el Guayacan

; pero
volvía luego &c. La experiencia ha manifestado

,
^ue para curarle

ttdicalmen;e es prepiso emplear el Mefcurío. , t.^, • ^

F .
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gen del mal, que con él se cura, se seguiría lo prime-

ro, que las bubas eran naturales de todas aquellas

partes donde hay Mercurio, que es el mejor me-
dicamento , que se usa contra ellas. Lo segundo

, que

las enfermedades, que ban: comenzado ciertamente

en la Asia, por exemplo, y de allí se han propaga-

do al resto del Orbe , no podrian*curarse , sino con

algún animal, planta, ó otro simpe tan peculiar del

Asia ,' que no se hallase en otra parte : ó seria pre-

ciso pasar alli, como hizo Oviedo : ó ea fin, que

bo pudiese comunicarse el mal fuera del lugar de

Su origen, sino es á las partes, en que se diese el

'remedio: para que los mortales no reclamasen con-

tra el Criador la crueldad de su divina ciernen-^

Tia y de que donde quiera que permite por nuestras

k:ülpas 'nuestros trabajos:, allí á par'^de ellos quie-

re qué estén los remedios con su misericordia : la

qual para acallar esta queja tan fundada en opinión

de Oviedo , debería haber producido momentánea-
^

incnte en toda la Europa á vuelta de^Colomb mu-
chos arboles de Guayacán , y Palo santo , aunque

fuese con perjuicio de las olivas.. ** J (

Si examinamos bien los fundamentos de Ovie- W
do sobre ser la Isla de Haití el origen de las bu-

bas, y que los Indios de ella, ( coma todos, los der-

más de las otras Islas , y det Continente ) estaban

infestados del mal venéreo, no hallaremos otras si-

no es, que en aquella Isla , y todas las Indias se dan

con abundancia el Guayacán, y el Palo santo, que

son los específicos, con que dice que se curaban^

y guarecían mas i, que con ninguna otra medicina^

Ea todo lo demás, que dice en aquel capitulo , y
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los otros pasages de su obra , que tienen relación^

con él, soÍDre la introducción de este mal en Euro-

pa , y modo de su transmigración desde España á

Italia , &c. procecJií bajo de este supuesto , sin otra

prueba positiva ,
que la dicha abundancia de Gua-

yacan , y palo Santo: porque , ni él vio Indio algu-

no en Haití en erprimero , ni en el segundo vjage

de Colomb , á quien no acompañó en ninguno de

ellos! ni quando llegó á Haití mucho después (que

ya podían haber ido allá las bubas desde la Euro-

pa , donde estaban bien dominantes ) nos testifica

haber visto Indio , ó India con los dolores , tumo-

res , ulceras , y demás syntomas , que descubren es-

ta enfermedad á primera vista , expecialmente á un

Cirujano , y Naturalista hábil, acuchillado dé él co-

mo era Oviedo. Lo peor es , que ninguno de los in-

formantes , que él refiere , 9q quienes tomó de pro-

posito noticias sobre todo lo concerniente á la Isla,

Je dio razón alguna de las dic'hosas bubas , que

parece era su objeto principal. El que le informó

*mas que todos , que fue Mosen Pedro Margarite,

-tarApoco le habló de ellas ^ ni vio en él fuera de los

. dolores de que se quejaba , buba alguna, ü otro syn-

toma , que las indicase : y asi todo el fundamento

. de Oviedo queda reducido á darse en Haití , y de-.

mas partes de las Indias el Guayacan , y el paío^

Santo , y que la divdna clemencia , quando perrí^ite

por nuestras culpas nue'siros trabajos , quiere que

éílli á par de ellos estén sus remedios con su mise-

rjcordia.

Los dolores , que sufría Mosen Pedro Margari-

te , eran un syatoma muy equivoco de las bubas.
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que efeñivamente no le descubrió la perspicacia de
Oviedo. Por otra parte son el efeéto conocido de

otra enfermedad
,
que después llamamos los Espa-

ñoles resfriado , común en la Isk , ( y me persua-

do que en la mayor parte de las Indias) de que ado-

lecen con mas facilidad los Eurogiéps
, y sus descen-

dientes, si trabajan, ó andan por el campo, antes

que el calor de el sol evapore la humedad
, que haa

recibido las yervas
, y la tierra con el copioso ro-"

cío de la noche :^ si moran, y duermen en lugares

húmedos, ó recien desmontados. Por estos medios

chupa el cuerpo las exhalaciones húmedas, que vi-

cian el esíámago, y la digestión, y llegan á apo-

derarse de los sólidos. El paciente pierda el color,

que se te vuelve de un amarillo como el de la hic-

tericia, á que se sigue una calentura lenta
, y dolores

en las articulaciones. A este mal llamaban los Indios

de aquella Isla ponerse xipáto. Para precaverse de

él , se desayunan los Criollos , y Negros , que andan

en el carnpo, con agua de Gengibre, ó algún licor

espirituoso. Los que por falta de esta precaución se

resfrian^ é "pon^n xrpátos ^ curan fácilmente ,*'fro- f

tandose de noche las piernas, y brazos con la Al- \
tamisa cocida en aguardiente, y tomando del mis-

mo licor (sin los ingredientes) al acostarse, y le-

vantarse. La vida
,
que tubo Mosen Pedro , y todos

los que dexó el Almirante en su primera saWás, áo;

Kaytí , viviendo en un rancho de tablas , en luga-

res iníiabitados , faltos de víveres, y obligados á sa*

lir por el campo en su busca, debió producir nece-

sariamente en ellos todos los syntomas, y dolores,

' 4ue observó 0?redó ' en ^Mosen Pedio ,' y los otros^



(XLV)
y de que rio dá razón, que los huviese visto en los

proprios Haytinos, que sabían curarse, ó preca-

verse de la xipatía , á que son menos propensos» que

los Estrangeros, y ^ara la qual se servian,' y toda-

vía se sirven muchos de los Criollos, de la prepa-

ración delGuayacan, y Palosanto, especialmente

guando se ha erívegecido la ccipatta^ 6 resfriado. .

; Sigamos á Oviedo, el qual después de nombrar-

nos individualmente las personas, de quienes se in-

formó en las cosas de la Isla de Haytí , y de las

quales nada nos dice , que supiese de sus bullas : y
después de habernos hablado de las dolencias de

Margante, y confesar ,
que no le vio bullas algu-

nas^ continúa diciendo: ??Y desde á pocos meses el

»año susodicho de 1496 se comenzó á sentir esta

>í dolencia entre algunos Cortesanos ; pero en aque-

»llos principios era este nñ\ entre personas baxas,

»y de poca autoridad , y asi secreta, que le cobra-

>>ban, allegándose á mugeres públicas, y de aquel

» trato libidinoso
; pero después estendióse entre al-

* wgunos de los mayores, y mas principales/* Alguna

cclifusion observará el Ledor en este pasage. Dice

: primeramente , que á pocos meses de la llegada de

Mosen Pedro Margarite, que fue en el año de 1496,
comenzaron á sentirse las bubas entre los Cortesa- ^

.nos: y luego añade, que en aquellos principios las

babia entre personas baxas* Ignorase, qué entien-

da Oviedo en esta última clausula: esto es, si aque-

Jlos principios^, en que andaban las bubas entre la

gente vulgar ^áthdiñ entenderse anteriores á la vuel-

ta de Margarite en 1496, que fue la segunda de

iColomb: ó si.eatiendeJos pocos meses, que mediOi-
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ron desde esta vuelta, hasta hacerse sensibles lasbih

bas en los Cortesanos, y personas mas principales.

Gomo quiera que sea, xio tubo razón, no digo para

asegurar
, pero ni aun para in^-ir con fundamento,

que aquella maldita plaga habia venido de Hay tí;

Lo primero, porqué infinitas veces ha sucedido, y
sucederá la casualidad , de que un mal comience á
conocerse, ó sentirse en algua Reyno , ó Provincia^

á la llegada de algún Navio á qualquiera de sus

Puertos : y por el contrario, comience á disiparse su

influjo maligno; sin que uno, ni otro pueda con ra^

zon atribuirse al equipage de aquel Bagél , no agre-

gándose unas circunstancias tan decisivas , como las

que hubo en Marsella , quando prendió en ella la

horrible peste , que la despobló. Lo segundo , por-

que es muy regular^ que al mismo tiempo anclasea

en diversos Puertos de^!¿spaña diferentes Embarca-
ciones , en que viniesen las bubas , si es que habian

de venir necesariamente embarcadas: ó entrasen por

muchos caminos de tierra personas, que las trage-

sen, si podian venir á pie, ó montadas. Lo tercero,

y que hace mas contra nuestro Oviedo, es, lo Vjue

habia dicho en el Capítulo antecedente; esto es, en

el 1 3* del mismo lib. a , cuyas palabras copiamos

arriba, y donde, tratando <Je los trabajos, que pau-

saron los Christianos en Hay tí, y de las graves , é

incurables dolencias , que por ellos, y la humedad

del clima, les sobrevinieron á los pocos, que queda-

ron vivos de quantos dexó Colomb á vuelta de su

primer viage , dice: »Y de esta causa aquellos pri-

>> meros Españoles, que acá vinieron, quando torna-

wban á España algunos de los que venían en esta
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^demanda de el oro : si allá ^olvian era con la mis-

»ma color de él; pero no con aquel lustre: sino he-

wchos Azamboas, ó de color de azafrán, ó terícia:

w y tan enfermos^ fue luego desde á poco , que allá

^;^tornabaa^ se morían-: á causa de lo que acá ha-

^biaa padecido.Y-Q^ manera , que aunque volvian á

>? Castilla^ presto daban fin á sus vidas tornados i

wella/^ ¿Puede haber una extravagancia mas gran-

de , que atribuir el contagio de las bubas^ el qual

suponen los Médicos ^ y con ellos Oviedo, que se

I
contrahe, no por el ambiente ,^ sino por el acceso

carnal , á unos hombres moribundos,, incapaces d^
tenerle , y aun de apetecerle, que llegaban tan de-

plorables „ como que presto daban fin d sus vidas ?

Pues,.íen esta extravagancia incurre Oviedo, para

; dar Ipor cuna de las bubas^ la Isla de Hay tí, y
por portadores de ellas á la Europa , los que de allá

vinieron el año de 1496 y de los quales habla aqui:

px^rque habla de los que iban á Haytí en demanda
deloro, y de los que habla en el Cap. 14. que va-^

inosimpugñando^.fno')) oln^imtdossi '

^ -¡Pruébase lo mistno que en el antecedente contra

i}^ Oviedo ^ y sus Partidarios con la Historia.. :-\

PRosigue Oviedo sti Cap: i4.'deí lib. 2. destinado

á manifestar, la verdad de que las bubas vinie-

jron^de la I$la de Haytí,. ó Española , y á continua-

ción de los pasages, que acabamos de examinar , di-

ce asi: insiguióse que fue enviado el Gran Capitán
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^0 Gonzalo iPéfnandezí de Córdoba á Italia, con tina

«hermosa, y gruesa armada, y entre aquellos Es*

» pañoles fueron algunos tocados de esta enferme*»

*ídad." (No serian por cierto Ivlosen Pedro, ni al-

guno de sus Compañeros de viage : porque si no

habian muerto ya, estarían par* ello, según veniac

de enfermos, y hechos Azamboas. Serian los que se

hubiesen mezclado con las mugeres de mal trato ^ i

quienes inficionarian aquellos miserables Azamboas^

color de azafrán, ó terícia, que estando para morir^

•buscarian por último esfuerzo de su naturaleza , y
mejor seguridad de su conciencia, á quienes comu-

nicar aquel rico presente , como cosa de Indias.) »»

Y

wpor medio de las mugeres de mal trato ^ y vivir,

9)SQ comunicó con los Italianos, y Franceses... De
»> suerte que... hasta qi^e el Rey Carlos pasó á Italia

wno se habia visto tal plaga en aquellas tierras. Pe-

9>ro la verdad es, que de aquesta Isla de Haytí, 6

» Española pasó este trabajo á Europa, según he

>vdicho."} í ^>^

Mas este razonamiento (continúa el Abate Cla-

vigero) es muy insubsistente , y lleno de anacronís^ í

mos; porque Colomb volvió á España de su según- \
do viage el 3 de Junio de 1496, y sabemos de in-

finitos testigos oculares, que la Etíropa estaba ya in-

festada del gálico á lo menos desde los fines del 95:

luego esa infección no pudo provenir de los Españo-

les que retornaron con Colomb. Para mostrar, pues,

ton la mayor evidencia histórica , que los France-

ses
,
que estaban en Ñapóles con el Rey Carlos VIII.

iip pudieron ser contagiados por las Tropas Espa- ^

ñolas,que vinieron con el Gran Capitán á Italia »bas-
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ta exponer sencillamente las datas, como se encuen^

tran en Guicciardini , Mar-^na , Meceray , y otros

Historiadores Italianos, Españoles, y Franceses. El

Rey Carlos VIII. marchó con su Exército para Ita-

lia en Agosto de f 494: llegó á Asti, Ciudad junto

al Tanaro, en- 9 de Septiembre: entró en Roma en

-rjjL-de Diciemb^'e.» y en Ñapóles á 22 de Febrero de

1 49$. En esta Ciudad no estubo mas que tres me-

ses ,^ porque sabedor de la gran Confederación he-

cha contra él , se apresuró á marchar para Francia.

Salió de Ñapóles en 20 de Mayo , como lo testifican

Guicciardini ^ Rembo» Mariana , &c.; y 'habiendo

ganado el 6 de Julio la famosa batalla de Forno-

vo contra los Venecianos, se retL^^recipitadamen-

te á su Corte , llevando su ExérSro contagiado del

mal venéreo , como lo testifican todos los Historia-

dores de aquellos tiempos, ^l Gran Capitán deteni-

do en Mallorca , y en Cerdeña por los vientos con^

trarios, no pudo llegar con su Armada a Mecí-

•na hasta el 24 de Mayo de 149S , estoes, quatro

^
dias después que el Rey Carlos habia salido de Nár
poles con su Exército infestado : luego éste no fuei,

ni ¡3udc ser contagiado de aquellas Tropas Españo-

las ; si no es que se diga que aquellos mismos víen-

'tos contrarios, que impedían la Armada del Gran Ca-

pitán aportar á Italia, llevasen á ella el contagio. Yo
me admiro, que los Autores de la común opinión no

tropezasen en un anacronismo tan patente. Podria

alguno decir , que el contagio no fue llevado por las

Tropas del Gran Capitán , sino por otras T-ropas

"Españolas venidas antes á Italia. Mas fuera de que,

tanto Oviedo , Autor de la común opinión
,

quanto

.G
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los otros Escritores que le siguen , atribuyen gene-

ralmente el contagio drt los Napolitanos á las Tro-

pas del Gran Capitán , yo no he podido encontrar,

después de diligentes averiguaciones
, que desde el

descubrimiento de la América á1 arribo del Gran
Capitán , hayan venido otras Tropas Españolas al

Continente de la Italia; también por relacioíi .d#l-

Mariana parece todo lo contrario : luego no fueron

las Tropas Españolas las que causaron el coatagio

€n Ñapóles.

Por lo que hemos dicho arriba no debe pensarse,,

que el gálico fuese solo algunos dias anterior en Ita-

lia á la llegada de las Tropas Españolas; pues que

sabemos por la^kposicion de los mejores Médicos

de aquel tiemp^^ue el tal mal comenzó algunos

meses antes que pareciese la Armada Española. Gas-

par Torella, Valenciana), Médico del Papa Alexan-

dro VL , reynante entonces (B):Wendelino Hoock,

doélo Tudesco, y Profesor de Medicina en aque-

llos tiempos en esta Universidad de Bolonia (C) : Ja-

come Cataneo de Logomarsini, Médico sabio, Ge-^

noves (D): Juan de Vigo , Genovés , Médico , y Ci-

(R) Gallis manu forti Italiam ingriedientibus , & máxime Regno
Parthonopaeo occupato ^ & ibi commorantibus , hic morbus detec-

tus tuit. Tra6l. de dolorg in pudendagra ,
publicado el año de i goo.

Eü el qual se vé
, que el mal Francés comenzó en Italia desde que

aJli entraron los Franceses, aunque su mayor aumento le tubo des-

pués que estos ocuparon el Reyno de Ñapóles. Los Franceses en-

traron
;,
como hemos dicho , en Italia por Septiembre de 1494.

(C) Sicut «venit hoc tcmpore ^ scilicét ab anno 1494 ^ usque ad

praesentem annum 1502, quo morbus quídam contagiosus, qui GaÍ7

licus a^ptíilatur ,&c^ Opuse, de Morbo Gallico typis t-dito anno 1502.

(D) Anno Virginaei partus 1494 , invadente Carolo VIII. Fran-
corum Rege regnum Parthenopaeum , Alexandro vero VI. ea tem-

pestate sumamm Poiitiíicatum gerente, cxortus cst in Italia mons^

(v



rujano del Papa Julio 1 1. (E* Estos quátro Autore%

fuera de otros de bastante autoridad , los quales eran

doélos, é inteligentes en las enfermedades, y ade-

mas fueron testigos oculares , testifican, que el gáli-

co comenzó á sentirse en Italia á los fines de 1494*
Por otra parte* no es de maravillar, que haya al-

guna discrepancia entre los Autores en orden al

principio de aquel mal: porque unos le observaron

antes que otros , á causa de no haberse sentido á un

mismo tiempo en todos los Estados de esta Penía^

sula.
*

Pero podria decirse todavía , que aunque Ovie-

do se Tiubiese engañado en la Historia , afirmando

que los primeros que llevaron el gálico á España

fueron aquellos que retornaron con Colomb en 1496;
pero no en el Sumario de 13 misma Historia, publi-

cada algunos años antes, en el qual dá claramente á

entender , que aun entre aquellos
, que retornaron

con el mismo Colomb á España , vinieron algunos

'contagiados, Pero tampoco es verdad, ni verosimil.

Cofista por las Cartas del proprio Christoval Co-
lomb, adoptadas por su dofto hijo Don Fernando,

que la primera vez que echó pie en tierra en la Is-

la Española fue el 24 de Diciembre de 1492 ; por-

truosus morbus, nullis ante saeculis visus, &c. Tradl:. de Morbo Gal-
Jico elucubrato anno igog.

<^

(E) Anno 1494 mense Decembri, quo anno Sereníssimus Ule
Carolus Francoruní Rex magna comitante caterva versus Italia? par-
tes iter accepit ad regnum Neapolitanum recuperandum , apparuit
«tique eodem anno quoddam morbi genus quasi per totam Itaiiam
incógnitas naturae, quera variis, & diversis nominibus diversaé natip-

nes appellarunt. lii praxi Chirurgiae typis edita anno 15 14. lib. g,
cap. I. •

G2



^e allí se abrió en un banco una carabela de su

miserable equipage : que todos aquellos días
, que

pasaron desde el 24 de Diciembre al 4 de Enero les

emplearon 8US gentes en sacar del Banco el made-
rage de la carabela, para hacer una Fortaleza pe-

queña , en- que habiendo dexado quafenta hombres,
^""^

se embarcó aquel mismo dia con el resto de su tri-

pulación para volver á España , á traer las nuevas

del descubrimiento de aquel nuevo mundo. Todas
las circunstancias de su arribo á aquella Isla prohi-

ben sospechar, que los Españoles tubiesen lugar de

intimar tanta familiaridad con las Americana-s, quan-

ta era menester para quedar infestados delgáiico.

La recíproca admiración qiie causaba á bs unos, y
á los otros la vista de tantos objetos nuevos : y la

cortísima demora de sulos once dias ocupados en
k fatiga ^e extraer el maderage de la carabela

, y
de fabricar t:on tanta prisa aqueMa Fortaleza des-

pués de las desazones de una navegación , la mas
larga

, y la mas peligrosa que se habia hecho hasta

entonces , hacen muy in verosimil esta congetura. Csío
,

la hace menos inverosímil el silencio del mismo Go- \y

lomb , de su hijo Don Fernando , y de Pedro Mártir

de Angleria, los quales, pintando los grandes tra-

bajos de aquella navegación , nada dicen de seme-

jante enfermedad. ;;

Pero aunque concediésemos que los Españoles,

que volvieron del primer viage vinieron infestados

de gálico, aun diremos que el contagio de Europa

no viene de ellos , atendiendo al testimonio de algu-

UOG Escritores autorizados
,
que vivían entonces.
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Gaspar Torella, doélo Médico arriba citado, dice

en su Obra intitulada Aphrodysiacum (F) , que el

gálico comenzó en 41vernia , Provincia de Francia,

muy distante de España , en 1493. Baptista Fulgo-,

sio\, óFrago'íO, Dog de Genova en 1478^ en su

curiosa .Obra int'itutada : DiSia faüaqws memorabi^

ka y impresa en 1509, afirma (G)i, que comenzó á

<;onocírse ^1 gálico dos años antes que el Rey Car-

los VIII. viniese á Italia. Es asi que éste vino á lía^

lia en Septiembre de i594^ luego aquel mal fueco^

nocido desde 1 492 ^ por lo menq^ á principios de

1493; esto es, algunos meses antes que Colomb
volviese de su primer viage. Juan León , Renegado^

natural de Granada en España^ llamado -vulgarT

mente León Africano , en su Descripción del África

compuesta en Roma durante^el Pontificado de Leort

X , después de haberse convertido , dice : que los

Hebreos echados de España en tiempo de Fernán-^

do el Católico, llevaron el gálico á Berbería , y con-^

tagiaron á los Africanos, por lo que se llamó alli

M(iÍ.Españolf^)..MM^ Católicos

(F) Incoepit haec maligna «gritudo in Alvernia knno 14P3 , &
$ic per contagionem pervenit , &c. ,. ¡r í, | h iv/. V/í"^\Ax. cV.«i

(G) Biennio antequam in Italiam Carolus (VIH) veriíret, nova
«grirüdb infer mortales detecta fuit , ciii néc nomeíi , nec remedia
Medici ex velerumauétomín disciplina iiivenicbant, varié ut regio-
nes eraut, appellata. In Gallia Neapalitannm dixerunt morbum , ac
in Ita.ia Gallicum appéllabant. lib. i. cap. 4. §. ult.

(H) Hujus mali ne nomen quidem ipsis Africanis notum erat, an-
tequam Hispaniarum Rex Ferdinandus Judapos omnes ex Híspanla
prQÍÍigasset ; qul ubi in ^a.tm(^ .']ani;.i!edii€6eflt3 croeperunt -misseri

quidaei.^i ac. sceleríi,tisjsimi j^tiopes curp iljorum mulieribus habere
commerciwm, ac sic tándem v-ejntiper man«s pestis hsec jjer toi^m
$gsf>arsit refgionem , ita;ut vix sit familia quae ab hoc maJo reman-
^Úi Aibera, Id autem sibi firmissimé , atquc indufeiti^te.persuaseruiit
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sobre la expulsión de los Judíos se publicó en Mar-^

^^o de 1492, como dice Mariana (I), concediendo-^

les solos quatro meses para que, .pudiesen vender sus

bienes, sino querían llevarlos consigo; y ál mes
siguiente se publicó otro Edifto por Fr. TomásJTor-í
quemada ^ Inquisidor General , en el qual se prohi^

bió á los Christianos con gravísimas penas, tratar

con los Hebreos , y subministrarles víveres pasado

et tiempo señalado por el Rey; por 'lo qüal todos\

menos tos que se hicieron , ó fingieroíi hacerse Chris-

tianos , fueran obligados á salir antes que Colomb
partiese al descubrimiento de América , pues él no

salió del Puerto antes del 3 de A^gosto de aquel año.

Luego el gálico comenzó en la Europa antes que se

descubriese la América, Fuera de éste, hallamos en

las Poesías de Pacífico^ Máximo , Poeta de Ascoli,

publicadas en Florencia en 1479, algunos versos,

en que describe la Gonorrea virulenta , y las úlce-

ras venéreas que padecia , originadas de sus exce-

sos (K). [Nuestro Abate Glavigero no quiso copiar

los versos de Pacífico por sn obscenidad ; pero domo
este testimonio es de muchísimo peso contra la opi-

nión común , traduciremos aquí el Artículo Pacéfi-

cus Maximus del nuevo Diccionario Histórico por

tina Sociedad de hombres de letras , de la Edicioa

de 1779, en que dice : ?> Pacífico Máximo, quena-

9>ci6 en Ascolijde una familia noble, el año de 1400,

ex Hispania ad illos transmígrasse. Quamobrem & ilU morbo Aí"4-»

Ifíhf Hispanicttm (ne nomine destitaeretur ) indiderunt. Lib. i.

(I) Histor. gen. de Esp, lib. 16. cap. i.

(K) Hecatelegii, lib. 3. ad Priap^m, 8c Ub, 9. ad MentuUm,
No copiamos aquí los dichos versos , \porque son muy indecentes, '^



"n vivió un siglor Sus Poesías latinas fueron Impresas

t>con el título de HecatelegJur^^ sive Elegiré 4 &c^
»en Florencia , en 1489 , en quarto: Edición muy
jyrara^ reimpresa en Bolonia , 1523, en o¿lavo; y
>>junto con todas siíl Obras , enParma, 1^91 , en

vquarto. En esta úJtima Edición se - suprimieron

'jt^'los. versos licenciosos. La enfermedad venérea está

9Jtan bien pintada en sus Poesías , que no dexa lugar

99 para dudar ,
que este veneno no hubiese inficiona-

9>áo la Europa antes dd viage de Ghristoval Co-
ulomb á América en 1493 -> P^^^ nuestro Autor ha-

^?ce mención de ella en una Obra impresa en 1489.
?>Será , pues, forzoso adoptar^la opinión de los que

j> miran la introducción de esta enfermedad, coma
99 una, epidemia que reyno en aquel tiempo.'^

,

Aunque diximos antes , que destruida la opinión

^ de Oviedo , quedarían convei^cidos sus sequaces , co-

mo que ni tienen mas apoyo que su autoridad : ni

mas pruebas que las suyas : con todo no podemos
pasar tan por alto al Filósofo Prusiano Pavv%<5ue consu-

mió diez años haciendo inquisiciones filosóficas sobre

los Americanos: trabajo que hubiera ahorrado, em-
pleando siquiera un año en dar vuelta por aquellas

tierras. Este Sabio , como los otros de la opinión co-

mún , gastan mucho papeH y tiempo en indagar las

causas de qué se originó el'Gálico en las Indias Oc*-

cidentales , delirando, ó mintiendo^ como hemos ohr-

servado en el Médico Astruc. Pero todos sus discur-

sos corren sobre el supuesto de que las bubas , ó

gálico, ^vinieron ciertamente del primer Puerto de

aquellas partes en que hicieron mansión los Españo-

les. Sucedeles en esto lo que acaeció, á otra Juntare
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Físicos, que discurrieron prolijamente sobre un diei^

-tede oro , que naciq á cierto niño. Disputaron', y
escribieron, suponiendo

, que el tal diente era cier-

tamente de oro
, porque lo pa recia. Llegó uno , que

tal vez por menos Físico fue tbas prudente, y qui-

so asegurarse del' hecho, antes de raciocinar sobre

el fenómeno. Limó el diente -f y encontró nú,, hueso -..

como todos los otros , sin mas diferencia , que el co-

lor de la superficie , cuya simple demonstracion con- ^

cluyó el examen, y borró el trabajo de muchísimos

•Filósofos. ' ^^ün /r(>4i r- {'^'':íd\ ^^::^. A. i: dr

.:'fgQuáles son las pruebas V que tiene Paw, de que
el gálico vino de las Indias? No nos detengamos en

las que él mismo dá como puramente probables
, y

que nacen en realidad de otros supueí^tos igualmen-

te voluntarios. Vamos á la que él llama prueba sin

réplica (i). »>Lo que nrueba sin réplica ( dice
) que

7>Ia peste venérea tubo su nacimiento en Améri-

9>ca , es la cantidad de remedios á que recurrían

y^los Pueblos de aquellos Payses para retardar los

>? progresos rápidos: ellos usaban de mas de sesenta

asimples diferentes , que la estrechez del peligro

«les habia obligado á conocer. Sería un absurdo el í

>> mas grande, decir, que los Americanos hubiesen \
w buscado tan multiplicados remedios para curar una

» enfermedad desconocida entre ellos." Sigue refi-

riendo el pasage de Oviedo, que trae Falopio, y re-

ferimos arriba. En este discurso deben observarse

muchas cosas. La primera , que todo él se reduce á

la autoridad
, y razones de Oviedo; y asi queda im-

(i) Recherche^ part. i. pag, 19,
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pugnado con lá Impugnación antecedente. Lo sei¿

gnndo , que ni Paw , ni OvieSo prueban , como era*

menester, que los Indios Haytinos usaban el Guaya-

can , Palo Santo, )^demás simples, que ellos dan por

específicos , antes que viesen en Oviedo (el qual pa-.

rece que fue, si no el primero, al menos uno de los

mas inmediatos J que cargaron á Indias el Gálico)

los syntomas de esta cruel enfermedad. Lo tercero^

que 8e la multiplicidad de hasta sesenta remedios^^

que supone Paw , debe sacarse una conseqüencia en-

teramente contraria á la suya : é inferir, que quando,

variaban tanto en los simples, era señal evidente de
que no tenian experiencia cierta , ni conocimiento

práftico de sus virtudes antivenéreas, y que no ha-»

cian mas, que lo que pradícan los buenos Profesores^

_quando se descubre una enfermedad , ó peste , de

que no tienen noticias anteriores.

Yo no creo, que á Paw se le ocultase una conse-

qüencia tan racional , y tan legítima ; pero no le

convenia para su intento inferirla : porque asi no

probaba el Supuesto antecedente (pag. 17.)- '*De

»qáe los Habitantes de las Antillas , donde tanto es-

>> trago causaba el mal venéreo , decían que les ha-

"bia venido antiguamente del Continente de la Amé-»

»rica: los del Continente aseguraban, que les habia

invenido de las Antillas, repugnando todos haber-

"le visto nacer en su Patria; pero todos conve-^

'^nian , en que desde tiempo inmemorial habían si-

»>do castigados de este azote.^*^ Ni Paw refiere Au-
tor , de quien haya sacado esta anécdota , ni le halla-

rá , al menos entre los antiguos , y de mejor nota.

Esta era una proposición de las mas capitales^^en

H
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prueba de su systéma; y por consiguiente , de las

que debía apoyar con^mas, y mejores testimonios

de tantos Escritores de Indias, azinados , leídos, y
examinados con las vigilias, y laijgo estudio de diez

años.

Con el mismo designio omitió en el Edifto del

Parlamento de París, expedido en 1496, asi la fe-

cha del mes, que fue el 6 de Marzo de aquel año,

como las palabras en que dice: La grose verolé\ qui

depuis deux ans en ca , á eu grand cours en ce Ro-
yanme: esto es, que la viruela grande, ó buba se ha-

bía estendido mucho en Francia desde dos años antes

del Ediélo del Parlamento, y por consiguiente, des-

de Enero, ó Febrero de 1494. Para hacer esta su-

presión de fechas le movían dos cosas í la una era,

hacer al Reverendo Benedidino Boíl , Cargador de

la infame peste ( i, parí. pag. 1 8. ). Calumnia atroz

contra un Religioso , que sí algún defeéto tubo , na-

ció del ardor de su zelo por la causa de los Indios.

Este zeloso Monge, y Mosen Margarite , dice: que

infestaron su patria , desde la qrial asegura Paw , que

penetró en menos de dos años la peste venérea has-

ta la Francia Septentrional
; y si estos dos años , ó

poco menos se cuentan antes de el 6 de Marzo de

496, conforme al Ediélo , hallaremos, que quando

el Padre Boil , y Margarite pudieron infestar á Bar-

celona , su patria , ya estaba la peste camino de la

Francia Septentrional , y muy cerca de París. La se-

gunda fue, que desenvolviendo con claridad estas

fechas, quedaba tnanifiesto, y autorizado, nada menos

que con testimonio de una Junta general del Parla-

mento de París, y Estados del Reyno, que la virue-

^
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la gorda hacía sus estragos §n Francia desde prin-

cipios del año de 1494, época en que todavía, ni

habían vuelto de Hay ti Boíl , y Margarite, ni dice

Oviedo, que hubie|fe llegado á Espaua el mal, cuya

funesta entrada fija, como hemos visto en su cap. 14,

del lib. 2. al aña^de^i496,] *:;'<:áí
'.

Mr.Paw cree haber ganado el Pleyto con el Tesv

timoijio de Rodrigo Díaz de Isla , Médico Sevillano,

al qual llama Autor contemporáneo, y por tanto es-

tima su Testimonio por decisivo
;
pero ni Díaz fue

Autor contemporáneo , pues qwe no escribió hasta

]os sesenta años después del Descubrimiento del Gá-
lico , ni su relación merece alguna fé. Dice , q^je los

primeros Españoles , que volvieron con Colomb en

1493 llevaron el contagio á Barcelona, donde se

hallaba la Corte; que est^Ciudad fue la primera

que se infestó : que el mal hizo tal estrago , que hu-

bo que recurrir á las Rogativas públicas , á los ayu*

nos
, y á las limosnas para aplacar la ira de Dios:

, que habiendo pasado el año siguiente á Italia el Rey
Cajlos de Francia , ciertos Españoles , que estaban

infestados ( ó muchos Regimientos , como dice Mr.
Paw ) , enviados de España para oponerse á la in-

vasión del Rey Carlos , contagiaron á los Franceses.

Mas sabemos por la Historia, que ningún Regi-

miento contagiado, ni sano, ni algunos otros Espa-

ñoles fuesen enviados á Italia antes que el Rey Car-

.

los saliese de Ñapóles con su Exército ya contagia-

do para volverse á Francia. Por lo que mira al con-

tagio de Barcelona , sabemos, que quando llegó alli

Colomb se hallaba también Oviedo. Y si fuese cier-

to lo que refiere el Médico Sevillano , Oviedo, *^que

H2
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andaba en busca de pruebas para confirmar su ex-

travagante opinión, hubiera sin duda alegado aquel

estrago, visto por él: aquellas rogaciones: aquellos

ayunos , y aquellas limosnas, y n^ se hubiera servi-

do de las miserables pruebas delGuayacan, y de

los quexidos de Margarite : fuer^ de que el Gálico,

como hemos dicho , es mas antiguo en Europa.

Parece que los Médicos de Sevilla fueron en

aquel tiempo los peor informados sobre el origen del

Gálico : pues que Nicolás Monardes, Medico de la

propria Ciudad
, y contemporáneo de Diaz , hace

una relación tan fabulosa , que no puede leerse sin

desprecio. Dice, pues (N), ^^que el año de 1493,
??en la guerra que el Rey Católico tubo con el Rey
?? Carlos de Francia en Ñapóles , vino Don Christo-

>?val Colomb del primer Descubrimiento , que hizo

»de la Isla de Santo Dom¡ngo,&c.y trajo consigo de

» aquella Isla gran número de Indios, é Indias, los

í^quales llevó á Ñapóles , donde se hallaba el Rey
?> Católico , concluida la guerra. Y como habia paz

^

?^ entre los dos Reyes, platicaban entre sí los dos

j^Exércitos: llegado alli Colomb con sus Indios , é f

?> Indias , comenzaron los Españoles á usar de las In- ^
"dias, y los Indios de las Españolas, y de esta suer-

?ue infestaron los Indios, y las Indias á los Españo-

lóles, Italianos, y Tudescos, &c." ¿Quién se per-

suadiría
, que un Español literato llegase á desfigu-

rar de tal manera los hechos públicos de su Nación,

acaecidos no mas de ochenta años antes ,
que no se

(N) De las cosas
,
que vienen de las Indias Occidentales,

tocantes á la Medicina. Patt. i. cap. 9.
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encuentre én su relato siquiera una proposición , ^ue

no sea falsa, ó un error grosero? Pero quando se tra-

ta de desacreditar la América , no se guarda respe-

to á la verdad. Lo|bierto es, que en 1493 "^ hubo

guerra entre Espacia , y Francia : que el Rey Cató--

lico no se hallaba entonces en Ñapóles , sino en Bar-,

celona. t

$. VI-

Zíí /j/íí rfe //¿lyf/ , rowa todas las de Barlovento

^

y Sotavento de aquel Archipiélago , y su Continente^

j han sido
, y son de un temperamento físicamente 1

]• ,. contrario al mal venéreo*

NIng[uno mejor que Gonzalo Fernandez de Ovie-?

do , el primer difamador de la Isla de Haytí,

y de la Nación ]Española (como hemos visto) pudo
haber manifestado la verdad de esta proposición.

, 1^0 primero , porque si es cierto lo que escribe Fal-

lopjo, de que pasó alli infestado del mal , y curó eí>

f la Isla : antes debió en buena física , y mejor moralj

colmarla de elogios por el beneficio , é indagar las

causas naturales del benigno influjo contra su do-

lencia
, que atribuirla el principio de un achaque,

que ya llevaba de la Europa, fundado precisamente

en que alli encontró el remedio v que es lo mismo
que si un enfermo atribuyese al Hospital el acha4

que , de que sanó en él. Lo segundo , que también

debió moverle á nuestro intento, es la experiencia,

que no pudo negar en el lib, 10. cap. 2. de que entre

¡os Indios no es tan recia dolencia (la de las bubas)
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ni tan peligrosa como c^n España , y en las tierras

ffifisi antes estos Indios fácilmente se curan con

este árbol. Pero si yo no me engaño , Oviedo es-

cribió conforme á sus intereses [íícuniarios, contra

su experiencia , y la física que conocía. Explicaré

este misterio. Oviedo pasó á la Is'a c^e Hay ti (como
todos los primeros Aventureros) á hacer su fortuna,

y con efeélo la hizo, y se manifiesta por lo qi^ di-

ce en el lib. 3. cap. r r. , donde "hablando de la mul-
tiplicación de los ganados en la Española , insinúa,

que tenia un hato quantioso en el territorio de Ma-
guana. No sabemos con que motivo volviese desde.

Hay ti á España, antes que Pedrarias Dávila pasase á

Santa Maria del Darien , ó Castilla del Oro, al qual

acompañó en calidad de uno de los quatro Oficiales

Reales, que le siguieroK. Lo cierto es , que además
de lo que habia ganado en Hay ti, hizo en su vuel-

ta á España una fortuna inmensa (í) con la resina.

(r) Oviedo fue dichoso por su desgracia , é hizo una for^
^

tuna inmensa en España , donde trajo la resina, las cort^^as»

y el palo de Guayacan con su verdadera preparación, según
el método de los Americanos, Paw, part, i. pag, 20, Edición
de Londres de 1774.

Aunque los Autores del Dicción. Hist. hacen diferencia de
Juan Gonzalo de Oviedo, y Gonzalo Fernandez de Oviedo:

y del primero es de quien dicen
,
que pasó á Santo Domingo

con el Gálico, y alli curó de él, y con su remedio del Guaya-
can hizo mucha fortuna en España ; no hay tal distinción de

personas , y es una mera equivocación de nombres , y asi se ve

que diljuan le llaman Gonzalo ^ y al Gonzalo ^ González ^ y al

Juan aplican la autoridad de Fallopio , que segim Paw, habla

de Gonzalo ; bien que yo he registrado el Fallopio , y no he
podido encontrar esta especie, ni de Qonzalo (aunque habla

de él
, y del remedio del Guayacan , que aprendió de los In-

dios ), ni de Juan, .También dicen los Diccionaristas , que el

^
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cortezas, y palo de Guayacan. Para este efeílo se

valió indignamente de afirmar, que el Gálico le

habían trahido á Europa desde la Isla de Hayti los

Compañeros del Akñirante,y que alli se curaba fá-

cilmente con aquelífespecífico. Como la Europa esta-

ba plagada del mil venéreo desde la Plebe hasta la

Grandeza ( contbrme él mismo lo dice en el lugar

citado arriba), halló en ella una abundantísima co-

seclií con la Droga , que trajo de Hayti , acreditán-

dola con la experiencia , y desacreditando la Isla.

Mr. Astruc , Seftario de Oviedo, y empeñado

después de él en hallar las causas produélivas del

mal venéreo en la Isla de Hayti , donde le suponia

con Oviedo su nacimiento , indica las que vimos ar-

riba todas falsas , como el desaseo de las mugeres,

la desenfrenada lascivia de ambos sexos , &c. ; pero

en calidad de buen Médico , que lo era , no pudo es-

capársele un principio de buena física, que por sí

solo es bastante para destruir su sistema , y hace el

fundamento mas sólido de nuestro aserto. Repetiré

•sus palabras, aunque las hemos dado en el §. iii.

que^son estas: wY para decirlo en pocas palabras,

>>debe juzgarse de las enfermedades, y sus causas,

incomode la generación de los animales, y de las

implantas. De que se infiere, que asi como en Euro-

?>pa no engendran los Leones, ni propagan los Mo-

Juan contrajo el Gálico estando en Ñapóles ,
quando comenzó

á sentirse esta enfermedad : y Gonzalo Fernandez de Oviedo
dice de sí esto mismo, como se ha visto en la pag. XXXVII.
por todo lo qual, y la grande autoridad del Padre Sarmiento,

debemos confirmarnos en que Gonzalo era el Cirujano Bu^
koso , &c, A que se añade el Testimonio de Alexandro Fonta-
ne, qucw citaremos despijes.
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^nos, ni anidan los Papagayos , ni vienen muchas"^

implantas Indianas, ó Americanas, por mas que- se

f>> siembren; tampoco el mal venéreo pudo producir-

>>se en Europa por aquellas causas, que según he-

>ímos dicho, le produgeron en la 'Española : porque
^^cada clima tiene su propriedad particular , y las

^> cosas que en uno vienen por sí mismas, no hay
'^arte que las haga venir en el otro/^

Sentado este principio, que es muy natural*'

y

muy seguro , hallamos primeramente falsificado el

sistema de Astruc. Porque el Gálico traído de la Es-

pañola, y plantado en la Europa , no con estudio,

sino por casualidad ; no con abundancia de semi-

llas , sirio con las pocas que pudieron traer los cortos

equipages de Colomb , encontró en ella un clima

tan favorable
, y un terreno tan á propósito, que en

pocos meses dio copiosísimos frutos en España , se

estendió maravillosamente por la Italia
, y visitó la

Corte de París, ¿Y que frutos? ¿Eran acaso iguales á

los que se dice, que habia dado en Hay ti? No por

cierto. Los que dio en Europa fueron mas grandes,

de mayor peso, mas recios, y sensibles, como üice #

Oviedo (i), y según las inquisiciones filosóficas del y.
Prusiano , imponderablemente mas aétivos (2). Lue-

go si este León se hizo tan fuerte en la Europa : si-

esta Mona dio en poco tiempo tan gran número de

(i) Oviedo , suprá , lib. 10. cap. 2*

(2) Tocase, que los prlacipales syntomas , que acompa-í

fiaban entonces esta epidemia del Genero humano, han des-

aparecido enteramente en nuestros dias : y puede creerse, que
después de haberse mitigado de un siglo á otro ,

por fin se ^
consumirá por su propagación. Paw, pait. i. pag. 18.
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Micos: si este,Papagayo fal^^icó nidos en todas siiS'

torres
, y rincones : en fin , si el clima Europeo pa-

rece que guardaba con impaciencia la primer se-

milla de esta planV, para abrigarla
, y desplegar

su asombrosa fecurpidad, debemos concluir contra

Astruc, ó él mismo debió concluir., que aquellas

causas, que pucíieron producir el mal venéreo en

Hayti , no solo no eran impotentes para causarle en

Eurbfía , sino que bastaban menos acá , de las que

dice concurrieron allá»

Del mismo principio viene otro argumento á fa-

vor de la Isla
, y de las Indias , confirmado con la

experiencia. En solos los cinco años últimos del si-

glo XV. fue tan pronta , y maravillosa la propaga-

ción de este infame mal en la Europa ( entrase por

donde se quisiese), que la ^lagó toda con horri-

bles syntomas , y funestas conseqüencias. Digamos
quatro palabras del Inquisidor filosófico Paw: »EI
'> primer Europeo de distinción, que se llevó el mal
9>áQ la América, fue el Rey Francisco Primero

; pero

>> antes de este suceso , acaecido en 1 547 , ya habia

íí esta* enfermedad hecho inmensos estragos en núes-

«tro Continente; la rapidez de su propagación fue

w espantosa: los Moros echados de España inocula-

nron i los Asiáticos, y á los Africanos. En menos
»de dos años penetró desde Barcelona hasta la Fran-

>ícia Septentrional (ly^ Léanse aora todos los His-

toriadores antiguos de Hayti, y demás Indias, Ovie-

do , Pedro Mártir de Anglcria , Gomara , Herré-.

ra , &c. y no se hallará en ellos , no digo esta cruel-

(i) Paw, pact. I. fol. 17.

í
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dad de syntomas, esti^. carnicería , esta mortandad,

esta rapidez en su extensión
;
pero ni siquiera un

Indio muerto, ó baldado al rigor del mal venéreo.

Oviedo , el Corifeo de esta opiniofín , confiesa que an^

tes los Indios curaban fácilmente con el Guayacan^

cuya ponderada virtud le valió tanto en la Europa;

pero á pocos pasos se conoció su debilidad para el

mal Europeo. Apenas servia acá de consuelo, ó le-

nitivo , y muy pronto comenzó á abandonarse su

uso, y á preferirse la raiz de la China , según el

testimonio, de Paw (i) ; y últimamente el Mercurio,

que sigue como único aativenéreo»

Por otra parte hallamos , siguiendo el proprio

principio físico de Astruc ,1a mayor oposición
, que

tiene el clima de América á esta enfermedad.. He-
mos probado con argumentos irrefragables, si yo no

me engaño, que ni los Isleños de Hay ti , ni los demás.

Indígenas de la América la conocieron , antes de co-

nocer Europeos. También st ha manifestado , y se

confirmará mejor en el §.. siguiente , que en la Eu-

ropa, y todo el Continente antiguo reynaba muchois

siglos antes de descubrirse la América , y que nun- (

ca ardió mas esta peste en Francia, Italia, y Espa- \
ña , que en la precisa época de los primeros Viages

de Colomh: de que se sigue , que en ellos pasarían

sin duda, y pasaron ciertamente á Hay ti, Cuba, Ja-

mayca , Puerto Rico , &c. muchos contagiados en

la Europa ^ que pudieron infestar á aquellos mise-

rables.

En fin , es innegable , que en los doscientos no*

(a) Part. 2. sec. 3. in fine.
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venta años que han corrido ^esde entonces, no ha-

brá habido Buque el mas pequeño de todas las Van-

deras, y Naciones de la Europa, que no haya con-

ducido poca , ó micha cargazón de este infame fru-

to. Con todo, dipjime Paw, si en todas las Relacio-

nes , y Viages, qire^ha leído en diez años, para com-
poner sus Inquisiciones Filosóficas, ha encontrado

algún pequeño vestigio de estragos causados por el

gálico en alguna de las partes Meridionales , ó Sep-

tentrionales de las Indias Occidentales? Por el con-

trario , si se consultan los Europeos veridicos, y
desapasionados de todas las Naciones (i), halla-

remos ,. que, á pesar de tanta importación , ape-

nas se ven señales en las partes mas freqüeptadas de

las gentes de tropa, y de mar, que transitan de la

Europa: y que aun en estas es un mal benigí^o, que
no cunde tanto como acá , y de que radicalmente se

cura al principio; y aunque envejezca por descuido,

ó rubor, se purga enteramente la sangre sin tanta

costa , tiempo, ni dificultad , como se emplea en el

Viejo Continente , solo para paliarle, ó aliviarle,

i ^A esto contribuye eficacísimamente el clima de

(i) Don Antonio de XJlIoa , cuyo mérito no ha podido des-

conocer Paw, dice en sus Noticiaf Americanas ^ Entret. XI.
num. 29. „ Kii la vida desarreglada de los Indios

, que tienen

9, por único deleyte la embriaguez, y pasa toda com^^aracion

9, lo que beben de aguardiente , no se ve , que sean propensos

» á pleuresías , ni otras enfermedades del pev ho , cuya parti-

9, cularidad debe atribuirse á la fcrialeza de su conplcxi n
, y

^, á ser muy raro en ellos el Mal verter i o. Quando en el num.
,, 8. dice , que en la parte alta del Perú hay dos causan , para

„ que se debilite la naturaleza , y que la una es haberse pro-

„ pagado el mal venéreo:" manifie ta bien con la voz p'Oj^agar,

que no es nativo del clima ^ sino introducido en él,

I 2
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Hay ti , y grupo de Isjas que ocupan el Seno Mexi-

cano, cuyo temperamento tiene también casi todo

el Continente. El calor de éste , unido á su hume-
dad, del qual puede decirse , qu^ es igual en todo el

año, causa en los Naturales , y Un todos los Habí*

tantes de las tres partes del Orbe^,^que allá pasan, un

sudor continuo de día , y de noche
; y tan copioso,

que quando mas se restañan los poros, puede afir-

marse, sin temeridad, que la traspiración excede á la

regular de la Europa en sus veranos. Pero con la di-

ferencia, de que allá no se siente el ardor intenso de

á>cá , donde por defedo de la humedad
, y el extre-

mo contrario de la sequedad , se recalienta doble-

mente la masa de la sangre: se ahoga, y sofoca el

sugeto, cuya traquiarteria , y pulmón no encuentran

consuelo en. la húmeda^. blandura del ambiente, an-

tes por el contrario , se irritan , y atezan sus túni-

cas, y fibras coij el calor, y sequedad. Esta evacua-

ción es tal
,
que los Estrangeros, que no están natu-

ralizados , necesitan de vivir con mas prudencia ^ y
moderación

,
para no sentir la ruina de su salud

, que

les causarla^ ó el exceso del trabajo, ó el desorden

de ia vida (j). Por otra parte, todos los Naturales

de aquellos Payses, en los quales generalmente se dá

el tabaco sin cultura, y por naturaleza (2) hacían

grande uso, asi de la masticación, como de la fuma-

cion de esta yerva , cuya práética siguen por cos-

tumbre, y sin designio los Criollos ^6 Indo- hispanos^

y casi todos los Europeos , que allí se establecen , con

,(i) Charlev. Histor. de S.Doming. lib. r.

(2) Paw, ysLtu a» sedion, i. ciica finem.
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la qual se consigue una desaJíbacion muy abundan-

te: y tanto, que el exceso en ciertas personas de-

bilita el estómago ^con la demasiada falta de aque-

llos sucos: y ve Mui unidos los dos métodos, que

hasta aora han e jfcontrado los Médicos para la cu-

ración del mal ^ve^éreo , que son la evacuación por

el sudor, ó por la saliba. Estos son naturales, diga-

mos}on»si , en Hay ti, y demás Indias Occidentales:

el uno por razón necesaria del clima: el otro por el

uso de un vegetal, que es común en ellas. Uno, y
otro causan su efeéto sin los crecidos inconvenientes;

que se encuentran en Europa con el uso del Mercu^

rio para la salibacion , y el de los otros sudoríficos.

A que se añade , que ni el Mercurio, ni estos cau-

san en Europa tanta, ni tan continua evacuación,

como la que se logra en Ifjdias con el clima , y el

tabaco ; ni pueden freqüentarse , no digo muchos
dias, pero ni muchas veces interrumpidas sin cono-

cido peligro del paciente : quando en Indias se eva-

cúa la masa de los humores por estos dos medios to-

do el año
, y aun toda la vida insensiblemente , con

tal que se eviten los excesos. Ve aquí la razón físi-

ca, de que el temperamento de Indias
, y los de Indios

es naturalmente opuesto á la generación, y propa-
gación del gálico; y el principio de curarse allá me-
jor , y á menos costa , los que van tocados de esta

peste , ó los que allá se infestan por su contado, y
;Gomercio. Asi lo testifica de vista Don Antonio Uiloa

.en el lugar citado.

"I^^?
Si creemos la opiííion de Mr. de Paw sobre el

otjge^n del mal venéreo en la América, encontrare^

naos mucho mas absurda la opinión de atribuírselo

3

f»n



-ixxx)
á la Isla de Hay tí. »>EjLdice (i) que la excesiva hu-

»?medad de la Athmosfera en la América , y la in-

increíble cantidad de aguas corrompidas, que ane*

« gabán su superficie, eran, segMi se dice, conse-

ja qüencias de una inundación coVisiderable , que se

«había experimentado en los vall^s^,y tierras baxas,

>> sobre lo qual no me he propuesto hablar aquí muy
»á la larga; pero no es improbable atribuÍR:'d.este

»^ acaecimiento físico, admitido como verdadero, la

« mayor parte de las causas , que habían viciado, y
y> maleado el temporamento de los Habitantes.»? Lo
mismo manifiesta al fol. 97, al loi , y en otras mu-
chas partes , de las quales , en unas dá por probable

esta catástrofe física de un diluvio en América pos*

terior á los de Noé , Deucalion, y Ogyges , estén-

diendose á demonstrarlo/ en otras lo supone con cer-»

tidumbre, y contraponiendo los emisferios de un

mundo con otro, dice: ^y Nuestro Horizonte tenia un

9yajre de antigüedad (2), porque la industria humana

(i) Paw, part. r.fol. mihi 20.

(2) Nunca se explicó mejor el sabio Paw, que en esta Wx^
presión : Nuestro Horizonte tenia un ayre de antigüedad. Por-
que ciertamente cotejado con el de la América, parece ésta •^

una hermosa, y robusta Doncella, y la Europa,una Vieja con-
sumida , y estéril. La América ofrece por todas partes á la vis-

ta los hermosos atra(!livos de verdes, y frondosísimos bosques,

que en Enero^ como en Mayo, y todo el año, están vestidos , y
cargados de sus frutos ; unas risueñas Praderías, que sin dife-

rencia de estación, brindan á las brutos con pastos inagotables,

y á los racionales con variados, y floridos tapices. La favoreci-

da Europa
, para mostrar tres meses alguna gallardía, pasa los

mueve en un trabajosísimo embarazo, árida,erizada, y seca , co-

hio un esqueleto. Aquella produce, y cria sin mas fatiga ,quc
la de^ echarla las semiHas: ésta, como vieja , necesita de que ^
56 la fomente con mil diligencias, y con toda la inmundicia

i
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«había tenido tiempo de reparar los estragos oca-

wsionados en él por las convulsiontj de la naturale-

wza. En el emisferio opuesto los hombres acababan

99 de baxar de las rft¿as , y alturas , donde se hablan

w refugiado como/rPeucaliones : derramados en unas

?> campañas, llenan todavía de limazo, sé habia vi-^

wciado su constitución por los vapores de la tierra,

«y la iyjmedad del ayre. El poco calor de su tem-

wperamento , su población increíblemente escasa,

>? sus cuerpos sin pelo, y enerves , la enfermedad eri"

9y demica de que estaban tocados ^ todo indica habeiK^

j?experimentado una alteración esencial, y recien-

>>teJ^

Esta opinión es de el celebérrimo Conde Bufón,

y otros muchos Filósofos recientes de la Europa..

Como estos grandes genios^, quando discurren sobre

las Indias , enteramente: se olvidan de sus padres , y
dé los trabajos que padecieron : ó á lo* menos no co-

nocen las resultas , ni sacan las conseqüencias á pro-

porción de las que infieren contra los Americanos,,
' querría yo (suponiendo la inundación particular) que

me'dixesen ¿por qué en Indias una sola catástrofe dexó.

dé las bestias.. Con todo lo qual, aun no sazona sus produc-
ciones , si la falta el riego artificial , ó si el del cielo no viene
tan á punto

, y en aquella precisa cantidad
, que pide su fla-

queza. Lo peor es , que muchas veces en vez de lluvias, la

regala el cielo con guijarros, la agasaja con heladas , y escar-

chas , ó la abríisa con ardientes ayres. Bien que una , y otra,

á pesar de la diferencia de juventud
, y vejez, con q^ue se pre-»

sentan , cuentan la misma edad v sino es que haya sido aque-"
lia una nu£va producción del Ciriador , viendo la ruina que
babia padecido el Continente antiguo : que todo puede cabet
en el cerebro de Paw. No pensaba como este Filósofo el céle«
bre Montesíiuia, que hemos citado. Idea, />, i6. jy 17,

*



radicalmente viciada la sangre de sus habitantes, de-

bilitado su temp^^Tamento,y afligidos sus humores coti-

la enfermedad endémica : y en el antiguo Continente

con tres cataclysmas iguales (tkijprobables, ó ima-
ginarios, sino que ellos reconocen Lor ciertos), qua-

les son el de Noe, el de Deucalion ^ y el de Ogyges,
no quedaron los descendientes de éstos con el mismo ^

destemple, flaqueza, y vicio que aquellos 2,^5/[ien-

*

tras responden á esta dificultad, que no es chic^aTy-

cuyas respuestas se destruirán , replicando siempre

con la comparación , volvamos al particular de la

Isla de Hayti
, que se dá por madre de la infame ^

peste de la Europa: y sin negar la pretendida inun-

dación, hallaremos
, que no pudo causar en ella igua-

les efeétos : y por conseqüencia forzosa , que el mal-

venéreo no vino de las Indias en los años de 493,
ni en los de 496 : en que solo se habia hecho viage

de la Isla de Hayti, á la qual señaladisimamente se^

le atribuye el origen por Oviedo , y sus Partí-

darios*

Porque su terreno , como hemos manifestado eti ^

'

la Idea de su valor , y utilidad^ cap. g. es muy ele- /

vado sobre el mar, cortado casi medio á medio del

Est al Gest por unas altas , y hermosas Serranías , y
de N. á S. por otros varios grupos , que la dividen

*

en diferentes llanuras de upa, y otra parte. Todos,

estos valles están serpenteados de muchos rios gran-
'

des , y pequeños, de innumerables arroyos, y otras

aguadas corrientes, que buscan el cauce de los rios

principales, con los quales se precipitan al mar por

sus Costas. Por estos principios , que constan de qual-

quierMapa que se tome , vendrá en conocimiento > r \

#



el Chino, el Tártaro^ y el Mc^tc -íta» que tio se ha^

ya empeñado, como Paw, en hacer" un Romance
fiJosófico, que la Is'a de Hay ti , desde el espinazo

de sus montañas, iiene en continuo declive hasta

la mar , sin que la aguas , que en ella caen , pue-

dan hacer remaaso, ó detenerse una semana siquie-

ra. Nq^se conocen en ella mas aguas restañadas de

cox.^lueracion, que el Estanque salado^^ y las Lagivr

ñas de Enriquillo , y Azuey^ cuyas aguas son salo-

bres , y vienen del mar por condudos subterráneos.

Fuera de estas, hay otro Lago, que llaman del Gua-^

vatico , en el parage nombrado los Llanos^ el qual

en su mayor aumento tiene menos de media legua

de circunfereacia. Otras Lagunillas se fprman ea

aquella hermosa Pradera, cuyas aguas jamás llegan

á corromperse, antes son m^^.y cristalinas, y pota-

bles, y se secan enteramente en un mes, que falteti

las lluvias. En todas estas aguadas , quando están

mas llenas
, puede entrar , y salir un hombre á pie.

Por consiguiente, el imaginario diluvio no pudo de-

xar*( aun quando huviese con efeéto sucedido ) ea

aquella tierra el limazo, y corrupción de aguas,

que se figuran los citados Físicos , y á pocos dias

quedaría del todo purgada su superficie, asi por d
.declive de la área , como por la fuerza de los rayo^

del Sol, que la hieren perpendicularmente. Lo cieD-

to es, que. ni Colomb en sus Relaciones , ni Oviedo
€n toda su Historia nos dan noticia de estos Lagos,

ó Remansos de agua corrompida en Hay ti, que

pudiesen haber viciado la sangre, y temperamento

dÉíisíus primeros Habitantes, y causado en ellos, se-

gún los principios dePaw, el mal venéreo, p^ra

K
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que de alli le ti;5f;..^(L casen á Europa los Descubri-

dores de las Indias Occidentales.

<^

R E S U M í\ N.

NO hay para que detenernos'' tn congeturar los

medios por donde pudo venir en el siglo XV»
á Italia , Francia , ó España este azote aeí"hT,«ge

humano : ó este freno de la desenvoltura , y livian-

dad, quando mucho antes de aquel tiempo, en que

comenzó con especiaydad á sentirse en ellas , era

comunísimo, y endémico en su proprio Continente:

esto es , en la África, en la Asia
, y en la China , de

donde pudo venir á pie , ó por mar
; y quando no

hay dificultad alguna, para que se engendrase en

estas partes por las^^nismas causas, y principios

(qualesquiera que fuesen ) de que se originó en aque-

llas, y en el primer individuo de nuestra especie,que

comenzó á padecerle. Tampoco me detengo en con-

vencer, que los Autores mas antiguos, asi Sagrados,

como Profanos, hablaron de este mal con diferentes

nombres, y que en realidad es la lepra alterada, que

comenzó á variar de syntomas, y efeétos (i): asi

como ha variado el gálico en la Europa después de

dicho siglo, dexandose sentir con menos crueldad,

y conocer con muchas mas diferencias, que al princi-

pio , en cada uno de los sexos. (2) En fin , no quiero

hacer pie en que desde la famosísima época de los

/b <í08i.
'

(i) Véase la doéla Disertación de Pon Agustín Carnet
in Moihumjob, '

'.

\2) ^o%th.inFraf.Aíhr9d.4loy.huyf¡. ^ol ni/g

.a
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Cesares era conocida esta lpi;'^¡a en la Corte de

Roma , y toda la Italia , y hablaron de ella sus Histo-

riadores, y Poetáis con señales nada equívocas, y
dándola siempre^por origen el exceso de la Venus:

ni que la pintó y zvamente Lucrecio en el lib. 6, espe-

cialmente desd^-(>*?^^ verso 1 203. al 1209. en que ha-^

bla de las pr.íes pudendas , á que caía aquel humor:

de _^?»Ti?ííputacion de ellas para salvar la vida , y de

¡as demás resultas perniciosas , que trae consigo el

gálico , ya en las manos, ya en los pies, ya en los

ojos , &c.

- Lo que no tiene duda es , que por el tiempo en

que salió Colomb al Descubrimiento de las Indias,

que fue en 1492 , y antes que volviese de su primer

Viage en 1493, ya andaba el mal venéreo ha-

ciendo sus vergonzosos est^iagos en la Europa. Por

el Testirnonio de Gaspar Torella , Médico de Ale-

xandro VI. sabemos , que comenzó á sentirse en la

Alvernia , Provincia de Francia , muy distaffte de

España, el mismo año de 493. La propria fe-

cha cuenta su entrada en Italia conforme á la noti¿-

cia del Dog de Genova Baptista Fulgosio , y con al-

guna antelación la dá en España Juan de León , lla-

mado el Africano, cuyos pasages hemos dado §. V.

pag. LIII. Los versos de Pacífico.Máximo le suponen

todavia mayor antigüedad en la Italia ; esto es , an-

tes de 1479 , en que dice nuestro Abate, que se hizo

en Florencia la primera impresión de sus Obras: aun-

que el Diccionario, que hemos citado, la retira al de

1489 , cuya fecha no he podido verificar por ser ra-

rísima aquella Edición. Pero sea en 479", ó en 489,
siempre es quatro años antes , por lo menos , de la

K2



(ifxxvi)
primera vuelta de r->,^ib. Don Pedro Mártir dé

Anghieria , llamado vulgarmente de Anglería , eti

su Carta 68 , fecha en 1488 , lit?- i. responde á la

de Arias Barbosa , que le participad su triste enfer-

medad con todos los syntomas deikiálico , al qual

llama Don Pedro Mal peculiar de }^¡iel tiempo
, y

le dá los nombres Español , é Italianc^ ^líje Bubas , y
Gálico (r). En fin, el Ediélo del Parlam^ncLv^t.^Pa*'

rís
, que no trata de los primeros insultos de la en^

fermedad venérea en el Reyno de Francia , sino de

sus terribles estragos , dice , que se sentían alli desde

los principios de 494; y el Padre Sarmiento cita I3

la Obra de Ruiz Diaz de Isla natural de Baeza^ im-

presa en 1539, en que dice, que diez años antes

del de 1493 usaban las mugeres ordinarias las mal-

diciones : Malas buba:^.te dé Dios : tullido te vea

yo.

Lo segundo , que tampoco puede dudarse , es,

que antes de Gonzalo Fernandez de Oviedo ninguno

de quantos trataron de las bubas , ó gálico : ni de
,

los que escribieron Relaciones, ó Historias de Indias,

se acordaron , ó pensaron en atribuir á éstas el ori-

gen de aquella peste : ni tubieron motivo los unos, ®

(i) Iti peculiarem Te nostrae tempestatis morbum , qui ap-
peUatione Hispana Buharum dicitur , ab Italis Morbus Galli-

cus , Medicorum elephantiam , alii aliter appellant , incídisse

praseipitem , libero ad me scribis pede. Lugubri autem elogo

( en la impresión de Alcalá de 1 530 , en lugar de elogo , se lee

tlego ) calamitatem , serumnasque gemis tuas , articulorum

impedimentum, internodiorum hebetudinem, jundlurarum om-
nium dolores intensos esse proclamas , ulcerum , & oris foe-

ditateai superadditam miseranda promis eloquentia. fipist. 68.

lib. I,

o
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m tos otros para ello. Ni Cidg^b en sus Cartas
, y

Relaciones , reconocidas, y puJí'jadas por su hijo:

ni Cortés en las suyas: ni los Escritores originarios^

y testigos oculr.i'es de los Descubrimientos de la

América Septer^irional : ni los que pasaron á la Coa-
quista de la M(„^idional : ni el referido Pedro Már-
tir de Anglf'iáVAbad de Jamayca, y primer Cro-c

nJ5^>ÓT-^/íiaias, á quien se entregaban todos los Do*
cumentos, que de ellas venian ; ninguno, vuelvo

á decir , de estos, halló en las Indias rastros del

mal , que quedaba ardiendo en la Europa , ó razoa

para poder deeir, que de alli se hubiese traido por

el equipage de Colomb. El buboso Oviedo fue el pri-

mer Inventor de esta calumnia, en pago de haber

curado alli con el Guayacan, y de haber hecho mu-
cho dinero acá con la mism^ droga en quatro viages,

que hizo (i). i

Lo tercero , que todas las pruebas de este In-

ventor, y quantos le han seguido después, son las

del Guayacan , y Palo santo , que hemos impugnado,

y los dolores, que sentía Mosen Pedro Margarite i
su vuelta de la Española , que atribuyó Oviedo vo-

luntariamente á syntomas venéreos, confesando al

mismo tiempo, que no le vio buba alguna : siendo asi

que éstas , especialmente en la época de que habla

Oviedo, se manifestaban desde luego, salia el mal

á la cara, y se conocia por todo el cuerpo , con visi*>

(iV^En el Libro que escribió sobre los Oficios de Palacio,

que no sé ha dado á luz , cuyo Manuscrito se conserva en la

Real Biblioteca del Escurial (de que tengo Copia) dá noticia

de la quarta vuelta á España
; y en el lib. 13. de la Historia

general. - -' - -
»'

:>
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bles, y horrorosas sef^í^Jy^, Sobre estos dolores he-

mos manifqstadocl^Vrfgen por el genero de vida, y
alimentos, que fueron uno, y otro muy á propósito,

para que Mosen Pedro, y quantosyuedaron con él

en la Isabela, contra gesen e\ Resfría 'do
^ que llama-

mos alli ,0 se pusiesen Xipatos ^ Á'^^ decían los

Haytinos. Quanto añade él , y sus sequ^^^es de la in-

troducción de las bubas en Ñapóles por mcuis. i^i'^ai

Tropas del Gran Capitán , se ha convencido, que

es un furioso anacronismo , fuera de la improbabili-

dad de que los treinta, ó quarenta hombres que vol-

vieron con Colomb en 493 , hubiesen podido infestar

aquellas Tropas , aun quando se quiera atribuir al

primer Viage del Descubridor el origen de la epide-

mia en Europa , que el proprio Oviedo fija al Viage

^e 496 , en el cap, 14. ¿^1 lib. 2* de su Historia Ge-

neral de Indias. «H ) osirt aup

En fin , hemos destruido los fundamentos físicos

de Astruc, hasta hacer ver con su misma autoridad;

que la mayor propagación
, y crueldad del gálico

en Europa respeélo de Indias, es una prueba eviden-

te , de que el suelo, y clima de la primera era mas á

propósito para cuna del mal venéreo
,
que el de la

America : y los de Pav^ , fundado en un cataclismo

imaginario, que quando hubiese sido cierto, no po-

día haber producido en la Isla de Hay ti por su cons^

titucion física, ni el vicio radical de la tierra, ni la

degeneración de las especies vegetable, y animal,

y sus humores, á cuya alteración atribuye el origen,

y la universalidad
, que falsamente supone , de la en-

fermedad venérea en todas las Indias hasta la tierra

del Labrador. De todo lo qual concluimos con razon^

Q^
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que los indicios de esta ^nkrJ0f^^¡{u^ se ven eH

las partes freqüentadas por los Europeos , ,haQ.5Ída

llevados por ellos ^¡¿sde el principio , á cuya propa-

gación, y cruelda<1 ha resistido, y resiste la benigni-

dad del clima, y plidaddel suelo: y que Gonzalo

Fernandez de T urjdo, el primero que trajo á Euro-

pa el J^sxn^^^/^^^ Guayacan\y Palq santa ^ fue tam?-

bLi, 'el primero, ó de los primeros, que llevaron á

Santo Domingo las Bubas ^ como lo dice Alexandró

Fontane (i), verificándose en este particular nues-

(i) Primus QíiiniíMn Condisalvus quiddam fuit hispanus

morbo gallico sasvissime affeéhis , qi^ rei fama commotus
(nam ómnibus fere aiiis praesidiis sanitati restituí non potue-

tat) una cum alus ad Indias jam repertas navigavit , ¿te. Ale-
xand, Foniar. Mutínens. de morbo gallico, quassito primo.

Hallase al fol. 702. de la Obra t^Luis Lui¿ino, ó Colección
de los Autores , que habían escrito de lúe venérea , cuyo ti-

tulo es Aphrodysiacus,

La verdad ^ y la justicia nos obligan aqt» , á que asi como
hemos impugnado á Oviedo con sus Obras, le defendamos
con ellas. La ledura át estas nos manifiesta el error con que
se le dá por Cirujano ^ y Comadrón, En el lib. 8. cap. 25. cuen-
ta la burla , que le hizo el Piloto Andrés Niño

, quatido ate-

morizado de ver su orina toja , por haver comido tunas y creía

rotas sus venas, y clamaba desatinado por el auxilio de los

Facultativos ; error en que no podia incurrir si él lo fuese.

En el lib. 10. cap. 3. concluye confesando su ignorancia eu
la Medicina

, y conocimiento á^ bálsamos , y sus efeflos: to-

do lo qual unido á su educación en la Casa Real, y Familia
del Principe Don Juan , en calidad de Mozo de Cámara , no
dexa á mi ver, la menor duda de que jamás exerció , ni su-
po aqueflas facultades. Que el haver curado en Hayti de su
lúe venérea con el Guayacan y y haber dado su Receta, y
traído á España aquel medicamento , para cuyo uso sería

consultado , como experimentado , por los pacientes, expe-
cialmente Grandes, y gente principal , daria motivo á seme-
jantes ideas. De esta ignorancia vino la equivocación , con
sue confundió Oviedo los dolores, y mal qoIox de Margarite^

Q
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tro Adagio: J^^lace poco ^ Se* y \a Sentencia de

Lucrecio; , ~.

• Circumretit vis , ^f^w^ Injuria quemque^ >mg
ái/^^tt^, wwrfe exorta^ st^ ad eum pz-^rumque revertit»

y sos Compañeros , originados del resfriado , v/xj^ifírt , con

los syntotnas semejantes , que se descubrían Qti téiñdpa .
" ^1$

personas infestadas del gálico.
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» \ tanto propius , aut remotius , quanto ohjccta ma-

^ §is vcl minus a lente díftant.

^
.

'; DEMONSTRATIO.
> ( Obje¿ta in camera obfcura poft lentem appa-

, ^ rent ( §. 20. Optic. ) : opportet igitur ur á parie-

; te , in qua pinguntur , eodem modo refle£l:antur,

L\^ quo ab ipfo objeíto effluunt ( §. 30. Optic.) Quod
^ fieri haud poteft , nifí radii ex uno punfto ema-

nantes in uno rurfus uniantur. Proinde clarum

eft , radios lucis ex uno punéio in vitrum fphae-

Ií^TJcum incidentes , per refraítionem ip alio punc-

to rurfus uniri. Quod erat primum.

.
'^

'j Imago vero longius á lente quam focus diftat,

5c quidem magis minufve, prout objedum ma-
.
gis minufve vicinum eft ( §. 12. Optic, ). Quare
cum radii in loco imaginis concurrant , atque á

^^ pun£fco objedi non nimis remoti emanantes di-

vergant ; uniuntur demum poft focum , 5c qui-

deiji tanto remotius p^oft ipíum, quanto objeftum

t-*) magis vel minus á lente diftat. Quod erat alterum,

\,y^ COROLLARIUM.
ij/i-Cqm ¡taque radii parallelií fi in lentem plano con-

vexam incidunt ;, in diftantia diametri , fuperficieí conve-
.lae conjungantur ( §. 10.

)

-, radii divergentes ¡n hoc caíil

I
ín pundo concurrant necefle eft^ cujus diftantia diame-

^>«^rum fuperficiei convexas fuperat. Eodem modo patet >

''t -®J^P9Hl©^tr:^>¡^Ís remotiorem fore íemidiametro íiiperficiei

convexas , íi tunriiiTitDqnr^rft convexa 5 poft íphasram au-;

Yem imaginem fore remoti*^ ^m quarta diametri parte (§.io.}*'

J THbOREMA 11.

14. Radius lucis in lentem vel plano-concavam "^ '^

i^el concav'j - concavam incidens ^ pojl refra3Í9^ ' \

1/ '

' I
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_,
^ '

jiem ah aó¿e díi^ergit ^ & quidem tanto magis
^

quanto longius progredítfr.

DEMONSTRATIO.
Bg. 4; Incidat radius F G axi parallelus : quia perpen-

diculariteif in fuperficiem planam incidir , abfque

refrañione in lentem ufque ad H penetrat. Sed

per H egrediens á perpendículo C E ex H I in

H K reffingitur ( §i 4. ). (luód erat primum,
'%. 5. Si autem lens u trinque cóncava eíl: , radius

L N íngredlens in N vérfus perpendiculum I S

( §. 3. ) ? ^ egrediens in O á perpendículo K F >

^ §. 4. ) ac ita ex O R in O Q denuo ab axe A B
refringitur. Ergo tanto magis ab illa diverget

,

quantó longius progreditur. Qaod erat alterum.

E^ertí modo oftendi poteft, radios poft refrac-

tióñérti in alus quoqufe caíibus divergere deberé.

>íi e tn?C ó R o L L A R I U M.X

1$. Quampbrem lumen folarc per ufradíonem iníen- ,-

tíbüs ¿67ic^\^ís cíébiliíatur j ádeoque neqije ad urendum
aptas funt , neqae ad imagines in cameris obfcuris reprx-

fentandas , lu lentes convexas ( §, 20, 30, O^tk, )

S C H O L I O N.

16. TJóc éx^érienúa quoque docet y J¡ enim radiifilis len^

té cóncava txcimantur , circulus lucidus ^one lentem tanto

fnajoY erh'j quo longius ^one eam in chartam jdhojji incf

derint. Ei ohjhrvari foterit , qitod lentes cr ,uva iJ^niagiá

radios dij^ergan^ , quo fninor er irr. .^...tíier,
¡^/

T H E O R £ M ^ IIL

f;¡g (í.
^7* Oculo ínter lentem convexam AB & focum

F, Jive in foco F conjlituto ; ohjecla fita ereBo ,

fcd üínpliata vídehit.
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DEMONSTRATIO.
)

I ^Etenin^) pofíto oculo inter lentem AB 5C lo- ^r.x\
^

^ cum imaginis F ,
pynétum C in linea F C con-

%i ft**^^^"^ » ^"^ rad'ius F irrefraftus traníít tan-^

fc
rj quam axis in utrafnque fuperficiem convexam

>> perpendiculariter incidíons ( §. 4.)- Pundum D
¡1^, per radium refraítum F E videtur rrans lentem in

I
d F ; cum alias C D remota lente füb ángulo

C F D videretur.

Cum i taque angulus CF d ángulo C F D ma-.

J09 íít, Gbje£ia per lentem majora videri debent

^ quam nudis 1í)culis cernunrur ( §. 52. Optic, ).

^'
" 'Ar3 cum radius á punde D emanans ad dex-

^^^ tiam in oculum incida t ,
perinde ac lente remo-

ta obje¿):um refto fitu , non inverfo apparere

^
^^ debet. Q. E. D.

^ CoROLLARlUiMl
'f .

^ ., 18/ Quo propíus p'induir^F apud lentem efl: j tanto ma-
P^ '>br evadít 'angulas C F ¿i , tantoque major apparet trans

*. «'^entem C D. Quare , cum decreícente íemidiametro fu-

f» peíficiei convexae , continuo decrefcat pundti F diílantia

á lente , lentes convexse eo magis diametrum objedi am-
' -püíficant, quo minorum fphaerarum fegmenta lunt.

COROLLARIUM II.

entur míni

imo tam exigux > ut
^^piyip. Ad Mícrofcopia igitur adhibentur mínim» fphaefu

"""^•^ff^ffi -^^'^^ ^¿aberi poíTunt , imo tam exigux > u

xnalgnitudinem tít^áii«i^ a»^ent.

y T H E QRE M A IV.

', 20. Per lentem concavam ohjecla Jitu creció

^ apparent
, fed imminuta.

i->

*

í WolíF. Comp. Math. Tom* h T

:*•
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D E M O N S T R A T I O. '

*

ffS* 7» ^^^ oculus in F , videatque lente remota cls-

jeaum A B , fub ángulo ¿ F B. Quoniam ia
^

lente concava radii per refrá&ionem difpergun- ^
tur ( §. 14. ^ , non radius B D , fed alius BE, /^'/|

per quem punSum B in G remota lente confpi- ^
ceretur , ad F pertingit. Ex F igitur pun£i:um B ^^
in b apparet. Quare cum puníium A per radium

direíium A F in A videatur , objeftum A B fub

ángulo A F 6 , in oculum incurrit ,
qui cum án-

gulo A F B minor íit ; neceíTe eft., ut objeñifii

per lentem imminutum appareat ( $. 52. Optic,)»

Quod erat primum. ^^^ %
Quia vero radii per lentem concavam refrañi

,

nullam imaginem effingunt f§. iSO i ^^^ iplam

trans lentem oculus intuetur , eonfequenter íitu ^
creólo. Q. E. D.

S C H O L I O N.

ai. Qito minoris glohi iffttur , cavitas lentis efi , eo ma^
gis fpecies objedi minuitur, Et jucundum eji, altero ocuj

io alerto , altero obje6ium per ejufmodi lentem intueri
j¡

bis enim quodvis ohjeñum femel magnum > jemel parvum
apparet ; ex, gr, juxta virum parvus puer appan^ , viro

in pmnihus fimilis^

'..

'

^'

D E F 1 N I T I O IV. ^_
21. Telefcopium feu T^^ur iZ^-iáñrúmentum

opticum 5 quo ope lenj^im , remota tanquam
vicina diftináe videri polTunt. •

[ .

D E F 1 N 1 T I 0^ V.

Z3. Lens cbje<ao obverfa nomen Objsciiva
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> habet ; reliquae omnes oculo viciniores Untes ocu-

lares vocantur. "^

^

PROBLEMA V.
<\

%l 24. Telefcopium Galilaeanum feu Hollandi-
* "^ cum conftrucre.

^ J? E 5 O L 17 T I O. *

1. Cylindro ligneo , cujus diameter latitudi-

nem lentis objeftivae fere adaequat, charra nigra

rjrcumducatur , & conglutinetur : huic fuper ag-

^

glutinetur "ília , doñee prodeat fiftula fatis fir-

;:
-' '^raa , quse tándem charra Turcica obducatur.

"^

,

'^ Fiftula una exíiccata , eodem artificio fuper hac
paretur fecunda , fuper fecunda , tertia ¿Ce. do-

ñee diduftas exhibeant tubum longitudinis deíide-

ratae. Fiftulae ex laminis quoque parari poterunr

,

alus fuper alias aíFerruminatis ; vel loco chartae

mediae , nigree fuperglutinatae adhiberi porerunt

,

fegmine , á lignis dtdolando refcilFa , locoque

chartae Turcicae , charra pergamena veftiri.

2. Fiftulis, juxta primum & fecundum artifi-

cium conftru£l:is , annuli lignei tornati ííngularum

extremis exterioribus aptentur ,
quo fiftulae an-

guftiores nunquam totae in ampliores ingredian-

tur , & taedium aíFerant extra£í:uro.

_^4^bi extremitare , inferatur cochleae

liaeminae ibí^te^^^j^tinatse lens objeftiva, an-

nulo ligneo inclufa ^^ae fír majoris fphaerae feg-

mer^'um , five pl^;?o-convexum , fíve utrinque con-

vexúm , hincque imaginem longe poft fe rejiciens

^5 ($. io.)«

6; 4. Alrer^ tubi extremitate inferatur eodem mo-
^' do lens ocularis , plano-concava

j
quae íit minoris

( fphaerae fegmentum. T 2

y

3 «j
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Quod íi tubus ita diducatur , ut lens ocularís^

ante imaginertí lentis objeAivae in diftantia pun¿ii

difperfionis collocelur , remota objeda ,6c vicina-

& ampliata videbuntur.

D E M o N S T R AT 1 o.

Demonftratio completa invenitur in Elementís

mus Díopu C §. 340 ) ; difíícilior autem eft , quam
ut á Tyronibus concipi queat ,

quia in anteceden-

tibus principia neceíTaria demonftrari non potue-

runt.

SCHOLION I. (^

25:. Hevelius ( in Prolegom. Selmogr, c. 2.f^ 12. ) tfowwi/r ^/

Wendat fequentes froportiones,

m

m

D I A M E T E R.

Lentis objcSiva

utrinquc convexa

4 pedum

5

8

I®

Lentis ocularis

utrinque concavé^

I j. .

, ; 4 dlglt.
2t

/
^,,.^!í^^

^^nvrt^ ^^r;--«4^*^^^^^"

'f
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%
S C H q>L ION II.

•^ 25. 2*'^''»^" í ^*' fÍ«f^o^^ Telefcopia obje6la Jitu eretio j

diJlinSia & amfliata videntur , quiá tamen nimis anguftum
• campum uno obmmmntuendum exhibent , in ufum obferva^

t^ tionum epeleji'mm alia conftruCla fuere.

i»
' p R O B L E M A IV.

27. Tuhum AJlronomicum conflrmre»

RESOLl/TIO.

I. Coníruatur tubus duftitius , u t in ProHe-í

' \P^^^^ pmccdente ( §. 24. ^ fa£^um. Cui

'J^* 2. Inferatur lens objetiva convexa , five pla-

no-convexa, five utrinque convexa, modo ñt

majoris fphaerae fegmentum.
•^

3. In altera extremitate , inferatur lens ocula-

.
'

. ris utrinque convexa ,
quae fit minoris fphaerae

fegmentum.
> -, Quod fi tubus itaViiducatur, ut. lentium foci

J confundantur , objeAum fítu inverfo ampliatum,

'
. 5c diftinaum videbitur.

• se H O L I O N I;

28. Nonnuin lentem ocularem geminant : aficumvUrum

non omnes radios tranpnittat , fed haud Raucos refle^aP,^

imaginem obfcttram reddunt.

L I O N II.

2¿# Quafdam bojuit frofortiones exhibet tabella fequenn

infujuTprima columna diameter lentis objeOiva ^ m 4H
'•

,., ^.,j US prima

tera diameter lentis ocularis repentur.
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f

m

Pedes.
v

m
DigitL

^ lO

12

30

I
4—

'1^

t

(^

r^:^

PROBLEMA V.

30. Telefcopium , quod objecla Jitu ereclo r^
prafentety conjlruere,

RESOLVTIO.
1. Conñruatur tubus , ut in ProbUmate 3.

fañum. ( §. 24. ).

2. Inferatur lens objeñiva , vel utrinque con-

vexa , vel plano- convexa
, quae íit majoris fphae-

rae fegmentum. ^.-^ :^.~^ 7¿^

3. Porro inferantur tres Ignfpc^'-ilares utrin-

que convexce , 8c aequaliunj^haerarum fegmenta.

S C H O L I O N.

t2* Quodfi tubum 4 lentium apare volaeris -y
primo dua

Jíjiula , continentes frimum oculare , & lentem ob^siiivam
diducantur

, quoaá^ qkjeClum petitum dijlin^^'- ^^foreah

V}

^l-S
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\ Ídem fiat cum altera farte , in qua dum oculares funu Tum
^ bina tubi fortes rurjiís alt^a in alteram inferantur , t¡t*i

fromoveatur angufiior in ¿mifllore ^tto u/que objeCium
dcntto diJiinClum a^pareat.

^ corOllarium.
y^ ,32. Si duae lentes medíae auferantur, prodit Telefcopiuo*
b^ Aííronomicum.

P PROBLEMA VI.
>

33. Quantum Tuhus AJlronomicus ohjccla am-^^

^iety ijiquírcre,

'^e RE S O Ll^ T I O.

Dirigatur tubus verfus feriem tegularum in tac-

to , & quot tegulae , per Telefcopium tantse ap-
** pareant , quanta integra feries eft , obfervetur ;

íic innotefcet, quoties Telefcopium diametruní

objeñi ampliet.

'jf
COROLLARlü M:

34. Qula circuli funt ínter fe , ut quadrata , 8c fphaBraá

m cubi diametrorum ( $.131. 2,12. Geom. ) facile ínve-

nituí^ quoties fuperficies> & quoties Corpus amplietur.

^ DE F I N I T I O VI.

JOperturam intelligimus annulum , qui

,in lente objlíliS^r-^ritur , ne radii per eum in

tubum incidant. Ap^ura vero eft circulus 9 qui

in gtedio lentis <i^je£^iv3e apertus manet , ut radii

per eum in tubum incedere poflint.

^ 3
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(

3. Jujlam aperturam lentis ohjeciivíz in TclcJ-.

copio definiré, (.

í: resolutio.
1. Ex charta compaña 6c nigra conficiantur

pliires orbes ,
quorum diameter laiitudini lentis

objeñivae aequalis íít,
;, ^

2. Hinc exícindendo orbiculos , fiant anaiili

diverfarum aperturarum , ita ut diameter mini-

mas 5 diametrum pifi majoris vel J digiti Rhena-

ni adaequet. ^

3. Lenti objeftivae annuli omnes fucceíTive im-'

ponantur , 6c notetur , per quemnam eorum ob-

jeí^um máxime diftinftum appareat.

Ita nimirum aperturam convenientiflimam pro

omni cafu deprehendes.

PROBLEMA VIH. Se

37, Quoties Microfcopium objecía augoat^ cx{

pericntia definiré,

RESOLUTIO. <

eviiquíI. In charta alba fubtilis brevifque~ 1^:^?^
defcribatur , quam uno obi;\\t;!.w^^^^^^ntículani

compledi liceat. /^
z, Tum altero oculo lentici^l« admoto, nlte-

ro aperto , imago in aere péndula non procul ab
oculo comparebit.

3. Tiím circino magnitudo lineas ^^apparcntis

capiatur, ac in charta deíignetur; magnitudo

^^^' >>
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lineóte quoque circino capiatur , 6C quoties in'

linea reperta contineaíur , ¡n\fpftigetür.

* 4. Invenitur ,
quoties diametrum objeéti Mi-

crofcopia ampli^ent , confequenter etiam quo-

ties fuperficiein atque corpus ( §. 34. ).

^ SCHOLION.
3?. Stngulari dexteritate opas ejl^y ad rite peragendttm]

quod in hac refolmiotte prafcrihitur,

PROBLEMA IX.

39. Míttofcopium ex duabus lentibus componere»

/

RESOLUTIO.
Eodem fere modo , quo Telcfcopia Aftróno-

mica conficiuntur , nifi quod lens objetiva íit

parvas , & lens ocularis majoris fphaerae fegmen-

tum. Juílam earum diftantiam ¡nter fe experien-

tia commjodiílime d^cet. Hanc ob caufam Te-
lefcopium Aftronomicutn inverfuni> eít Micro-

fcopium compofitum.

^ S C H O L I O N I.

* 40. Commendatur proportio lentis ohjeBiva ad ocularem

ut i adz , itemque ut z ^ ad "^y dijlañtia autém lentis ohm

-j^^s^^^/V^^ a foco y concedumm ad fummum i aut j digiti , di-

ñantix vWt^,^Mfaris a foco adfummum i vel i ' dig»

S C H\^ L I o Ñ II.

4T. Conjlruuntur quoque Microfcopia ex tribus lentibus.

^
Dechales ( Dioptr. lib. 2. Prop. 30. foK 70 j^. Mund. Math.)

laudat Microfcopium Monconiíii > in quo objeCium dijia^

hat á lente Dbjeñiva 7. dig, 4. Un, , diñantia foci a lente

o^jeQi-'-'r^al 1, dig, i. Un,^ difiantli lentis objetiva ^ k
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media lente oculari 15 dig., difiantia focl ejus dig, i;¡ dif^ ^
tantia lentis ocularis media ah extrema i dig, 5. ¡m.^dif-
tantia oculi ah illa 6 l{n, Aperfüra diameter erat tantum
i

J
linea, <^

PROBLEMkX. V-

41. Laternam magicam conjlruere
,

^ix¿e exu

guas imagines in oppojito albo parieu valdc auc-

tas depingit in condavi ohfcurato.

RESOLUTIO.
ffg' 9¡ 1. Laterna ex lamina férrea ftant^o obdufta^

conftruatur, in ejufque pariere poftico fpeculum

concavum H collocetur , cujus diameter in ma-^
^

joribus laternis , ad fummum pedis i , in me- -

diocribus ped. J, in parvis 4. vel 5. digit.

2. In foco fpeculi concavi lampas QL collo-

cetur, ellychnio goíTypino fpiíTiore inftrufta.

3. Januae laternae tubiis duftitius duarum vel
'

trium fiftuiarum IKG aíFej^ruminetur, quo pro

Jubitu diduci poíTit.
^ ^

4. Hujus tubi pars extrema quadrata efficia- ^
tur, crenam utrinque latiorem naéia ,

per quam
aíTercuIus quadratus arque obiongus trajici cpo-

teft , in quo rotundi vitrei orbes P N , in diá-

metro fere J ped. vel etiam minores inferuntur

,

in quibus imagines aqueis ac pellucidis coloribus

piéiae funt. _^=«v^^
5. Eidem tubo immittuntK^XTtr^^íentes con- c'

vexae , veí etiam plano-con^xae. Harum ientium

latitudo , altitudinem imaginis ^ N asquar Ifaíi-

tis in I diameter— ped. alteriiis K vero i— ped.
100

*^ 100 ^

haberepoteft: autédiameterprioris i-^Lged. pof-
100

e

^^^ ^^
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terioris i— ped. Dechales primam 5. digit. , fe-

cundam 10 dig. facit. ^

Quod ü vitra vjéka inverfe per crenarn in tu*

bum ¡nferantur,%C tubus ita diducatur, ut pie-

tura á lente longius quam focus abíit ; ereftam

-Jk ampliatam in adverfo pariere confpicies. Nam
quemadmodum imago minor eft objeto , cum
hoc á lente valde remotum eft ; ita imago am-
pliatur, cum obje£^um lenti aeque vicinum eft

ac alias imago : haecque tantum á lente diftat y

^c alias objeáum, cui parva imago eft.

, r?

THEOREMA V.

43. Oculus per Polyedrum toties videt ehjfC'

tum y
quot funt hedra.

DEMONSTRATIO.
^ Etenim á punño C incidunt radii ¡n íingula ^^3:* ^

o plana O A , A B &^ B E. Quare , cum verfus

éf
oculum O refringantur ; oculus non folum per

radium C O obje£i:um in C videt , fed & per

radips FO&GOinc&c, coníequenter to-

ties , quot funt hedrae , Q. E. D.

S C H O L I O N.

lam verum dígito attingere fojjts , ita qaU
\áem dirigend^^^^HSU^.' Kñngulas imagines , digiti fmgul't

tendere videantury ita i^ñirum verus quoque dfgitus ai

objedum tendet, Hoc quí non obfervant frujira obje£lum

attii^ere conantur,^olyedmm in gyrum quoque moveri

foteji ac obfervari , quanam imago maneat immota : ea
i

enim ipjius objeCli efi j mutant enim apparentia loca > cur^ . ^
plana refringentia loca mutant, ,..¿
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¿-

P R 9..B L £ M A XI.

45. Vitra ad poliendum apta fcligere,

RESOLUTIO. t^
- J

1. Imponatur vitrum chartse mundae, ita enim ^
videbis , quonam colore inficiatur , & eodem f

tiné^um eíTe vitrum coJliges. Vitandus autem co- ,

lor nimis fufcus. Et quoniam vitrum candidiífi-

mum venas plerumque habet , 6c in aere humef-

cens fuá fponte poíl aliquot annos po(kuram oní-

nem amittit ; Hugenius ( in Commentariis defor-i^^ ^
mandis vitris p. 173. ) optimum cceteris paribu^sX^^ <

judicat , quod fubflavum , léviter rufum aut fub-

viride apparet. Hevclius ( in Prolegom. Seknogr.

14. ) leviter coeruleum probat. *;

2. Vitrum á veñculis , arenulis , venulis, vor-

ticibus ac fpiris nocivis immune deprehendes , ü
lumen folare per id tranfij^iíTum charta alba ex-

^

cipiatur : íinguli enim naevi per umbras refpon- ^
dentes detegentur

;
quia enim hujufmodi nsevi ,

refraftionem valde turbant , fedulo cavendum
^

ne tales in medio lentis extra operturam Gm. ' ,

PROBLEMA XII.

46. Vitra attcrcre & polire,

RESOL ía T I O.

I. Catinus arena mftiuta & madefeña confper-

gatur 5 & panno craíTiori aliquoties complicato

imponatur» in ppque vitrum capulo^ ügneo ag-

glutinatum teratur.
"*"*^ <- -^^
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2. Ubi vitrum figuram catini aíTumfit, ipfum
cum capulo & catino ^undetur, ne quid are-

n^ priftinae ullibi adhaereat ; ,^einde adhibeatur

foco árense pulvis fmiridis.

3. Deletis arenílarum veftigiís , adhibeatur

arena clepfydralis rubra per fecerniculum coa£la

,

^u grana omnia íint aequalia , & tamdiu vitrum

in catino teratur , doñee aliquem nitorem in-

duerit.

4. Vitro ad polituram praeparato , cavitati ca-

tini fuperglutinetur fafcia chartae tenuis , ejufdem
ubique craffitiei , abfque afperitatibus. Glutinis

loco eíTe ^^Dteft Gummi in aqua folutum , vel

ulvicula ex amylo vel fariña tritica , nec non ex
Jibftiis , quibus in facra ccena utimur confeña.

Chartae exíiccatae aíFricetur pulvis Terrae Tripo-

litanse , & lente probatoria exploretur , num for-

te granula quaedam craíTiora adíínt fulcos datura.

Tándem fuper hac charta vitrum tamdiu teratur,

doñee ejus politura cenfeatur perfefta.

'dioptrice finís.

^s»
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ELEMENTA
PERSPECTIViE.

D E F 1 I^ I T I o I. ^
" '

Kr*:^^ERsPECTiVA eft Scientia delineandi ob- Ji

¿^ P
[^

jeftum , quale in data diftantia , & ¡n . ^

^ñ=^% data altitudine oculo apparet.

corollArium. { c'
2. Eft itaque neceflc , ut radii ab ¡maginerreflexi j ¡n ocu- «

lum eodem modo incidant y quo ab objedo ipfo ) in data

4iilantia ¿C altitudine > inciderent. .
-

. '

S C H O L I O N. #

TáB i. ^* ^-fl^
Ooculus; videbítur TriangulumA B C , perra-

Perfóed ^^^^ O A, OC, OB , & quoad ¡ti radii eojder;;^ ^r'^T'fl^ ^'!^

|í- ^ j^* oculo facient , Triangulum eodem modojíjl^óituY» Proinfe
^' ' eodem modo videretur ^ fi radn-^^^ulZTc yOb á tabula Hi

refleClerentur. Quod Ji concip'^ H I tabulam ejfe tranfpa^

rentem ) quam radii á Triangulo ABQ exeuntes , non^mu-
tati tamen trajiciant ; eofque oculum O adeuntes , tabulam

Hit in a, ¿, c perforare : habebis imaginem , qua oculo
^

in O eodem modo , ac Triangulum ABC ipfum apparebit,

TerfpeCliva vero docet
, quo pa6to puntia a ¡b ^ c geome-;

trice inveniri poJJ^'í,
^
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